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Éxodo 1. La opresión que multiplica 

1.  Contexto previo 

Génesis termina bien. José gobierna Egipto, su familia se instala en Gosén con honor y el 

faraón de entonces los recibe como invitados de Estado. Éxodo empieza con los nombres 

de aquellos setenta y con una frase que lo cambia todo: se levantó un rey que no conocía a 

José. Entre un libro y otro han pasado cuatro siglos, y el favor se ha convertido en amenaza. 

El pueblo no ha hecho nada malo. Simplemente ha crecido. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Los nombres y la multiplicación (v.1-7) —  El libro abre nombrando uno por uno a 

los hijos de Israel que bajaron a Egipto. Setenta personas. Y en un solo versículo pasan 

cuatro siglos: fructificaron, se multiplicaron y la tierra se llenó de ellos. De una familia 

contada con los dedos a un pueblo que ya no cabe en el censo. 

El rey que no conoció a José (v.8-14) —  El nuevo faraón mira ese crecimiento y ve 

un peligro militar: si viene una guerra, se unirán a nuestros enemigos. Su solución es el 

trabajo forzado. Israel construye las ciudades de almacenaje de Pitón y Ramesés bajo 

capataces, y la vida se les amarga con dura servidumbre. 

El efecto contrario (v.12) —  Y entonces ocurre lo que nadie esperaba. «Pero cuanto 

más los oprimían, tanto más se multiplicaban y crecían; de manera que los egipcios temían 

a los hijos de Israel.» La máquina de aplastar funcionaba al revés. 

Las parteras que temieron a Dios (v.15-21) —  El faraón cambia de método y llama 

a Sifra y a Fúa: matad a los niños varones en el momento del parto. Ellas no lo hacen, y 

cuando el rey las interroga responden que las hebreas dan a luz antes de que lleguen. Dios 

hizo bien a las parteras y les dio familia propia. 

La orden del río (v.22) —  Al faraón ya no le queda discreción. Ordena a todo su pueblo 

que eche al Nilo a todo hijo varón que nazca. El imperio entero convertido en verdugo de 

recién nacidos. Así termina el capítulo, y así empieza la historia de Moisés. 

3.  Los personajes clave 

El rey que no conoció a José — El que gobierna desde el miedo —  El texto no 

dice que fuera cruel por naturaleza. Dice que no conocía a José. Ese es el dato que explica 

todo lo demás. 

Un hombre que hubiera conocido la historia habría sabido que aquel pueblo estaba allí 

porque un hebreo salvó a Egipto del hambre. La memoria le habría dado gratitud. Sin 

memoria, solo le quedó la aritmética: son muchos y pueden volverse contra nosotros. 
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El miedo siempre calcula así. Mira los números y no mira la historia. Y cuando el miedo 

gobierna, primero explota y luego mata, porque la lógica del que teme nunca se detiene 

donde empezó. 

Sifra y Fúa — Las que desobedecieron al rey porque temían a Dios —  Dos 

mujeres sin rango reciben una orden directa del hombre más poderoso de la tierra, y no la 

cumplen. El texto explica por qué con una sola razón: temieron a Dios. 

No se rebelaron por política ni por patriotismo. Tenían delante dos autoridades y eligieron 

a la mayor. Eso es lo que significa temer a Dios: que su voz pesa más que la del que puede 

matarte. 

Y hay un detalle que no conviene pasar por alto. La Escritura conserva sus nombres, Sifra 

y Fúa, y no conserva el del faraón. El rey que ordenó el exterminio quedó como «un rey de 

Egipto». Las dos parteras quedaron con nombre y apellido en el libro que se sigue leyendo 

tres mil años después. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Donde debería haber caída, Dios hace crecimiento —  Cuando se oprime a alguien 

lo normal es que se debilite o se apague. Con el pueblo de Dios pasó lo contrario: la 

opresión se transformó en multiplicación. 

Esa es la manera en que la gloria de Dios se manifiesta. Donde debería haber ruina, nace 

bendición. Lo que parecía una carga se convierte en impulso, y lo que venía a destruir, Dios 

lo usa para edificar. 

«Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien.» La promesa de 

Romanos no dice que todo sea bueno. Dice que todo ayuda. El látigo egipcio no era bueno; 

fue el instrumento que hizo de una familia una nación. 

Conviene entender el alcance de esto, porque no es consuelo barato. Israel sufrió de verdad 

durante generaciones enteras. Dios no evitó el sufrimiento; lo convirtió en el medio por el 

que llegó lo prometido. Y eso es distinto, y es más difícil de aceptar, y es lo que el capítulo 

enseña. 

Dios premia al que le teme por encima del rey —  Las parteras mintieron a un 

monarca absoluto y el versículo 21 dice que Dios les hizo bien y les dio casas, es decir, 

descendencia propia. 

La ironía es perfecta. Las mujeres encargadas de matar niños recibieron hijos. Quien 

protegió la vida de otros vio multiplicarse la suya. 

Eso revela un Dios que responde a la obediencia concreta, la que cuesta algo y se ejerce en 

el sitio donde uno está. Sifra y Fúa no predicaron ni organizaron una resistencia. Hicieron 

su trabajo de otra manera, y con eso bastó para quedar del lado correcto de la historia. 
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Lo que amenaza al plan de Dios acaba sirviéndolo —  El faraón ordena echar a los 

niños al río. Pocos versículos después, el libertador de Israel llegará a palacio precisamente 

por el río. 

El mismo Nilo que era la tumba será el camino. La misma casa que dictó la sentencia criará 

al que la anulará. Dios no necesitó desmontar el decreto del faraón: lo usó tal cual estaba. 

Es el patrón que se repetirá en toda la Escritura hasta la cruz. Lo que se levanta para acabar 

con el propósito de Dios termina siendo la vía por la que ese propósito se cumple. 

5.  El hilo conector  Lo que venía a destruir es lo que hizo crecer 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la opresión no frenó al pueblo: lo 

multiplicó. 

Un imperio entero, con su ejército, sus capataces y sus decretos, se puso a trabajar contra 

setenta familias, y cuanto más apretaba, más crecían. Los egipcios acabaron teniendo 

miedo del pueblo al que estaban esclavizando. 

Así fue con los israelitas: en la opresión se manifestó la grandeza de Dios, y lo que parecía 

el final fue el principio de una nación multiplicada y bendecida. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

El poder que calcula sin memoria de lo que 

recibió 

Recordar quién estuvo antes y qué hizo por ti 

Gobernar desde el miedo a los que son distintos Temerle a Él por encima del que puede 

castigarte 

Obedecer una orden injusta por miedo al que 

manda 

La obediencia concreta en el puesto donde uno 

está 

Medir al pueblo de Dios por su número Ver la mano de Dios en el crecimiento que no se 

explica 

Leer la carga solo como carga Reconocer que lo que venía a destruir es lo que 

edificó 
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Éxodo 2. El favor sobre el 

condenado y el clamor que sube 

1.  Contexto previo 

El faraón ha dictado la orden más brutal posible: todo niño hebreo al río. El capítulo 

anterior terminaba ahí. Este empieza dentro de una casa concreta, con un matrimonio de 

la tribu de Leví y un bebé de tres meses al que ya no pueden esconder. La historia de la 

liberación de un pueblo entero arranca con una madre tomando una decisión desesperada. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La arquilla en el río (v.1-4) —  Nace el niño, la madre lo esconde tres meses y cuando 

ya no puede más lo mete en una cesta calafateada y la deja entre los juncos del Nilo. Su 

hermana se queda a distancia para ver qué pasa. La orden del faraón se cumple al pie de la 

letra —el niño va al río— y a la vez se burla por completo. 

La hija de Faraón (v.5-10) —  «Y cuando la hija de Faraón abrió la arquilla, vio al niño; 

y he aquí que el niño lloraba. Y teniendo compasión de él, dijo: De los hijos de los hebreos 

es éste.» La hermana se acerca y ofrece buscar una nodriza hebrea. Así la madre cobra un 

sueldo del palacio por criar a su propio hijo, y el niño entra en la casa del que quería 

matarlo con el nombre de Moisés. 

El egipcio y la arena (v.11-15) —  Moisés ya crecido sale a ver a sus hermanos, 

encuentra a un egipcio golpeando a un hebreo, mira a un lado y a otro, lo mata y lo esconde 

en la arena. Al día siguiente descubre que se sabe, y huye a Madián cuando el faraón intenta 

matarlo. 

El pozo de Madián (v.16-22) —  En el destierro defiende a las hijas de Reuel frente a 

los pastores, se queda con la familia, se casa con Séfora y tiene un hijo al que llama Gersón, 

«forastero he sido en tierra ajena». Cuarenta años de pastoreo para el que se crió en un 

palacio. 

El clamor que sube (v.23-25) —  Muere el rey de Egipto y el pueblo clama. «Y oyó Dios 

el gemido de ellos, y se acordó de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob. Y miró Dios a los 

hijos de Israel, y los reconoció Dios.» El capítulo no termina con un milagro, sino con 

cuatro verbos: oyó, se acordó, miró, reconoció. 

3.  Los personajes clave 

Moisés — El que eligió antes de ser elegido —  Creció en palacio, rodeado de 

sabiduría, comodidades y deleites temporales. Lo tuvo todo a su alcance y escogió a Dios 

antes que los placeres del pecado. 
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«Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón, escogiendo 

antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites temporales del 

pecado.» Eligió identificarse con el pueblo oprimido antes que disfrutar de una vida sin 

propósito. 

Aunque cometió un error al intervenir en un conflicto que no le correspondía, su acción 

reveló algo profundo: su corazón ya estaba alineado con el propósito divino. Aun antes de 

escuchar la voz desde la zarza, Moisés ya había tomado una decisión en su interior. 

Y es precisamente allí donde comienza su llamado. Antes de que Dios lo escogiera, él 

escogió a Dios. 

La hija de Faraón — El corazón que Dios inclina —  Ocurrió el efecto contrario: 

quien podía haberle quitado la vida decidió protegerlo. No lo destruyó, lo amparó y lo crió 

como hijo. 

Así actúa Dios con sus escogidos: mueve corazones, incluso de quienes están en autoridad, 

para cuidar de los suyos. «El corazón del rey está en la mano de Jehová; como los ríos de 

agua, a todo lo que quiere lo inclina.» 

Ella sabía perfectamente lo que estaba haciendo. El texto pone la frase en su boca: de los 

hijos de los hebreos es éste. Reconoció al niño como uno de los condenados por el decreto 

de su padre y lo recogió igualmente. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

El favor de Dios va contra toda lógica —  Moisés, siendo un niño indefenso, fue 

colocado en una cesta y dejado en el río, donde fácilmente podía haber muerto. Sin 

embargo, el favor de Dios estaba sobre él, y lo que parecía una sentencia de muerte se 

transformó en protección y propósito. 

Conviene fijarse en el método. Dios no derogó la orden del faraón ni fulminó al que la dio. 

Dejó que el decreto siguiera en pie y metió a su siervo dentro de la casa que lo había 

firmado. 

El niño que debía morir en el Nilo creció aprendiendo la lengua, la administración y la 

corte del imperio que tendría que enfrentar. Los cuarenta años de palacio no fueron un 

paréntesis: fueron la primera mitad de la preparación. 

Dios tiene que escuchar el clamor para que algo suceda —  La Escritura dice que 

la oración del pueblo subió hasta Dios, y que Él escuchó su clamor y miró su aflicción. 

Esto enseña que es Dios quien tiene que escuchar nuestro clamor para que algo ocurra. No 

somos nosotros quienes movemos las circunstancias por nuestra fuerza; quien mueve a 

favor nuestro es Dios. Cuando la oración sube, el cielo se abre. 

Nuestra oración debe subir, no para cambiar la voluntad de Dios, sino para alinearnos con 

sus planes, para que Él mueva las piezas que deben moverse. Porque muchas veces las 
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situaciones no dependen de nosotros: hay puertas que solo Dios puede abrir y caminos que 

solo Él puede trazar. Nuestro papel no es tomar el control, sino elevar el clamor. 

«Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.» 

El pueblo no clamó hasta que no pudo más —  También es verdad que Israel no 

levantó la voz hasta que el dolor fue insoportable. Cuatro siglos de esclavitud antes del 

gemido. 

A veces Dios permite que lleguemos a ese punto donde reconocemos que sin Él no podemos 

más, para entonces manifestar su poder. No porque disfrute del límite, sino porque hasta 

que el hombre no agota lo suyo sigue confiando en lo suyo. 

«Esperé pacientemente a Jehová, y se inclinó a mí, y oyó mi clamor.» Así como el clamor 

de Israel subió hasta el cielo, también nuestro llanto, cuando nace del corazón, mueve el 

corazón de Dios y activa su favor. 

Dios se acuerda de lo que prometió, no de lo que merecemos —  El versículo 24 

no dice que Dios escuchó y le dio pena. Dice que oyó y se acordó de su pacto con Abraham, 

Isaac y Jacob. 

El motivo de la liberación no fue la bondad de Israel ni su fidelidad durante el cautiverio. 

Fue una promesa hecha a tres hombres que llevaban siglos muertos. 

Eso es lo que sostiene al pueblo cuando no tiene nada que alegar a su favor: Dios no actúa 

por lo que somos, actúa por lo que Él dijo. Y su palabra no caduca con las generaciones. 

5.  El hilo conector  El favor que protege y el clamor que activa 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios ya estaba obrando ochenta años 

antes de que el pueblo abriera la boca para pedirlo. 

Cuando Israel por fin clama, el libertador lleva décadas preparándose: criado en palacio, 

curtido en el desierto, con un pie en cada mundo. El clamor no fabricó la salvación; la puso 

en marcha en el momento señalado. 

Por eso el capítulo junta las dos cosas que parecen contradictorias. Dios se adelanta y aun 

así espera que clames. Su providencia no elimina tu oración, y tu oración no sustituye su 

providencia. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Confiar en la fuerza propia para cambiar lo que 

no depende de ti 

El clamor que sube y reconoce quién puede 

abrir la puerta 

Resolver a tu manera lo que Dios iba a hacer a 

la suya 

Esperar el tiempo señalado aunque tarde 

cuarenta años 
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Los deleites temporales elegidos por encima del 

propósito 

Escoger ser maltratado con el pueblo de Dios 

La comodidad que hace olvidar de dónde vienes Salir a ver a tus hermanos cuando podrías 

mirar hacia otro lado 

La oración usada para doblar la voluntad de 

Dios 

La oración que alinea al que ora con los planes 

de Él 



11 

Éxodo 3. La zarza, el Yo soy y la 

palabra revelada antes de la acción 

1.  Contexto previo 

Han pasado cuarenta años desde la huida. Moisés tiene ochenta, una familia en Madián y 

un oficio que no es el suyo: apacienta las ovejas de su suegro. El príncipe de Egipto lleva 

cuatro décadas sin hacer nada memorable. Y en ese punto exacto, cuando ya no espera 

nada de sí mismo, Dios le habla. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La zarza que arde y no se consume (v.1-6) —  Moisés lleva el rebaño hasta Horeb y 

ve una zarza ardiendo que no se quema. Se acerca a mirar y desde el fuego lo llama por su 

nombre, dos veces. Quítate el calzado, la tierra es santa. Y se presenta: Yo soy el Dios de tu 

padre, de Abraham, de Isaac y de Jacob. Moisés se cubre el rostro. 

He visto, he oído, he conocido (v.7-10) —  Dios le dice que ha visto la aflicción de su 

pueblo, ha oído su clamor y ha conocido sus angustias, y que ha descendido para librarlo y 

llevarlo a una tierra buena y ancha. Y entonces llega el giro: ven, por tanto, y te enviaré a 

Faraón. El Dios que baja a librar envía a un hombre a hacerlo. 

¿Quién soy yo? (v.11-12) —  «Entonces Moisés respondió a Dios: ¿Quién soy yo para 

que vaya a Faraón, y saque de Egipto a los hijos de Israel?» La respuesta no contiene 

ningún argumento sobre Moisés: «Ve, porque yo estaré contigo.» 

El nombre (v.13-15) —  Moisés pregunta qué responderá cuando le pidan el nombre del 

que lo envía. Dios contesta: YO SOY EL QUE SOY. Así dirás: YO SOY me envió a vosotros. 

Ni una descripción ni un título: el ser mismo como nombre. 

Lo que va a pasar, contado de antemano (v.16-22) —  Antes de enviarlo, Dios le 

expone el guion completo: los ancianos le oirán, el rey de Egipto no dejará ir al pueblo sino 

por mano fuerte, Él herirá a Egipto con sus maravillas y entonces los dejará ir. Y saldrán 

con plata, oro y vestidos. «Y yo daré a este pueblo gracia en los ojos de los egipcios… y 

despojaréis a Egipto.» 

3.  Los personajes clave 

Moisés — El que se sabe sin credenciales —  Cuando Dios lo llama para enviarlo a 

Egipto, Moisés se siente incapaz y sin autoridad. Reconoce su debilidad y su temor con una 

pregunta: ¿quién soy yo? 

La pregunta es honesta y es correcta. Era un pastor de ochenta años con una orden de 

busca y captura pendiente en el país al que lo mandaban. Ninguna de las respuestas 

posibles sobre sí mismo lo habría convencido. 
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Por eso Dios no le responde con una lista de virtudes. Le cambia el sujeto de la frase. La 

pregunta era quién soy yo, y la respuesta fue quién estará contigo. 

El Dios que se nombra a sí mismo — YO SOY, sin más apellido —  A la pregunta 

por el nombre, Dios responde con el verbo ser en primera persona. No da un atributo ni 

una función. Da existencia pura. 

Todos los dioses de Egipto tenían nombre propio, dominio y especialidad: el sol, el río, la 

muerte. Un dios que se define por su parcela es un dios que se puede encasillar y negociar. 

YO SOY no se deja encasillar. No depende de nada ni de nadie para existir, y por eso su 

promesa no depende de las circunstancias en las que se cumple. Cuando Jesús diga «antes 

que Abraham fuese, yo soy», los que lo escuchen entenderán perfectamente de dónde viene 

esa frase, y por eso tomarán piedras. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La única garantía que da es su presencia —  Dios no le da títulos, ni poder militar, 

ni armas visibles. Solo le dice: «Yo estaré contigo.» 

Es impresionante. No le promete un ejército ni una estrategia humana. La única garantía 

que Moisés tiene es la presencia de Dios. No va con tropas ni con autoridad terrenal, sino 

con la confianza absoluta de que Dios está con él. 

Eso es todo lo que necesita. La victoria no está en los medios visibles, sino en la presencia 

invisible del Dios Todopoderoso. «Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?» 

Moisés fue enviado a desafiar al imperio más poderoso de su tiempo, no con fuerza 

humana, sino con la certeza de que el Dios vivo caminaba a su lado. Con esa sola palabra 

fue suficiente para que los juicios de Dios se manifestaran y su pueblo fuera liberado. 

Dios revela antes de obrar —  Moisés no parte hacia Egipto sin dirección ni va a ciegas, 

sino con una palabra revelada. Dios le muestra de antemano los milagros que hará, la 

resistencia del faraón y el resultado final de la liberación. 

«Mas yo sé que el rey de Egipto no os dejará ir sino por mano fuerte. Pero yo extenderé mi 

mano, y heriré a Egipto con todas mis maravillas que haré en él; y entonces os dejará ir.» 

Hay una revelación futura antes de la acción. 

Dios no solo envía: primero habla, prepara y anuncia el desenlace. Le revela incluso que el 

pueblo saldría con oro, plata y vestidos, como símbolo de la victoria y la restitución divina. 

Así es la obra profética: Dios revela antes de obrar, muestra el plan antes de ejecutarlo y 

confirma que nada sucede fuera de su propósito. «Porque no hará nada Jehová el Señor, 

sin que revele su secreto a sus siervos los profetas.» 

Avisa de la resistencia antes de que aparezca —  En el mismo discurso en que 

promete la salida, Dios anuncia que el faraón se negará. Moisés sabe que va a encontrar un 

no antes de salir de Madián. 
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Eso cambia por completo el significado del primer fracaso. Cuando el faraón responda que 

no conoce a Jehová, Moisés no estará ante un imprevisto: estará ante lo que le dijeron que 

pasaría. 

Dios trata a su siervo como a alguien que va a resistir, no como a alguien a quien hay que 

engañar para que se ponga en marcha. Le dice lo que cuesta antes de pedirle que lo pague. 

El fuego que no consume lo que toca —  La señal con la que Dios se presenta no es 

un rayo ni un terremoto, sino una zarza que arde sin gastarse. 

Una zarza es el arbusto más insignificante del desierto, espinoso y sin valor. Dios elige 

exactamente eso para manifestarse ante el hombre que acaba de pasar cuarenta años 

siendo insignificante. 

Y el mensaje de la imagen es el del libro entero: Dios puede habitar en lo que arde sin 

destruirlo. El pueblo pasará por el horno de Egipto y saldrá, no a pesar del fuego, sino con 

Dios dentro de él. 

5.  El hilo conector  La presencia como única credencial 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios envía sin dar nada más que a sí 

mismo. 

Moisés pide credenciales y recibe una presencia. Pide un nombre que presentar y recibe 

YO SOY. Pide saber si le creerán y recibe el guion entero de lo que va a ocurrir. Todo lo que 

Dios le entrega es Dios. 

Y basta. El hombre que sale de Horeb es el mismo pastor de ochenta años que entró, sin 

ejército, sin cargo y sin discurso. Lo único que ha cambiado es quién va con él, y eso resulta 

ser lo único que hacía falta cambiar. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Medir el envío por las credenciales del enviado Aceptar la encomienda porque quien la da va 

contigo 

Buscar garantías visibles antes de obedecer La presencia invisible tomada como garantía 

suficiente 

Encasillar a Dios en una parcela, como los 

dioses de Egipto 

Reconocerlo como el que es, sin depender de 

nada 

Salir sin palabra, a ciegas, por impulso propio Caminar bajo lo que Él ya reveló que va a hacer 

Interpretar la resistencia como señal de 

haberse equivocado 

Recordar que Él avisó del no antes de que 

llegara 
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Éxodo 4. Las señales, las excusas y la 

vara que ya estaba en su mano 

1.  Contexto previo 

Moisés sale de la zarza con un encargo, un nombre y una promesa: yo estaré contigo. Pero 

no sale convencido. El capítulo anterior terminaba con Dios contándole de antemano todo 

lo que iba a pasar, y este empieza con Moisés diciendo que nada de eso va a funcionar. Lo 

que viene después es una conversación larga en la que Dios desmonta, una por una, las 

objeciones de su siervo, hasta que se enoja y aun así lo envía. Y por el camino le enseña 

para qué sirve el palo que lleva en la mano. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Las tres señales (v.1-9) —  Moisés abre con una objeción: «Mas he aquí que no me 

creerán, ni oirán mi voz; porque dirán: No te ha aparecido Jehová.» (Éxodo 4:1). Dios no 

discute. Le pregunta qué lleva en la mano, le manda echar la vara al suelo y se vuelve 

serpiente; le manda meter la mano en el pecho y sale leprosa, y volverla a meter y sale sana. 

Y añade una tercera por si acaso: agua del río derramada en tierra seca que se convierte en 

sangre. «Si aconteciere que no te creyeren, ni obedecieren a la voz de la primera señal, 

creerán a la voz de la postrera.» (Éxodo 4:8) 

La boca que Dios hizo (v.10-17) —  «Y dijo Moisés a Jehová: ¡Ay, Señor! nunca he sido 

hombre de fácil palabra… porque soy tardo en el habla y torpe de lengua.» (Éxodo 4:10). 

La respuesta llega en forma de pregunta: «¿Quién dio la boca al hombre? ¿O quién hizo al 

mudo y al sordo, al que ve y al ciego? ¿No soy yo Jehová?» (Éxodo 4:11). Moisés insiste en 

que envíe a otro, y entonces el texto dice que Jehová se enojó. «¿No conozco yo a tu 

hermano Aarón, levita, y que él habla bien? Él te saldrá a recibir.» (Éxodo 4:14) 

El regreso y el hijo primogénito (v.18-23) —  Moisés pide permiso a su suegro, toma 

a su mujer y a sus hijos y vuelve a Egipto con la vara de Dios en la mano. Por el camino 

recibe el recordatorio: «Y Jehová dijo a Moisés: Cuando hayas vuelto a Egipto, mira que 

hagas delante de Faraón todas las maravillas que he puesto en tu mano.» (Éxodo 4:21). Y 

con él, el mensaje que debe entregar: Israel es el hijo primogénito de Dios, y si el rey no lo 

deja ir, perderá al suyo. 

La posada y el pedernal (v.24-26) —  En mitad del viaje ocurre lo más desconcertante 

del capítulo. «Y aconteció en el camino, que en una posada Jehová le salió al encuentro, y 

quiso matarlo. Entonces Séfora tomó un pedernal afilado, y cortó el prepucio de su hijo, y 

lo echó a sus pies, diciendo: A la verdad tú me eres un esposo de sangre.» (Éxodo 4:24-25). 

El enviado estuvo a punto de morir antes de llegar, por una obediencia que llevaba 

pendiente en su propia casa. 
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Los ancianos y el pueblo que creyó (v.27-31) —  Aarón sale a su encuentro en el 

monte de Dios y Moisés le cuenta todo. «Y Moisés y Aarón fueron, y reunieron a todos los 

ancianos de los hijos de Israel.» (Éxodo 4:29). Y entonces viene el detalle que llama la 

atención: «Y habló Aarón todas las palabras que Jehová había dicho a Moisés, e hizo las 

señales delante de los ojos del pueblo.» (Éxodo 4:30). El pueblo creyó, y al oír que Jehová 

había visto su aflicción, se inclinaron y adoraron. 

3.  Los personajes clave 

La vara — Lo que ya estaba en su mano —  «Jehová dijo: ¿Qué es eso que tienes en 

tu mano? Y él respondió: Una vara.» (Éxodo 4:2). Dios no le entrega un objeto nuevo. Le 

enseña a usar el que llevaba encima desde hacía cuarenta años. 

«Y él dijo: Échala en tierra. Y él la echó en tierra, y se hizo una serpiente; y Moisés huía de 

ella.» (Éxodo 4:3). Lo sencillo se transforma en milagroso cuando se entrega a Dios. La 

misma vara con la que cuidaba ovejas sería la vara con la que abriría el mar. 

Y a partir de aquí el texto deja de llamarla la vara de Moisés y la llama la vara de Dios. No 

cambió el palo. Cambió la mano a la que obedece. 

Moisés — El que sigue discutiendo cuando ya le han respondido —  Objeción tras 

objeción: no me creerán, no sé hablar, envía a otro. Dios contesta a todas y él sigue 

poniendo pegas. Se ve aquí a un Moisés cabezón y terco, que no termina de aceptar el plan 

tal como Dios lo había dispuesto. 

Y cuando por fin llega el momento de hacer las señales delante del pueblo, no las hace él, 

sino Aarón. El que debía manifestar el poder divino se retrae, y el que debía acompañar 

actúa en su lugar. Dominado todavía por el temor y la inseguridad, se refugia en la figura 

de su hermano. 

Su carácter era humilde, pero le costaba afrontar el conflicto: no insistía y se echaba atrás 

ante la mínima oposición. Ese mismo hombre acabará enfrentándose al faraón, al desierto 

y a un pueblo entero. Lo que aquí empieza no es una carrera, es una formación. 

Séfora — La que hizo lo que su marido no hizo —  Moisés debía circuncidar a su 

hijo, porque ese era el pacto que Dios había establecido con Abraham. Lo sabía, y no lo 

hizo a tiempo. 

Probablemente no obedeció por evitar el conflicto con su esposa, ya que Séfora no era 

israelita y es posible que no comprendiera del todo la importancia del pacto. Él prefirió 

callar antes que enfrentarse. 

Y es ella, la extranjera, la que toma el pedernal y cumple lo que le tocaba a él. Dios toma 

muy en serio la obediencia: la vida de Moisés estuvo en peligro hasta que su mujer hizo lo 

que él había ido dejando para después. 

Pero Dios no lo desecha, sino que trabaja en su carácter. «Porque Jehová al que ama 

castiga, como el padre al hijo a quien quiere.» (Proverbios 3:12). «El hierro con hierro se 

aguza; y así el hombre aguza el rostro de su amigo.» (Proverbios 27:17) 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios obra con lo que ya te ha dado —  Cuando Moisés expresa sus dudas y sus 

limitaciones, Dios le hace una pregunta sencilla y poderosa: qué es eso que tienes en tu 

mano. 

A veces buscamos señales grandes o recursos extraordinarios, pero Dios quiere 

bendecirnos y obrar a través de lo que ya puso en nosotros. Él nos llama a trabajar con lo 

que nos ha dado, no con lo que aún no tenemos. Lo que parece ordinario en nuestras manos 

se convierte en instrumento de poder en las manos de Dios. 

Esa pregunta sigue siendo actual, y es la respuesta a muchas preguntas del alma: ¿cómo 

empiezo?, ¿qué hago para comenzar? Dios responde lo mismo que entonces: empieza con 

lo que ya tienes, porque yo estaré contigo. 

«Fiel es el que os llama, el cual también lo hará.» (1 Tesalonicenses 5:24). La garantía no 

está en el instrumento, está en el que llama. 

Dios da señales, pero no fuerza la fe —  Moisés sabía que su pueblo demandaría 

señales, que no sería fácil ganar su confianza. Es algo lógico: él sabe que su pueblo es 

incrédulo, que le cuesta confiar incluso cuando ve milagros. 

Dios no le promete que todos creerán de inmediato, porque la fe sigue siendo una decisión 

personal. Por eso le da tres señales y no una: si no creen a la primera, creerán a la última. 

Se nota la paciencia y la ternura divina, porque Dios entiende sus temores y lo va 

equipando paso a paso. 

Cuando Dios dice que tal vez le crean, no está dudando, sino motivando a Moisés a confiar, 

a levantarse con fe, a descubrir su propio valor bajo la guía divina. «No temas, porque yo 

estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo.» (Isaías 41:10) 

Dios no busca solo obediencia, también busca crecimiento. Nos da señales, comprensión y 

tiempo, pero nos llama a dar el paso de fe, confiando en que no hay nadie más interesado 

en nuestro crecimiento que Dios mismo. 

Dios se enoja y aun así sigue contando contigo —  Después de mostrarle tantas 

señales, la insistencia de Moisés provoca el enojo de Dios, porque ya le había dado todas 

las respuestas y él seguía rehusando. 

Y sin embargo el Señor, en su paciencia, acepta incluir a Aarón como nexo. Es interesante 

notar que parece que Dios acepta la propuesta de Moisés más que Moisés la de Dios. 

Probablemente el plan original era que fuera solo, pero el Señor respeta el libre albedrío 

de su siervo y decide usarlo tal como es. 

Dios demuestra así que su propósito no depende de la perfección del instrumento, sino de 

su fidelidad para cumplirlo. «Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la 

debilidad.» (2 Corintios 12:9) 
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Conviene no confundir esa concesión con una aprobación. Aarón acompañará a Moisés el 

resto del camino, y también estará delante del becerro de oro. Lo que se pide por miedo se 

concede, pero se paga. 

Dios delega su autoridad y la respalda —  Hay algo que choca y sorprende en este 

pasaje: Dios le dice a Moisés que será como Dios para Aarón. No porque Moisés sea divino, 

sino porque lo constituye como su portavoz, el canal directo por el cual hablará su palabra. 

«Tú hablarás a él, y pondrás en su boca las palabras; y yo estaré con tu boca y con la suya, 

y os enseñaré lo que hayáis de hacer. Y él hablará por ti al pueblo; él te será a ti en lugar de 

boca, y tú serás para él en lugar de Dios.» (Éxodo 4:15-16). Más adelante se lo dirá también 

frente al poder terrenal: «Jehová dijo a Moisés: Mira, yo te he constituido dios para Faraón, 

y tu hermano Aarón será tu profeta.» (Éxodo 7:1) 

De ahí nace el orden que el capítulo enseña al final. Dios habla con Moisés, Moisés con 

Aarón, Aarón con los ancianos y los ancianos con el pueblo. Los de arriba son los primeros 

en enterarse, no por privilegio, sino porque Dios establece un orden de responsabilidad. 

«Pero hágase todo decentemente y con orden.» (1 Corintios 14:40). El mismo patrón se 

repite en las batallas de Israel, donde el liderazgo recibe primero la instrucción: «Y Jehová 

dijo a Josué: Levántate; ¿por qué te postras así sobre tu rostro? Israel ha pecado...» (Josué 

7:10-11) 

Y la bendición desciende en esa misma dirección: «Como el buen óleo sobre la cabeza, el 

cual desciende sobre la barba, la barba de Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras.» 

(Salmo 133:2). Los siervos escogidos no son Dios: hablan en su nombre y actúan bajo su 

respaldo. Por eso Jesús dirá: «El que a vosotros oye, a mí me oye; y el que a vosotros 

desecha, a mí me desecha.» (Lucas 10:16) 

5.  El hilo conector  Empieza con lo que ya tienes 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios no le dio a Moisés nada que no 

tuviera ya: le enseñó a usar el palo que llevaba en la mano. 

Pidió credibilidad y recibió tres señales. Pidió elocuencia y recibió una pregunta sobre 

quién hizo la boca del hombre. Pidió que enviara a otro y recibió un hermano y un enojo. 

Ninguna de las respuestas cambió el encargo; todas cambiaron el sitio donde había que 

poner la confianza. 

Y el capítulo se cierra con el pueblo inclinándose y adorando, después de que las señales 

las hiciera Aarón y no él. Dios cumplió lo prometido aunque su siervo lo ejecutara a medias. 

Eso no es una excusa para hacerlo a medias: es la razón por la que Dios se pone a trabajar 

en el carácter del que envía. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 
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Dar excusas cuando ya se han dado todas las 

respuestas 

Levantarse con lo poco que uno tiene en la 

mano 

Esperar recursos nuevos para empezar a 

obedecer 

Poner en sus manos lo ordinario que ya llevas 

Esconderse detrás de otro para no dar el paso Aceptar que el llamado es personal e 

intransferible 

Dejar pendiente en casa lo que Dios ya mandó Cumplir el pacto antes de predicarlo a los 

demás 

Evitar el conflicto a costa de la obediencia Afrontar lo que toca aunque cueste la paz del 

momento 
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Éxodo 5. El aviso, la paja que se 

quita y la presión que sube 

1.  Contexto previo 

Moisés vuelve a Egipto con las señales hechas, el pueblo convencido y los ancianos de su 

parte. En Horeb ya le habían anunciado que el rey de Egipto no dejaría ir al pueblo sino 

por mano fuerte, y aquí empieza a cumplirse. Lo que no estaba tan claro era lo que iba a 

pasar mientras tanto: que la primera consecuencia de obedecer a Dios sería que todo 

empeorase, y que los primeros en quejarse serían los que acababan de creer. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La primera petición (v.1-5) —  «Después Moisés y Aarón entraron a la presencia de 

Faraón, y le dijeron: Jehová, el Dios de Israel, dice así: Deja ir a mi pueblo a celebrarme 

fiesta en el desierto.» (Éxodo 5:1). La respuesta del rey es una declaración de principios: 

no conoce a Jehová y no piensa obedecerle. Y lo que se le pide no es la independencia de 

una nación, sino tres días de camino para ofrecer sacrificio. 

La paja que se les quita (v.6-9) —  La orden sale ese mismo día. «No les daréis más 

paja para hacer ladrillo… pero les impondréis la misma tarea de ladrillo que hacían antes, 

y no les disminuiréis nada.» (Éxodo 5:7-8). Y la razón que da el faraón lo retrata entero: 

que se agrave el trabajo sobre ellos para que no atiendan a palabras mentirosas. 

El rastrojo y los azotes (v.10-14) —  El pueblo se esparce por toda la tierra de Egipto 

buscando rastrojo en lugar de paja, y la cuota no baja ni un ladrillo. «Entonces los 

capataces de los hijos de Israel fueron azotados… y dijeron: No se disminuye nada de la 

tarea de vuestro ladrillo de cada día.» (Éxodo 5:14, 19). Los golpes no los reciben los 

cuadrilleros egipcios, sino los hebreos puestos al frente de sus propios hermanos. 

La queja dirigida al hombre (v.15-21) —  Los capataces van a pedir justicia al faraón 

y solo consiguen una acusación: «Entonces les dijo: Están ociosos, sí, ociosos; por eso 

decís: Vamos y ofrezcamos sacrificio a Jehová.» (Éxodo 5:17). Al salir se encuentran con 

los dos enviados. «Y se encontraron con Moisés y Aarón… y les dijeron: Jehová mire sobre 

vosotros, y juzgue; pues nos habéis hecho abominables delante de Faraón.» (Éxodo 5:20-

21) 

Moisés se vuelve a Jehová (v.22-23) —  Y el capítulo termina haciendo lo único que 

había que hacer. «Entonces Moisés se volvió a Jehová, y dijo: Señor, ¿por qué afliges a este 

pueblo? ¿Para qué me enviaste?» (Éxodo 5:22). La misma queja que el pueblo le había 

soltado a él, él la lleva arriba. No se calla, no disimula y no se rinde: pregunta a quien puede 

responder. 
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3.  Los personajes clave 

Faraón — El que piensa lo malo y cree acertar —  Moisés y Aarón hablan con verdad, 

con una petición justa y sencilla, y el faraón responde con dureza e incredulidad. En lugar 

de escuchar, los acusa de holgazanes, les quita el material y exige el mismo resultado. 

Así actúa el mundo cuando se enfrenta a la verdad: responde con oposición, pensando lo 

peor incluso cuando se le habla con sinceridad. El corazón endurecido interpreta la fe como 

pereza y la obediencia como rebeldía, porque su mirada está guiada por la sospecha. «Pero 

el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son 

locura.» (1 Corintios 2:14) 

Lo que el mundo llama necedad, Dios lo llama obediencia. «Porque la palabra de la cruz es 

locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios.» 

(1 Corintios 1:18). El faraón no entendía que aquella petición de tres días era en realidad 

una puerta hacia la redención. 

Los capataces hebreos — Los que llevaron la demanda al sitio equivocado —  

Son hebreos, están al frente de las cuadrillas y cobran por los dos lados. Cuando la cosa 

aprieta, van a pedirle justicia precisamente al hombre que ha firmado la injusticia. 

Su primera reacción no fue buscar a Dios, sino quejarse. En lugar de presentar su demanda 

al cielo, la presentan a los hombres, y en tono de desánimo: si no hubiéramos dicho nada, 

no tendríamos problemas. Una queja sin esperanza, fruto del cansancio y la confusión. 

Es comprensible. Habían clamado a Dios, y cuando la respuesta llega en forma de 

libertador, todo se vuelve más difícil. Esperaban alivio y recibieron más carga. Pero el 

destinatario de la queja es justo lo que separa al que se hunde del que sale adelante. 

Los tres días de camino — La primera petición, que era la más pequeña —  Dios 

no empieza exigiendo la salida definitiva de Egipto. Pide tres días para que su pueblo le 

ofrezca sacrificio en el desierto. 

No era una demanda excesiva, sino una oportunidad de obedecer con algo sencillo. El 

faraón podía haber cedido sin perder su imperio, y se habría ahorrado diez plagas y un 

ejército entero en el fondo del mar. 

Así empieza siempre. Lo que Dios pide primero cabe en la mano del que tiene que darlo. 

La dureza no se mide por el tamaño de lo que se niega, sino por la disposición del que lo 

niega. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios siempre avisa antes —  Antes de las señales, los prodigios y los milagros, hubo 

palabras de advertencia; hubo mensajeros que se acercaron al faraón para hablarle. 

El Señor no actúa de forma impulsiva ni repentina: habla primero, da aviso, muestra su 

voluntad y ofrece la oportunidad de obedecer. Su manera de obrar es como una escalera, 

donde cada paso representa una advertencia mayor. Las plagas no vinieron de golpe, 
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fueron escaladas progresivas, cada una más fuerte que la anterior, pero todas precedidas 

de aviso. «Porque yo enviaré todas mis plagas a tu corazón… para que entiendas que no 

hay otro como yo en toda la tierra.» (Éxodo 9:14) 

Aquí se revela un principio espiritual poderoso: los avisos de Dios son escalables. Habla 

poco a poco, de menor a mayor, dando tiempo para el arrepentimiento y la corrección. 

«Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus siervos los profetas.» 

(Amós 3:7) 

Las calamidades repentinas no provienen de Dios. Sus juicios no son explosiones de ira, 

sino procesos de enseñanza, y cada aviso es una oportunidad para volverse a Él. «Mas Dios, 

habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres 

en todo lugar, que se arrepientan.» (Hechos 17:30) 

Cuando Dios se mueve a librar, la presión sube —  En el momento en que los 

israelitas confían en Moisés y Aarón, las cosas se ponen mucho peor. El faraón endurece 

su trato, los golpean, los obligan a trabajar más y les exigen lo imposible. 

Lo que parece un retroceso es en realidad parte del proceso. Cuando Dios se mueve para 

liberar, el enemigo también se mueve para oprimir. Es la presión antes del milagro: las 

tinieblas se agitan más fuerte justo antes de que la luz brille. «Antes que diera a luz, dio a 

luz; antes que le viniesen dolores, dio a luz hijo.» (Isaías 66:7) 

La solución de Dios a veces parece empeorar las cosas al principio, pero solo porque está 

removiendo estructuras viejas. Cada golpe y cada exigencia iban debilitando el poder del 

faraón y preparando el escenario para la intervención divina. 

Por eso, cuando el enemigo se mueve, nuestro deber no es quejarnos, sino volver a Dios, 

que es quien escucha, quien juzga y quien responde. «Clama a mí, y yo te responderé.» 

(Jeremías 33:3). Aunque parezca que todo empeora, es la señal de que la liberación está 

más cerca que nunca. 

Dios aguanta la pregunta de su siervo —  Moisés no maquilla lo que piensa. Le dice 

a Dios que desde que fue a hablar en su nombre el pueblo está peor y que Él no ha librado 

a nadie. 

Es una acusación en toda regla, y el texto no la censura ni la castiga. La recoge tal cual, con 

sus dos signos de interrogación, dentro del libro sagrado de un pueblo entero. 

Eso dice algo del carácter de Dios que no siempre se predica: prefiere que le hablen de 

frente a que hablen de Él por detrás. Los capataces se quejaron de Moisés a Moisés y se 

quedaron igual. Moisés se quejó de Dios a Dios, y la respuesta ocupa el capítulo siguiente 

entero. 

5.  El hilo conector  La presión que sube justo antes de la salida 

El kit de la cuestión en este capítulo es que obedecer a Dios empeoró las cosas antes 

de arreglarlas, y eso no significaba haberse equivocado de camino. 
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Israel clamó durante cuatro siglos, Dios respondió, y el resultado inmediato fue más 

trabajo, menos material y más azotes. Si la señal de ir bien fuera que todo se vuelve fácil, 

este capítulo demostraría que Moisés se había equivocado de recado. Pero Dios ya había 

avisado de que el rey diría que no. 

La diferencia no está en lo que pasa, sino en a quién se lo cuentas. El pueblo llevó su queja 

a Moisés y siguió igual de esclavo. Moisés llevó la suya a Dios y recibió, palabra por palabra, 

la promesa más extensa del libro. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Responder a la verdad con sospecha y más 

carga 

Atender la petición pequeña antes de que llegue 

la grande 

Quejarse al hombre de lo que solo Dios puede 

cambiar 

Volverse a Jehová y preguntarle a Él 

Medir el llamado por los resultados de la 

primera semana 

Sostener lo que Dios dijo cuando todo lo 

contradice 

Llamar pereza al que quiere adorar Reconocer que tres días de camino no eran 

mucho pedir 

Callar por dentro y murmurar por fuera Decirle a Dios de frente lo que uno no entiende 
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Éxodo 6. Cuando obedecer parece 

no tener sentido 

1.  Contexto previo 

Moisés ha hecho exactamente lo que Dios le mandó y el resultado ha sido el contrario del 

prometido. El faraón ha endurecido las condiciones, los capataces exigen la misma cuota 

de ladrillos sin darles paja, y los propios hebreos culpan a Moisés de haberles empeorado 

la vida. El capítulo cinco termina con su queja: «Señor, ¿por qué afliges a este pueblo? 

¿Para qué me enviaste?». Este capítulo es la respuesta de Dios a esa pregunta. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Yo soy Jehová (v.1-5) —  Dios no empieza explicando la estrategia. Empieza diciendo 

quién es. Se presenta con el nombre que no había usado con Abraham, Isaac y Jacob, a 

quienes se apareció como Dios Omnipotente. Y recuerda que estableció un pacto y que ha 

oído el gemido de los que están esclavizados. 

Los siete «yo» de la promesa (v.6-8) —  En tres versículos Dios encadena siete 

compromisos en primera persona: os sacaré, os libraré, os redimiré con brazo extendido, 

os tomaré por mi pueblo, seré vuestro Dios, os meteré en la tierra y os la daré por heredad. 

Ni una sola de las siete acciones la hace el pueblo. Todas las hace Él. 

El pueblo que ya no puede escuchar (v.9) —  «De esta manera habló Moisés a los 

hijos de Israel; pero ellos no escuchaban a Moisés a causa de la congoja de espíritu y de la 

dura servidumbre.» El texto no dice que no creyeran. Dice que no podían escuchar. El 

agotamiento les había cerrado los oídos. 

Vuelve al faraón (v.10-13) —  Dios no cambia la orden ni la suaviza: «Entra y habla a 

Faraón rey de Egipto, que deje ir de su tierra a los hijos de Israel.» Moisés responde con la 

objeción más lógica del libro: «He aquí, los hijos de Israel no me escuchan; ¿cómo, pues, 

me escuchará Faraón?» 

La genealogía en mitad de la crisis (v.14-27) —  Y entonces el relato se detiene y 

enumera las familias de Rubén, Simeón y Leví hasta llegar a Aarón y Moisés. En el 

momento de mayor tensión narrativa, el libro se para a poner nombres y apellidos a los 

dos hombres a quienes Dios ha encargado el trabajo. 

3.  Los personajes clave 

Moisés — El siervo desbordado que sigue obedeciendo —  Moisés se encuentra en 

un punto límite: siente el peso del fracaso, el rechazo de su pueblo y la aparente inacción 

de Dios. Desde su mirada, el Señor estaba haciendo mal las cosas, o al menos no de la 

forma que él esperaba. 
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Este momento revela algo muy humano. Su fe está en prueba y su mente no alcanza a 

comprender el plan de Dios. Ya está desanimado, sin lógica y sin fuerza, y lo dice con todas 

las letras: si ni mi propio pueblo me escucha, cómo va a escucharme el faraón. 

Pero es precisamente ahí donde el Señor le enseña a caminar por fe y no por vista. «Confía 

en Jehová con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia.» 

Y conviene notar lo que Moisés hace después de protestar: vuelve. Sigue yendo. La 

obediencia que cuenta en este capítulo no es la del hombre convencido, sino la del hombre 

que va sin estarlo. 

El pueblo con la congoja de espíritu — Los que no pueden oír la promesa —  

Israel recibe el mensaje más esperanzador de su historia y no lo asimila. La razón que da 

el texto es doble: angustia de espíritu y dura servidumbre. 

Es un detalle de una enorme misericordia narrativa. La Escritura podría haberlos acusado 

de incrédulos y no lo hace: explica que estaban rotos. Hay un punto de agotamiento en el 

que una promesa verdadera suena a burla. 

Y Dios no los castiga por ello. No retira la palabra ni la condiciona a que la reciban bien. 

Sigue adelante con el plan mientras ellos siguen sin poder creerlo. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios responde a la queja con su nombre, no con explicaciones —  Moisés 

pregunta por qué y para qué. Dios contesta diciendo quién es Él. No hay un solo versículo 

en la respuesta que justifique el método ni que explique el retraso. 

Eso puede parecer esquivo y no lo es. La pregunta de Moisés nacía de una duda sobre el 

carácter de quien lo enviaba, y a esa duda no se la cura con información: se la cura con 

identidad. 

Es el mismo patrón que aparecerá al final de Job. Tras treinta y siete capítulos de 

preguntas, Dios no responde ninguna; se presenta. Y con eso basta, porque el problema 

nunca fue la falta de datos, sino la sospecha sobre quién está al mando. 

Dios no cambia su propósito por las circunstancias —  Aunque todo parezca 

empeorar, la liberación está en marcha. El desaliento de Moisés es el preludio de la 

manifestación del poder divino. 

Desde el punto de vista humano no tenía sentido práctico. Había obedecido, pero los 

resultados eran opuestos a lo esperado, y el pueblo, agotado por los trabajos forzados y las 

promesas incumplidas, ya no creía en él. 

Es como si el Señor le dijera: no te detengas por lo que ves, sigue por lo que yo te he dicho. 

La instrucción es idéntica a la de antes del fracaso, porque el fracaso no era tal, sino la 

primera fase de lo que Dios ya había anunciado en Horeb. 

Cuando parece que obedecer no tiene sentido es cuando más cerca estamos del 

cumplimiento. 
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Los siete «yo» que no dejan nada en manos del pueblo —  Sacaré, libraré, redimiré, 

tomaré, seré, meteré, daré. Siete verbos y un solo sujeto. 

La liberación se define aquí como obra exclusiva de Dios en un momento en el que el 

pueblo no puede aportar ni siquiera la fe para escucharla. Israel no va a salir de Egipto 

porque se organice, se rebele o merezca algo. 

Eso explica por qué la Pascua se recordará cada año contando lo que Dios hizo y no lo que 

Israel logró. El relato queda blindado contra la vanidad desde el principio: no hubo nada 

que presumir. 

Dios pone nombres donde el hombre solo ve una crisis —  En mitad del momento 

más tenso, el texto se detiene a recitar una genealogía. 

Para un lector con prisa es una interrupción incomprensible. Pero está diciendo algo: los 

dos hombres que van a enfrentarse al imperio no son figuras míticas, son hijos de Amram 

y Jocabed, de la tribu de Leví, con edades concretas. 

Dios trabaja con personas localizables, con familia y con historia. La liberación más 

espectacular del Antiguo Testamento se firma con dos nombres de un registro familiar. 

5.  El hilo conector  La obediencia que sigue cuando los resultados dicen lo 

contrario 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios no cambia la orden porque los 

resultados aún no se vean. 

Moisés obedeció y todo empeoró. Fue a quejarse y Dios le repitió lo mismo: vuelve al 

faraón. Entre la primera orden y la segunda no hay ninguna corrección del plan, solo una 

ampliación de quién lo respalda. 

Y ahí está la prueba real de este capítulo, que no es el faraón sino el silencio de los 

resultados. Obedecer cuando funciona no cuesta nada. Lo que Dios está formando en 

Moisés es la capacidad de volver a entrar en palacio con el mismo mensaje después de que 

el mensaje haya fracasado. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Medir la voluntad de Dios por los resultados 

visibles 

Seguir por lo que Él dijo y no por lo que se ve 

Abandonar la encomienda cuando el primer 

intento sale mal 

Volver a entrar con el mismo mensaje después 

del fracaso 

Exigirle explicaciones antes de confiar Descansar en quién es Él cuando no hay 

respuesta al porqué 
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Reprochar al agotado que no tenga fe La paciencia con el que no puede oír por la dura 

servidumbre 

Repartirse el mérito de lo que solo Él puede 

hacer 

Reconocer los siete «yo» como obra suya de 

principio a fin 
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Éxodo 7. La vara que devora, el 

poder verdadero y el Dios que fija el 

lugar y la hora 

1.  Contexto previo 

Moisés acaba de poner sobre la mesa su última objeción: si ni su propio pueblo lo escucha, 

menos lo hará el faraón. Dios no discute con él. Le reorganiza el encargo, le asigna a Aarón 

como portavoz y le anuncia con detalle lo que va a ocurrir en palacio antes de que ocurra. 

Con ochenta y ochenta y tres años, los dos hermanos entran a enfrentarse con el imperio. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Te he constituido dios para Faraón (v.1-7) —  «Jehová dijo a Moisés: Mira, yo te he 

constituido dios para Faraón, y tu hermano Aarón será tu profeta.» Dios le anuncia además 

que endurecerá el corazón del rey y multiplicará sus señales, y que Egipto sabrá quién es 

Jehová. Moisés tiene ochenta años y Aarón ochenta y tres. 

La vara que devora las varas (v.8-13) —  «Echó Moisés y Aarón su vara delante de 

Faraón y de sus siervos, y se hizo serpiente.» El rey no se asusta: llama a sus sabios y 

hechiceros, que hacen aparentemente lo mismo. Pero «la vara de Aarón devoró las varas 

de ellos». El corazón del faraón se endurece. 

La cita en la ribera del río (v.14-18) —  Dios le da a Moisés no solo el mensaje, sino 

las coordenadas: «Vete a Faraón por la mañana; he aquí que él sale al río, y tú ponte a la 

ribera delante de él, y toma en tu mano la vara que se volvió culebra.» 

El agua convertida en sangre (v.19-21) —  Todas las aguas de Egipto se vuelven 

sangre: el río, los arroyos, los estanques, incluso lo que hay en vasijas de madera y de 

piedra. Los peces mueren, el río hiede y los egipcios no pueden beber. 

Los hechiceros lo imitan y el corazón se cierra (v.22-25) —  «Y los hechiceros de 

Egipto hicieron lo mismo con sus encantamientos; y el corazón de Faraón se endureció, y 

no los escuchó, como Jehová lo había dicho.» Pasaron siete días desde que Jehová hirió el 

río. 

3.  Los personajes clave 

Moisés — El que se queja y es escuchado sin reproche —  Con el corazón cansado 

y el ánimo debilitado, Moisés le habla a Dios con franqueza, casi enfrentándose a Él: no 

me has dado las herramientas, no me creen, ni siquiera me escuchan. 



28 

Es como si le dijera: Señor, esto está mal hecho, las cosas no están saliendo como dijiste. 

Agotado por la frustración, cuestiona el método de Dios, como muchas veces hacemos los 

seres humanos cuando los resultados no se alinean con nuestra lógica. 

Pero lo hermoso es que Dios no se enfada con él. No lo reprende ni lo desecha. En lugar de 

eso le responde con calma y autoridad, reafirmando su propósito y describiéndole todo el 

escenario futuro. 

Una vez más, la voz de Dios calma el corazón del siervo. Moisés se tranquiliza al escuchar 

que nada está fuera del control divino. 

Los hechiceros de Egipto — Los que imitan pero no sostienen —  No eran simples 

trucos o ilusiones. Había poderes espirituales reales actuando, aunque no procedentes de 

Dios, con una fuente distinta. 

A simple vista parecía que el poder de Dios y el de los magos eran equivalentes. Pero la 

diferencia no estaba en el acto visible, sino en la naturaleza y el propósito de ese poder. 

Pudieron imitar, pero no transformar. Pudieron reproducir el milagro, pero no revertirlo: 

convirtieron más agua en sangre, no devolvieron ni una gota a su estado. Su poder era 

prestado y limitado, mientras que el de Dios permanece y domina. 

«Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz.» 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

El milagro de Dios permanece y el del enemigo se disuelve —  Aquí entendemos 

que el hecho no es el milagro en sí. Ambos realizaron señales, pero una era pasajera y la 

otra eterna. 

Los falsos profetas también hacen señales, pero sus obras no permanecen. Son 

manifestaciones momentáneas, sin sustancia espiritual. Pueden producir una impresión 

visible, pero no traen vida ni restauración real. «Porque se levantarán falsos Cristos y falsos 

profetas, y harán grandes señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere 

posible, aun a los escogidos.» 

El poder de Dios no cambia el problema de sitio, lo resuelve desde la raíz. Los falsos 

milagros ofrecen soluciones parciales: una sanidad que deja otro daño, una liberación 

aparente que encadena por otro lado. 

El verdadero milagro de Dios no solo impacta, sino que transforma. Su poder no es de 

exhibición, sino de propósito. «He entendido que todo lo que Dios hace será perpetuo; 

sobre aquello no se añadirá, ni de ello se disminuirá.» 

Dios prepara el escenario con precisión —  El capítulo es muy interesante porque 

Dios no solo da la instrucción a Moisés, sino también los detalles del encuentro: el lugar 

exacto y el momento oportuno. 
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Al principio parece que Moisés busca una audiencia, como si esperara que el rey lo 

recibiera según protocolo. Pero Dios sabe que el faraón irá al río por la mañana, quizá a 

bañarse o a sus ritos, y lo cita allí. 

Nada ocurre por azar; Él coordina tiempos, lugares y encuentros de acuerdo a su propósito. 

«Los pasos del hombre son ordenados por Jehová; ¿cómo, pues, entenderá el hombre su 

camino?» 

El mensaje es claro: quien obedece la voz de Dios no camina a ciegas, porque el Señor le 

da dirección específica, incluso cuando el adversario no lo sabe. «Te haré entender, y te 

enseñaré el camino en que debes andar; sobre ti fijaré mis ojos.» 

La promesa no cambia por nuestras dudas —  Cuando nos quejamos, cuando no 

entendemos, Él no responde con enojo sino con dirección. Nos recuerda lo que ha 

prometido, nos muestra el final desde el principio y nos invita a confiar. 

«Porque fiel es el que prometió.» Moisés aprende aquí una verdad esencial: aunque el 

camino parezca mal trazado, Dios sigue firme en su propósito. Y en esa fidelidad el corazón 

se aquieta y la fe se renueva. 

Fíjese en el orden de la escena. Dios le anuncia de antemano que el faraón no escuchará, 

de modo que la negativa del rey, lejos de desmentir la palabra, la confirma. 

El golpe cae sobre el dios de Egipto, no sobre el agua —  La primera plaga no es 

una molestia sanitaria. El Nilo era una deidad, la fuente de la vida del imperio y el lugar 

donde se ahogaba a los niños hebreos. 

Dios hiere exactamente aquello en lo que Egipto confiaba y aquello con lo que Egipto mató. 

El río que dio de comer al imperio y que sirvió de tumba a una generación se convierte en 

sangre. 

Ese será el patrón de las diez plagas: cada golpe desmonta a un dios egipcio. No es una 

demostración de fuerza bruta, es una argumentación ordenada sobre quién es el Señor en 

medio de la tierra. 

5.  El hilo conector  Lo falso puede imitar, pero no prevalecer 

El kit de la cuestión en este capítulo es que el poder del enemigo puede copiar la 

señal, pero nunca sostenerla. 

Las varas de los hechiceros se convirtieron en serpientes igual que la de Aarón. Durante 

unos segundos el empate fue perfecto. Y entonces la vara de Aarón se las tragó todas. 

Por eso el criterio no puede ser lo espectacular. Dos prodigios idénticos a la vista pueden 

tener fuentes opuestas, y lo que los distingue no es la intensidad sino lo que queda después. 

El milagro de Dios permanece; el del enemigo se disuelve. 

Así, el episodio deja una lección que recorrerá todo el libro: lo falso puede imitar, pero no 

prevalecer. 
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6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Medir lo espiritual por lo espectacular Mirar qué permanece después de la señal 

El prodigio usado para exhibirse El poder puesto al servicio de un propósito 

Cuestionar el método de Dios cuando no cuadra 

con nuestra lógica 

Traerle la queja a Él y esperar su respuesta 

Enfrentarse al adversario por cuenta propia Ir al lugar y a la hora que Él señala 

El corazón que ve la evidencia y se cierra Reconocer al que es Señor en medio de la tierra 
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Éxodo 8. El dedo de Dios, la 

distinción de Gosén y el corazón que 

se endurece solo 

1.  Contexto previo 

El agua convertida en sangre no ha movido al faraón. Ahora empieza la secuencia que irá 

apretando: ranas, piojos y tábanos. Y en estos tres golpes ocurren las tres cosas que marcan 

el resto del libro: el rey pide ayuda por primera vez, los magos se quedan sin poder por 

primera vez, y Dios separa por primera vez a los suyos del resto. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Las ranas y la primera petición del faraón (v.1-14) —  Las ranas cubren Egipto 

hasta los hornos y las camas. Los hechiceros también las hacen subir, pero no las quitan. 

Y entonces el rey cede por primera vez: «Rogad a Jehová que quite las ranas de mí y de mi 

pueblo, y dejaré ir al pueblo para que ofrezca sacrificios a Jehová.» 

El alivio y el endurecimiento (v.15) —  Moisés clama, Dios responde y las ranas 

mueren. «Pero viendo Faraón que le habían dado reposo, endureció su corazón, y no los 

escuchó, como Jehová lo había dicho.» El cambio de postura llega exactamente con la 

mejoría. 

Los piojos y el límite de los magos (v.16-19) —  El polvo se convierte en piojos. «Y 

los hechiceros hicieron así también para sacar piojos con sus encantamientos; pero no 

pudieron.» Y confiesan delante del rey: «Dedo de Dios es este.» 

Los tábanos y la separación de Gosén (v.20-24) —  «Y yo apartaré en aquel día la 

tierra de Gosén, en la cual habita mi pueblo, para que ninguna clase de moscas haya en 

ella; a fin de que sepas que yo soy Jehová en medio de la tierra.» Y añade: «Y pondré 

redención entre mi pueblo y el tuyo.» 

La negociación y la nueva recaída (v.25-32) —  El faraón ofrece que sacrifiquen 

dentro de Egipto y Moisés se niega, porque sería ofrecer delante de los egipcios lo que ellos 

tienen por abominación. El rey acepta que salgan, pide oración, recibe alivio y «endureció 

Faraón su corazón esta vez también, y no dejó ir al pueblo». 

3.  Los personajes clave 

El faraón — El que busca a Dios en la crisis y lo olvida en la calma —  Por fin se 

doblega ante Moisés y Aarón y por primera vez pide ayuda de verdad. El peso de las plagas 

lo supera y reconoce que necesita intervención divina. 
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Pero cuando las cosas comienzan a mejorar, su corazón cambia. Aquí se revela algo 

profundo sobre la naturaleza humana: muchos buscan a Dios solo en la crisis, pero lo 

olvidan en la calma. 

Y el texto es preciso con quién toma la decisión. En este punto Dios todavía no había 

endurecido su corazón; fue el propio faraón quien eligió hacerlo. Nadie lo obliga. Él conocía 

la verdad, pero decidió resistirse. 

Endurecer el corazón significa negar la verdad que ya conoces, resistirte a creer para no 

tener que ceder. «Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones.» 

Moisés — El que intercede por quien no lo merece —  Hace algo que Dios no le 

había mandado directamente: interceder por el faraón. Pudo haberse negado, pero decide 

hacerlo. 

Muestra compasión y busca que el rey reconozca que solo hay un Dios. Es decir, ora por el 

hombre que tiene esclavizado a su pueblo y que acaba de incumplir su palabra. 

Esa intercesión anticipa la que hará por Israel tras el becerro de oro. Moisés se define en 

este libro por una costumbre concreta: ponerse en medio a favor del que está bajo juicio, 

sea egipcio o hebreo. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

El poder del enemigo tiene un tope puesto por Dios —  Los magos habían logrado 

replicar todo hasta ese momento: la serpiente, el agua convertida en sangre y las ranas. 

Pero llega un punto donde ese poder se detiene y ellos mismos lo reconocen. 

Esa es la frontera espiritual. El enemigo puede imitar, pero no crear; puede replicar, pero 

no sostener; puede aparentar, pero nunca igualar al Creador. «Porque mayor es el que está 

en vosotros, que el que está en el mundo.» 

El milagro de los piojos marca un antes y un después: la línea donde se demuestra que el 

poder de Dios no tiene competencia. A partir de aquí las imitaciones cesan y solo la 

autoridad divina prevalece. 

Aunque el enemigo parezca fuerte, siempre hay un tope establecido por Dios. «No os ha 

sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser 

tentados más de lo que podéis resistir.» 

Dios distingue entre los suyos y los que le resisten —  Hasta este momento las 

plagas habían afectado a todos, pero ahora Dios separa. Los egipcios sufren el mal mientras 

los israelitas quedan protegidos. 

Es la primera vez que la protección divina se manifiesta de forma visible. Este acto no solo 

revela poder, sino también justicia: el juicio y la misericordia operan al mismo tiempo. El 

castigo cae sobre los que oprimen y el amparo cubre a los que confían. 
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Y conviene fijarse en para qué lo hace. El propio versículo lo dice: a fin de que sepas que 

yo soy Jehová en medio de la tierra. La distinción no es un privilegio decorativo, es un 

argumento dirigido al faraón. 

A partir de aquí Dios comienza a separar, no solo físicamente, sino espiritualmente. La 

plaga de los tábanos traza dos líneas claras: la de protección para los que son de Dios y la 

de juicio para los que se resisten. 

La cultura puede nublar el discernimiento espiritual —  Los egipcios veían los 

milagros con sus propios ojos, señales y juicios evidentes, y aun así no podían aceptar las 

ofrendas a Jehová. 

Estaban tan aferrados a su cultura y a sus dioses que preferían arriesgar su vida antes que 

desafiar sus costumbres. El propio faraón lo confirma al no permitir que el pueblo 

sacrifique dentro de Egipto, reconociendo que el peso de la tradición era más fuerte que la 

razón. 

Las costumbres humanas, cuando se levantan por encima de la verdad de Dios, se 

convierten en cadenas invisibles. «Invalidando la palabra de Dios con vuestra tradición 

que habéis transmitido.» 

Por eso, quien quiere seguir a Dios debe estar dispuesto a romper con las tradiciones que 

se oponen a su verdad. «Y no os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de 

la renovación de vuestro entendimiento.» La cultura puede moldear el pensamiento, pero 

solo Dios puede transformar el corazón. 

La dureza es el resultado de rechazar una oportunidad —  Dios mostró 

misericordia, diferencia y poder, pero el orgullo del faraón cerró la puerta de la obediencia. 

El corazón se endurece cuando reconoce la verdad y elige no someterse a ella. «Y esta es la 

condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz.» 

Cada alivio concedido era una oportunidad abierta, y cada oportunidad desperdiciada 

dejaba el corazón un poco más duro que antes. Nadie se endurece de golpe; se endurece a 

base de decir que no cuando ya sabe que es verdad. 

«El que reprendido endurece la cerviz, de repente será quebrantado, y no habrá para él 

medicina.» 

5.  El hilo conector  La fe no se mide en la crisis, sino en la calma 

El kit de la cuestión en este capítulo es que el faraón se rinde cuando aprieta y se 

retracta en cuanto respira. 

Pide oración con las ranas dentro de la cama y cambia de idea en cuanto le dan reposo. 

Vuelve a ceder con los tábanos y vuelve a cerrarse cuando el alivio llega. Dos veces el mismo 

ciclo en un solo capítulo. 
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Así también sucede hoy: cuando el alivio llega, muchos bajan la guardia espiritual y 

vuelven al mismo punto de incredulidad. Por eso la pregunta del capítulo no es qué 

hacemos cuando todo aprieta, sino qué hacemos cuando todo mejora. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Buscar a Dios solo mientras aprieta la plaga Seguir creyendo cuando ya ha llegado el reposo 

Reconocer la verdad y negarse a someterse a 

ella 

Ceder ante la evidencia aunque cueste el 

orgullo 

La tradición puesta por encima de su palabra Romper con lo heredado que se opone a la 

verdad 

Negarle al adversario la oración que pide Interceder por el que ni siquiera lo merece 

Creer que lo oscuro no tiene freno Saber que su poder llega justo hasta donde Él 

permite 
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Éxodo 9. El poder que va en 

aumento y el corazón que elige 

endurecerse 

1.  Contexto previo 

Tres plagas más y un cambio de escala. Hasta ahora Egipto había sufrido molestias graves; 

a partir de aquí empiezan a morir animales, a enfermar los cuerpos y a arrasarse las 

cosechas. Dios avisa antes de cada golpe, pone plazo, señala el lugar y distingue a los suyos. 

Y en medio de todo esto aparece la frase que explica el libro entero: para esto te he puesto, 

para mostrar en ti mi poder. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La peste sobre el ganado (v.1-7) —  Dios anuncia la plaga, fija el día y vuelve a separar: 

el ganado de Israel no muere. El faraón manda comprobarlo y confirma que ni una sola 

bestia de los hebreos ha caído. Aun así, su corazón se agrava y no deja ir al pueblo. 

Las úlceras y los magos que no pueden estar en pie (v.8-12) —  Moisés esparce 

ceniza del horno hacia el cielo y se convierte en sarpullido con úlceras sobre hombres y 

animales. Los hechiceros ya no compiten: «los hechiceros no podían estar delante de 

Moisés a causa del sarpullido». Es la primera vez que el texto dice que Jehová endureció el 

corazón del faraón. 

El aviso más solemne (v.13-21) —  Dios anuncia granizo como no lo hubo en Egipto 

desde su fundación y añade el motivo: «para esto te he puesto, para mostrar en ti mi poder, 

y para que mi nombre sea anunciado en toda la tierra». Y da una orden de misericordia: 

que recojan el ganado bajo techo. Algunos siervos del faraón temieron la palabra de Jehová 

y lo hicieron; otros la dejaron en el campo. 

El granizo y la tierra de Gosén (v.22-26) —  Cae fuego mezclado con granizo sobre 

toda la tierra de Egipto y destroza hierba y árboles. «Solamente en la tierra de Gosén, 

donde estaban los hijos de Israel, no hubo granizo.» 

He pecado esta vez (v.27-35) —  El faraón llama a Moisés y hace la confesión más 

explícita hasta ahora: «He pecado esta vez; Jehová es justo, y yo y mi pueblo impíos.» 

Moisés sale de la ciudad, extiende las manos y cesa la tormenta. Y en cuanto cesa, el rey 

vuelve a pecar y endurece su corazón. 

3.  Los personajes clave 

El faraón — El que confiesa y no se arrepiente —  Llega a decir la frase correcta con 

las palabras correctas: Jehová es justo, yo y mi pueblo impíos. Y no cambia nada. 
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Eso separa dos cosas que solemos confundir. Reconocer la culpa no es arrepentirse. El 

faraón admite los hechos porque el granizo le está destrozando el país, no porque su 

corazón haya cambiado de dueño. 

La prueba llega enseguida: en cuanto cesan los truenos, vuelve atrás. Su confesión duró 

exactamente lo que duró la tormenta. 

Los siervos que temieron la palabra — Los egipcios que creyeron sin ser del 

pueblo —  En medio del aviso del granizo, el texto distingue dentro de la propia corte: 

unos metieron a sus criados y a su ganado bajo techo y otros no. 

Es un detalle pequeño y enorme a la vez. La línea que salva no acabó coincidiendo con la 

frontera étnica: dentro de Egipto hubo quien tomó en serio la palabra de Dios y se libró. 

Ese grupo anticipa la multitud mixta que saldrá de Egipto con Israel en el capítulo doce. 

Dios estaba recogiendo gente incluso dentro de la casa del que lo desafiaba. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

El poder de Dios va en aumento —  Las plagas no se repiten, escalan. De la molestia 

al daño económico, del daño al cuerpo, del cuerpo a la destrucción de la tierra. 

Esa progresión no es crueldad, es pedagogía. Cada golpe deja al faraón una oportunidad 

más de rectificar antes del siguiente, y cada negativa hace necesaria una señal mayor. 

Dios podría haber empezado por la última plaga y haber terminado en un día. No lo hizo. 

Prefirió diez ocasiones de arrepentimiento a una sola demostración de fuerza. 

Dios avisa antes de golpear —  Antes del granizo manda recoger el ganado bajo techo. 

Está dando instrucciones de protección al pueblo que está siendo juzgado. 

Conviene detenerse en esto porque dice mucho de su carácter. En medio de un juicio, Dios 

abre una vía de salvación para quien quiera tomarla, y la abre para el enemigo. 

Y la respuesta divide a la corte en dos: los que temieron su palabra y los que no. La 

diferencia entre los que perdieron su ganado y los que lo conservaron no fue la 

nacionalidad ni la suerte, fue haber tomado en serio un aviso. 

Es exactamente lo que hará con Nínive por medio de Jonás. Anuncia el juicio en voz alta 

precisamente porque preferiría no ejecutarlo. 

El propósito declarado: que su nombre sea anunciado en toda la tierra —  

«Para esto te he puesto, para mostrar en ti mi poder, y para que mi nombre sea anunciado 

en toda la tierra.» 

Dios explica aquí el sentido último de todo el pulso con Egipto. No se trata solo de sacar a 

un pueblo de la esclavitud, sino de que quede constancia universal de quién es Él. 

Pablo citará este versículo al hablar de la soberanía de Dios sobre la historia. Y encaja: el 

faraón creía estar dirigiendo el enfrentamiento y estaba cumpliendo un papel dentro de un 

relato que se contaría durante milenios. 



37 

Treinta y ocho años después, Rahab dirá en Jericó que oyeron cómo Jehová secó el mar 

Rojo y que por eso desfalleció el corazón de la ciudad. El nombre llegó, tal como estaba 

anunciado. 

Cuando el hombre insiste, Dios confirma la elección —  Hasta este capítulo el texto 

decía que el faraón endurecía su propio corazón. Aquí, por primera vez, dice que Jehová lo 

endureció. 

El orden importa. Primero hubo seis negativas voluntarias; después Dios ratificó la 

dirección que ese hombre llevaba eligiendo desde el principio. 

Es un principio sobrio que recorre la Escritura: Dios acaba entregando al hombre a aquello 

que el hombre ha escogido con insistencia. No fabrica la rebeldía, la confirma cuando ya 

está madura. 

5.  El hilo conector  La confesión que no cambia el rumbo 

El kit de la cuestión en este capítulo es que se puede reconocer que Dios tiene razón 

y seguir exactamente igual. 

El faraón dijo la frase entera: he pecado, Jehová es justo, yo y mi pueblo impíos. No le faltó 

ni una palabra. Le faltó todo lo demás. 

Y mientras tanto, dentro de su propia corte, unos siervos sin discurso ninguno metieron el 

ganado bajo techo porque temieron la palabra. Ellos no confesaron nada y obedecieron; su 

señor lo confesó todo y no obedeció en nada. 

La diferencia entre unos y otro no estuvo en lo que dijeron, sino en lo que hicieron con el 

aviso mientras aún había tiempo. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

La confesión que dura lo que dura la tormenta El temor a su palabra que se traduce en 

obedecer 

Desoír el aviso porque el cielo aún está 

despejado 

Recoger lo tuyo bajo techo cuando Él lo 

advierte 

Insistir en el no hasta que el no se vuelve 

definitivo 

Rectificar en la oportunidad que todavía está 

abierta 

Creer que el pulso es contra un hombre Entender que su nombre se anuncie en toda la 

tierra 

Admitir la culpa sin soltar el control El arrepentimiento que cambia de dirección, no 

solo de discurso 
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Éxodo 10. La libertad a medias y el 

portazo final 

1.  Contexto previo 

Siete plagas han caído ya sobre Egipto y el país está arruinado: el ganado muerto, las 

cosechas rotas por el granizo, el Nilo humillado. Dios vuelve a enviar a Moisés a palacio, 

pero antes le explica el motivo de lo que viene: ha endurecido el corazón del rey para poner 

sus señales en medio de él y para que la historia se cuente a los hijos y a los nietos. Y en 

este capítulo el faraón cambia de táctica. Deja de negar y empieza a negociar, que es una 

forma más fina de decir que no. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El aviso de las langostas (v.1-6) —  Moisés y Aarón entran otra vez. El anuncio es 

concreto y desmesurado: mañana habrá langostas en todo el territorio, cubrirán la faz de 

la tierra hasta que no pueda verse el suelo y comerán lo poco que el granizo dejó en pie. 

Llenarán las casas del rey, las de sus siervos y las de todo Egipto, algo que no vieron ni los 

padres ni los abuelos. Dicho esto, Moisés da media vuelta y sale sin esperar contestación. 

Los siervos que ven antes que el rey (v.7) —  Por primera vez la corte se le planta. 

«¿Hasta cuándo será éste a nosotros por lazo?… ¿Acaso no sabes todavía que Egipto está 

ya destruido?» (Éxodo 10:7). Los funcionarios del imperio han hecho la cuenta que su 

señor se niega a hacer. El último en enterarse de la ruina suele ser el que la ha provocado. 

La negociación y la expulsión (v.8-11) —  Los hacen volver. «Y fueron llamados 

Moisés y Aarón ante Faraón, el cual les dijo: Andad, servid a Jehová vuestro Dios. ¿Quiénes 

son los que han de ir?» (Éxodo 10:8). Moisés contesta que todos, sin excepción. Faraón 

concede solo los varones, y cuando Moisés no acepta, la audiencia termina de mala 

manera: «Y los echaron de la presencia de Faraón.» (Éxodo 10:11). 

Las langostas y el perdón que dura una plaga (v.12-20) —  El viento solano trae la 

plaga durante toda una noche y la tierra queda oscurecida. Faraón llama aprisa a Moisés y 

a Aarón, reconoce que ha pecado contra Jehová y contra ellos y pide que oren. Moisés ora, 

un viento del oeste arroja las langostas al mar Rojo y no queda ni una en todo el territorio. 

En cuanto pasa el peligro, el corazón vuelve exactamente a donde estaba. 

Las tinieblas y el último portazo (v.21-29) —  Tres días de tinieblas tan densas que 

el texto dice que se podían palpar. Nadie se levantó de su sitio, «mas todos los hijos de 

Israel tenían luz en sus habitaciones» (Éxodo 10:23). Y en esa oscuridad se cierra el trato: 

el rey ofrece dejar ir a las familias si el ganado se queda, Moisés se niega, y la conversación 

acaba con una amenaza de muerte. 
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3.  Los personajes clave 

Faraón — El que negocia lo que no le pertenece —  Después de ver las plagas y 

sentir la presión del juicio divino, cede parcialmente, pero no del todo. Está dispuesto a 

permitir una adoración limitada, una libertad a medias. 

Deja ir a los hombres, pero retiene a las mujeres y a los niños, buscando mantener el poder 

sobre la familia y el futuro del pueblo. Después cede las familias y retiene el ganado. Cada 

ronda concede un poco más, y cada concesión sigue siendo un no. 

Faraón está ansioso de poder, desea controlar a la gente, poseer su voluntad y limitar su 

libertad. Ese es el fondo del asunto y no cambia con las plagas: lo que se discute no es 

cuánta gente sale, sino quién manda. 

Y al final es él quien rompe el diálogo. «Retírate de mí; guárdate que no veas más mi rostro, 

porque en cualquier día que vieres mi rostro, morirás.» (Éxodo 10:28). El hombre que no 

quería soltar termina echando. 

Moisés — El que dejó de pedir permiso —  Es la primera vez que Moisés se muestra 

como un verdadero líder frente a Faraón. No busca su aprobación, ni se somete al poder 

terrenal; se apoya por completo en la palabra de Dios. 

Cuando el rey ofrece el trato de las familias, la respuesta no deja resquicio: «Y Moisés 

respondió: Tú también nos darás sacrificios y holocaustos que sacrifiquemos para Jehová 

nuestro Dios.» (Éxodo 10:25). Y remata: «Nuestros ganados irán también con nosotros; 

no quedará ni una pezuña; porque de ellos hemos de tomar para servir a Jehová nuestro 

Dios.» (Éxodo 10:26). 

Ni una pezuña. No es tozudez, es claridad: todavía no sabe cuál de aquellos animales pedirá 

Dios, y por eso no puede dejar ninguno atrás. Entiende que no se negocia lo que pertenece 

a Dios. 

Por eso su última frase al faraón es serena. «Bien has dicho; no veré más tu rostro.» (Éxodo 

10:29). No suplica una audiencia más. El que habla en nombre de Dios no depende del 

permiso del que le cierra la puerta. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios no acepta la adoración partida por la mitad —  Cuando Faraón pregunta 

quiénes van a ir, Moisés responde sin dejar a nadie fuera. «Iremos con nuestros niños y 

con nuestros viejos, con nuestros hijos y con nuestras hijas; con nuestras ovejas y con 

nuestras vacas iremos; porque es nuestra fiesta solemne para Jehová.» (Éxodo 10:9). 

La contestación del rey es una burla con forma de advertencia: «Así sea Jehová con 

vosotros, ¿cómo os voy a dejar ir a vosotros y a vuestros niños? Mirad, que el mal está 

delante de vuestro rostro.» (Éxodo 10:10). Está dispuesto a soltar la ceremonia y quedarse 

con las familias. 
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Este comportamiento representa la esencia del dominio del mundo: permitir lo visible, 

pero atar lo esencial. El enemigo muchas veces no impide del todo la adoración, pero 

intenta dividirla, fragmentarla, debilitarla. «El ladrón no viene sino para hurtar y matar y 

destruir.» (Juan 10:10). 

La libertad parcial no es libertad. No se puede servir a Dios dejando parte del corazón en 

Egipto, y cuando alguien intenta controlar lo que pertenece a Dios se enfrenta a Su 

autoridad, porque el Señor no comparte Su gloria ni Su señorío con nadie. «Jehová es 

varón de guerra; Jehová es su nombre.» (Éxodo 15:3). 

Cuando la luz estorba, el entorno ya ha sido juzgado —  Es la primera vez que el 

rechazo hacia ellos se manifiesta tan abiertamente. Hasta ahora Faraón había discutido, 

negociado o pedido oraciones; ahora simplemente no los quiere allí. 

Esto es un signo de juicio. Cuando el poder de Dios incomoda, y Su voz ya no puede ser 

soportada, es porque el corazón ha sido entregado a su propio endurecimiento. «He aquí 

vienen días, dice Jehová el Señor, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de 

pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová.» (Amós 8:11). 

Se cumple además un principio que se repite en toda la Escritura: cuando la presencia de 

Dios se manifiesta en alguien, los que viven en tinieblas se incomodan. «Y la luz en las 

tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella.» (Juan 1:5). No los 

quisieron ver más, y eso fue la señal de que el entorno había sido juzgado. 

Cuando el justo es apartado o expulsado, no pierde su lugar, sino que Dios lo está 

separando para cumplir otro propósito. «Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el 

Señor.» (2 Corintios 6:17). El rechazo muchas veces es la antesala del juicio y también de 

la liberación. 

La misma noche para dos pueblos distintos —  Las tinieblas de Egipto no fueron 

una ausencia de sol, sino una presencia. El texto dice que se podían palpar y que durante 

tres días nadie se levantó de su sitio. 

Egipto adoraba al sol como a su dios principal, y Dios lo apagó tres días sin discutir con 

nadie. No hubo debate teológico: hubo oscuridad. El juicio no consistió en negar aquel 

dios, sino en taparlo con la mano. 

Y a pocas horas de camino, en las mismas noches, las casas de Israel tenían luz. La 

distinción no la hizo la geografía ni el mérito: la hizo Dios. El mismo cielo repartió tinieblas 

a unos y claridad a otros. 

Las tinieblas físicas que cubren Egipto reflejan además las tinieblas espirituales del alma 

del rey. Por fuera se apagó un país; por dentro llevaba tiempo apagado el que lo gobernaba. 

El tiempo de gracia tiene un final —  Después de nueve plagas, de confesiones 

repetidas y de oraciones concedidas, el capítulo termina con una puerta cerrada por 

dentro. 
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«Mas Jehová endureció el corazón de Faraón, y no quiso dejarlos ir.» (Éxodo 10:27). Las 

dos cosas se dicen juntas y hay que dejarlas juntas: Dios endurece y el hombre no quiere. 

Lo que Dios confirma es la dirección que el faraón había escogido plaga tras plaga. 

Este es el punto de no retorno. Faraón rechaza escuchar a Dios definitivamente. Ya no 

quiere ver a Moisés, no quiere oír la voz del cielo. Su decisión marca el cierre del tiempo 

de gracia y el inicio del juicio total. 

Y conviene fijarse en quién cierra la puerta. Dios no se cansa antes que él; es el rey quien 

dice que no lo vuelva a ver. El diálogo se cierra, pero el juicio continúa, y mientras él 

permanece en tinieblas, la luz de Dios sigue guiando a su pueblo. 

5.  El hilo conector  Lo que no se negocia 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios no acepta una salida a plazos ni una 

adoración recortada. 

Faraón ofrece tres tratos y los tres parecen razonables desde fuera: que vayan los hombres, 

que vayan también las familias, que se quede el ganado. Moisés rechaza los tres con la 

misma razón de fondo: lo que es de Dios no se reparte. Ni una pezuña. 

Por eso el capítulo termina sin acuerdo. No había acuerdo posible, porque lo que estaba en 

discusión no era una cantidad, sino un señorío. Y donde Dios reclama todo, conceder una 

parte sigue siendo decir que no. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

La libertad a medias vendida como concesión Salir entero, con los viejos, los niños y el 

ganado 

Reconocer el pecado solo mientras dura la 

plaga 

El arrepentimiento que cambia la dirección, no 

el momento 

Negociar con Dios lo que ya es suyo No dejar ni una pezuña de lo que le pertenece 

No soportar la voz que incomoda Sostener la palabra aunque te echen de la sala 

Retener a la familia para retener el futuro Entender que la casa entera está llamada a 

servirle 

Apagar la luz de fuera teniendo la de dentro 

apagada 

La luz encendida en las habitaciones de los 

suyos 
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Éxodo 11. El anuncio de medianoche 

y el Dios que hace diferencia 

1.  Contexto previo 

Moisés sigue en palacio, en la misma escena que cerró el capítulo anterior. El faraón acaba 

de amenazarlo de muerte y de prohibirle volver a verlo. Y justo ahí, antes de que salga por 

última vez, Dios le pone en la boca el anuncio final. No es una plaga más de la serie: es la 

que rompe Egipto por dentro y abre la puerta. Dios le cuenta lo que va a hacer, cómo 

reaccionará el rey y cómo terminará todo, y después lo deja hablar. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La plaga que lo cambia todo, dicha en privado (v.1) —  «Y dijo Jehová a Moisés: 

Una plaga traeré aún sobre Faraón y sobre Egipto; después de la cual os dejará ir de aquí; 

y seguramente os echará de aquí del todo.» (Éxodo 11:1). Dios no solo le comunica lo que 

va a hacer, sino también cómo responderá el faraón y qué ocurrirá después. Primero le 

muestra Su plan, luego la reacción del enemigo, y finalmente el resultado final: la salida 

del pueblo. 

La gracia antes de la salida (v.2-3) —  La instrucción siguiente resulta extraña en boca 

de un pueblo de esclavos: que cada uno pida a su vecino alhajas de plata y de oro. Y el texto 

explica por qué va a funcionar: Jehová dio gracia al pueblo en los ojos de los egipcios, y 

hasta Moisés era tenido por gran varón en la tierra, tanto ante los siervos del faraón como 

ante el pueblo. 

A medianoche (v.4-6) —  Moisés anuncia la hora exacta. Morirá todo primogénito en la 

tierra de Egipto, desde el del rey que se sienta en el trono hasta el de la sierva que está tras 

el molino, y también todo primogénito de los animales. Habrá un gran clamor por toda la 

tierra como nunca hubo ni volverá a haber. 

Ni un perro moverá su lengua (v.7) —  Frente a ese clamor, el silencio. «Pero a todos 

los hijos de Israel, desde el hombre hasta la bestia, ni un perro moverá su lengua.» (Éxodo 

11:7). El motivo lo da el propio versículo: para que se sepa que Jehová hace diferencia entre 

los egipcios y los israelitas. 

La salida ardiendo en ira (v.8-10) —  Moisés termina diciéndole al rey que sus propios 

siervos bajarán a rogarle que salga con todo el pueblo que le sigue, y se marcha de allí sin 

despedirse. El capítulo cierra recordando que el faraón no oiría, para que las maravillas de 

Dios se multiplicasen en la tierra de Egipto. 

3.  Los personajes clave 

Moisés — El profeta que ya conoce el final —  Moisés está encendido de ira. La 

obstinación del faraón y la certeza de la muerte que vendrá lo llenan de indignación santa. 
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«Y salió Moisés de la presencia de Faraón ardiendo en ira.» (Éxodo 11:8). No se trata de 

un enojo carnal, sino de la frustración del justo ante la dureza del impío. Sabe que Faraón 

está conduciendo a su nación a la ruina por su propia rebeldía. 

Y hay un detalle muy curioso y profundo: Dios no le dice a Moisés cómo debe responder al 

faraón, pero sí le dice lo que sucederá. Es decir, le da conocimiento, pero le deja libertad. 

Dios revela el futuro y permite que su siervo actúe desde su propia humanidad y 

discernimiento. 

Esto muestra que la verdadera madurez espiritual no consiste solo en obedecer órdenes, 

sino en caminar en comunión con Dios, conociendo su corazón y tomando decisiones en 

alineación con Él. El hombre que sale ardiendo de aquella sala no está fuera de sitio: está 

hablando como quien ya conoce el desenlace. 

La medianoche — La hora que solo Dios fija —  La figura central de este capítulo no 

es una persona, es una hora. Dios no dice pronto ni dentro de unos días: dice esta noche, y 

da el momento exacto. 

«Jehová dijo: Yo pasaré por en medio de Egipto esta noche.» (Éxodo 11:4). Nadie en Egipto 

podía adelantar ni retrasar esa hora. El faraón tenía ejército, graneros y dioses, y no tenía 

ni un minuto del reloj que ya estaba sonando. 

Cuando Dios habla de tiempo, habla de precisión divina. Por eso, cuando dice esta noche 

o en tal día, no está prediciendo: está decretando. Su palabra no se sujeta al calendario 

humano; el calendario se ajusta a Su palabra. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios revela antes de ejecutar —  Antes de que ocurra nada, Dios le expone a Moisés la 

secuencia completa: lo que hará, cómo reaccionará Egipto y cómo acabará la historia. 

«Y morirá todo primogénito en tierra de Egipto… y a todos los hijos de Israel, desde el 

hombre hasta la bestia, ni un perro moverá su lengua.» (Éxodo 11:5, 7). Es decir, Dios le 

habla del futuro a Moisés. Le revela no solo los hechos, sino la secuencia exacta de lo que 

está por venir. 

En esto se muestra el carácter profético del llamado de Moisés: camina guiado por 

revelación, no por reacción. No improvisa delante del rey; repite lo que ya le fue dicho en 

privado. 

«El Señor Jehová no hará nada, sin que revele su secreto a sus siervos los profetas.» (Amós 

3:7). Dios podría ejecutar en silencio y nadie tendría nada que reclamarle. Escoge avisar, y 

avisa primero a los suyos. 

Dios es un Dios de distinciones —  Dios recalca una vez más la diferencia entre Su 

pueblo y los egipcios. Este tema se repite con fuerza: el juicio no cae por igual sobre todos. 
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Aquí se revela un principio eterno. Él separa, protege, marca diferencia entre los que le 

sirven y los que lo rechazan. «Entonces os volveréis, y discerniréis la diferencia entre el 

justo y el malo, entre el que sirve a Dios y el que no le sirve.» (Malaquías 3:18). 

Mientras a Egipto le llega la destrucción, a Israel no le toca ni un cabello. El mismo Dios 

que juzga también preserva, y lo hace en la misma noche y en el mismo país. 

La imagen del perro que no ladra es de una delicadeza enorme. En medio del mayor clamor 

de la historia de Egipto, en las casas hebreas no se oye ni un animal inquieto. La distinción 

de Dios llega hasta ese nivel de detalle. 

El tiempo pertenece a Dios —  En este capítulo Dios da detalles precisos sobre el 

tiempo y los días. Le dice a Moisés cuándo sucederá la última plaga y cuánto falta para que 

ocurra. 

Aquí se revela algo profundo: el tiempo pertenece solo a Dios. No está sujeto a los hombres, 

ni al faraón, ni siquiera a Moisés. Los tiempos de cumplimiento están bajo Su autoridad. 

«Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis 

caminos, dice Jehová.» (Isaías 55:8). 

Dios no improvisa. Cada suceso tiene una hora señalada, y Él se reserva el derecho de 

indicar cuántos días deben pasar para que algo se cumpla. «Todo tiene su tiempo, y todo 

lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora.» (Eclesiastés 3:1). 

Para los hombres los días se miden en espera; para Dios los días son cumplimiento. 

Cuando parece que tarda, en realidad está ajustando el reloj de Su propósito. «Mas cuando 

vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo.» (Gálatas 4:4). 

El que no oye acaba sirviendo al plan que rechaza —  El capítulo se cierra con una 

frase incómoda: el faraón no oiría, y no lo haría para que las maravillas de Dios se 

multiplicasen en Egipto. 

La negativa del rey no descarrila el propósito; lo alarga para que se vea mejor. Cada no 

suyo ha servido para que hubiera una señal más, y cada señal ha quedado escrita para los 

hijos y los nietos de Israel. 

Dios anuncia además cómo terminará la resistencia: no con una firma, sino con una 

expulsión. Los mismos que retenían al pueblo lo empujarán a salir, y los siervos del rey 

bajarán a rogarle a Moisés que se marche. 

Eso es lo que hace un Dios soberano con la rebeldía del hombre: no la disculpa ni la 

necesita, pero tampoco se detiene por ella. La usa como escenario y sigue adelante con lo 

que tenía dicho. 

5.  El hilo conector  La noche que ya tiene hora 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios anuncia el final con la hora puesta 

y con los nombres de quién queda dentro y quién queda fuera. 



45 

Todavía no ha pasado nada. Egipto duerme, el faraón cree que sigue mandando y el pueblo 

sigue en sus casas. Pero el desenlace ya está dicho: a medianoche, todo primogénito, y entre 

los hijos de Israel ni un perro que ladre. 

Por eso este capítulo es tan tranquilo siendo tan terrible. El que sabe la hora no tiene prisa. 

Moisés sale ardiendo de indignación, pero no sale angustiado, porque lo único que falta es 

que el reloj llegue donde Dios ya lo puso. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Creer que el tiempo lo decide el que tiene poder Aceptar que la hora la pone Él y no se adelanta 

Esperar que el juicio caiga igual sobre todos Reconocer que Él hace diferencia entre los 

suyos y los demás 

Oír la advertencia y volver a lo mismo Caminar guiado por lo que Él reveló de 

antemano 

La indignación carnal que solo busca desahogo La ira del justo ante la dureza que arrastra a 

otros 

Obedecer solo cuando llega la orden exacta Actuar con discernimiento porque conoces Su 

corazón 
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Éxodo 12. La Pascua: la sangre que 

protege y la noche que libera 

1.  Contexto previo 

Nueve plagas han caído sobre Egipto y el faraón sigue sin soltar al pueblo. Antes de la 

décima, Dios hace algo nuevo: en lugar de golpear directamente, se detiene a dar 

instrucciones a los suyos. Cambia el calendario, funda una fiesta y manda a cada familia 

sacrificar un cordero y marcar su puerta con la sangre. La liberación no llega como un 

rescate improvisado, sino como un rito que habrá de repetirse por generaciones. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El cordero de cada familia (v.1-6) —  Dios reordena el año y baja al detalle doméstico. 

«Cada uno tomará un cordero según las familias de los padres, un cordero por familia.» Si 

la casa es pequeña, se junta con la vecina: «Conforme al comer de cada hombre haréis la 

cuenta sobre el cordero.» El animal se aparta el día diez y se inmola el catorce: «Y lo 

guardaréis hasta el día catorce de este mes, y lo inmolará toda la congregación del pueblo 

de Israel entre las dos tardes.» 

La sangre en los postes y la cena de pie (v.7-11) —  «Y tomarán de la sangre, y la 

pondrán en los dos postes y en el dintel de las casas en que lo han de comer.» La carne se 

asa al fuego y se come con panes sin levadura y hierbas amargas, de una manera incómoda: 

«Y así lo habéis de comer: ceñidos vuestros lomos, vuestro calzado en vuestros pies, y 

vuestro bordón en vuestra mano; y lo comeréis apresuradamente; es la Pascua de Jehová.» 

El juicio anunciado y la señal (v.12-20) —  «Y acontecerá que yo pasaré aquella noche 

por la tierra de Egipto, y heriré a todo primogénito… y ejecutaré mis juicios en todos los 

dioses de Egipto. Yo Jehová.» Frente a ese juicio, una sola excepción: «Y la sangre os será 

por señal en las casas donde vosotros estéis; y veré la sangre y pasaré de vosotros.» 

Instituye además siete días de panes sin levadura y fija la fecha: «Y este día os será en 

memoria, y lo celebraréis como fiesta solemne para Jehová durante vuestras generaciones; 

por estatuto perpetuo lo celebraréis.» 

La medianoche de Egipto (v.29-33) —  A medianoche Jehová hiere a todo 

primogénito, desde el del faraón hasta el del cautivo en la cárcel. El rey llama de noche a 

Moisés y a Aarón y los echa. «Y los egipcios apremiaban al pueblo, dándose prisa a echarlos 

de la tierra; porque decían: Todos somos muertos.» 

La salida con las manos llenas (v.34-51) —  «Y Jehová dio gracia al pueblo delante 

de los egipcios, y les dieron cuanto pedían; así despojaron a los egipcios.» El capítulo cierra 

volviendo al rito y a sus límites: «Ningún extraño comerá de él», aunque queda abierta una 

puerta: «Mas si algún extranjero morare contigo, y quisiere celebrar la pascua para Jehová, 

séale circuncidado todo varón, y entonces la celebrará.» 
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3.  Los personajes clave 

El cordero sin defecto — La vida inocente puesta en lugar de la culpable —  No 

es un gesto ceremonial suelto: es el precio de una sustitución, la vida de un inocente 

ofrecida en lugar de los culpables. 

«La vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar 

por vuestras almas.» Ese es el principio que Dios está enseñando con un cordero en cada 

patio de Gosén. 

Y es el mayor símbolo profético del Antiguo Testamento. «He aquí el Cordero de Dios, que 

quita el pecado del mundo», dirá Juan al ver a Jesús; y Pablo lo dejará escrito sin rodeos: 

«Porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros.» Lo que en Egipto 

detuvo la muerte física, en la cruz vence la muerte espiritual. 

La sangre en el dintel — La marca que el destructor no puede cruzar —  La 

sangre no se esconde: se pone donde se ve, en el paso de la casa. Es un límite espiritual 

dibujado en la puerta. 

A través de esa sangre Dios anula el derecho legal que el enemigo había obtenido por causa 

del pecado. Cada desobediencia abre una puerta y concede un terreno; la sangre del 

inocente lo cancela y declara que un precio ha sido pagado. «Cristo nos redimió de la 

maldición de la ley, hecho por nosotros maldición.» 

Todos tenemos puertas espirituales: pensamientos, emociones, relaciones, decisiones. 

Lugares por donde puede entrar el bien o el mal, y que necesitan ser cubiertos igual que 

los postes de aquellas casas. «Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y 

de la palabra de su testimonio.» 

Así como en Egipto la muerte pasó de largo, hoy el mal pasa de largo ante quien está 

cubierto. «El que habita al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del Omnipotente.» 

La noche — Noche de guardar para Jehová —  El texto le pone nombre propio a 

aquellas horas: «Noche de guardar es para Jehová, por haberlos sacado en ella de la tierra 

de Egipto. Esta noche deben guardarla para Jehová todos los hijos de Israel en sus 

generaciones.» 

Mientras el pueblo descansaba dentro de sus casas, Dios estaba despierto. El destructor 

recorría Egipto y el Señor velaba por los suyos. «He aquí, no se adormecerá ni dormirá el 

que guarda a Israel.» 

Esa es la esencia de la confianza: saber que mientras tú reposas, Dios está trabajando. «En 

paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, Jehová, me haces vivir confiado.» 

Noche de vigilancia divina y descanso humano. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Ante Dios no hay término medio —  El juicio no distingue por condición humana. No 

importaba ser poderoso, tener buena intención o simpatizar con los hebreos. Solo la sangre 

marcaba la diferencia. 

El destructor no negoció ni analizó casos particulares. Obedeció la instrucción: pasar por 

alto donde estuviera la señal y ejecutar donde no la hubiera. «Y veré la sangre, y pasaré de 

vosotros.» 

De ahí sale un principio eterno: no hay neutralidad espiritual. No basta con simpatizar, 

hay que pertenecer. La fe no es opinión, es posición. «El que no es conmigo, contra mí es; 

y el que conmigo no recoge, desparrama.» Y también: «El Señor conoce a los que son 

suyos.» 

La tibieza es precisamente lo que queda descartado. «Yo conozco tus obras, que no eres 

frío ni caliente… pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca.» 

En la Pascua no hubo términos medios, y en la fe tampoco los hay. 

Dios es un Dios de orden y de procedimientos —  Nada se deja al azar. Se indica 

qué animal, qué día, cómo comerlo, cuánto repartir, quién participa y cómo puede 

incorporarse un extranjero. 

Su bendición está ligada a Su instrucción y Su favor se activa a través de la obediencia. No 

basta con tener fe: hay que seguir el modo en que Dios dice que las cosas deben hacerse. 

«Pero hágase todo decentemente y con orden.» 

Y ese orden no caducó con Egipto. Cuando Jesús toma el pan en la última cena, la noche 

de la Pascua, repite la lógica del capítulo: «Y haréis esto en memoria mía.» Un gesto 

mandado, repetido, no improvisado. 

Dios no bendice la desobediencia, aunque sea sincera; bendice la obediencia, aunque 

cueste. 

Lo que Él manda comer y lo que Él manda descansar —  Dos órdenes acompañan 

al cordero: siete días sin levadura y dos días de santa convocación sin trabajo. Alimento y 

reposo, ambos fijados por Dios. 

«Por siete días no se hallará levadura en vuestras casas.» La levadura representa aquello 

que hincha, infla o deforma lo verdadero. Comer pan sin levadura es recibir la palabra de 

Dios sin añadirle pensamientos humanos, sin adulterarla con ideas o emociones propias. 

Por eso Jesús avisará: «Guardaos de la levadura de los fariseos y de los saduceos.» La 

levadura infla, pero no alimenta. 

Y el descanso también lo crea el Señor. «El primer día habrá santa convocación, y asimismo 

en el séptimo día tendréis santa convocación; ninguna obra se hará en ellos, excepto 

solamente que aderecen lo que cada cual haya de comer.» No es una pausa por cansancio, 

sino una cita divina. Viene de lejos: «Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque 

en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación.» 
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Cada fiesta es un acto de consagración, y el reposo, una forma de adoración. «Venid a mí 

todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.» 

La gracia que abre manos en medio del juicio —  Los egipcios, después de perder a 

sus primogénitos, no expulsan a Israel con violencia: le entregan sus riquezas. 

Dios puso gracia y favor en el corazón del adversario en el peor momento posible. «Cuando 

los caminos del hombre son agradables a Jehová, aun a sus enemigos hace estar en paz con 

él.» 

Cuando Dios decide sacar a alguien de la esclavitud, también le provee los recursos del 

nuevo comienzo. El pueblo que salió pobre salió enriquecido; el que salió oprimido salió 

honrado. Ya estaba dicho siglos antes: «Y sacaré a este pueblo con gran riqueza.» La salida 

de Egipto no fue solo liberación, fue restitución. 

5.  El hilo conector  Una sangre, una puerta, dos destinos 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la diferencia entre la vida y la muerte 

aquella noche no estuvo en quién eras, sino en si estabas bajo la sangre. 

Israel no era mejor que Egipto. Obedeció una instrucción concreta, sacrificó un cordero y 

marcó la puerta. La salvación no dependió del origen, sino de la obediencia y del pacto. 

Y lo que Dios funda esa noche no es un episodio, sino un estatuto perpetuo. La Pascua no 

fue solo una noche de liberación, fue el anuncio eterno de una sangre que protege, redime 

y da vida. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Confiar en la buena intención sin estar bajo la 

señal 

Aplicar la sangre en la puerta que te toca cubrir 

La tibieza que no se decide por ningún lado Pertenecer, y no solo simpatizar 

Improvisar la adoración según el propio criterio Seguir el procedimiento que Él estableció 

La levadura humana añadida a la palabra Recibirla pura, sin razonamientos que la inflen 

Instalarse cómodo en Egipto Comer con los lomos ceñidos, listo para salir 

Creer que la liberación deja al liberado sin nada Reconocer que quien libra también restituye 
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Éxodo 13. Lo primero es suyo y la 

nube que va delante 

1.  Contexto previo 

Israel acaba de salir. La sangre ha hecho su trabajo, los primogénitos de Egipto han muerto 

y los de Israel siguen vivos. Lo primero que Dios hace con un pueblo recién libre no es darle 

un mapa ni un ejército: le reclama lo primero. Santifícame todo primogénito. Y a 

continuación le enseña a explicar a sus hijos por qué salió de donde salió. El capítulo 

mezcla dos cosas que parecen distintas y no lo son: la consagración de lo más valioso y la 

memoria de lo que Dios hizo. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Santifícame todo primogénito (v.1-2) —  Apenas fuera de Egipto llega la orden. 

«Santifícame todo primogénito, cualquiera que abre matriz entre los hijos de Israel, así de 

los hombres como de los animales; mío es.» No es una petición: es una declaración de 

propiedad. 

La fiesta y la explicación al hijo (v.3-10) —  Moisés manda recordar el día de la salida 

y guardar siete días de panes sin levadura en el mes de Abib. Y añade el elemento 

pedagógico: cuando el hijo pregunte, se le contesta que es por lo que Jehová hizo conmigo 

cuando me sacó de Egipto. La fiesta lleva incorporada su propia explicación. 

El rescate del primogénito (v.11-16) —  Al entrar en la tierra prometida, todo primer 

nacido de los animales será de Jehová, y el primogénito de asno se redimirá con un 

cordero. Y también el hijo varón se redime. Otra vez, cuando el hijo pregunte qué significa 

esto, la respuesta es la historia: con mano fuerte nos sacó Jehová de Egipto. 

El camino largo y los huesos de José (v.17-19) —  Dios no los lleva por el camino de 

los filisteos, que era el más corto, para que el pueblo no se arrepienta al ver guerra y quiera 

volverse a Egipto. Los hace rodear por el desierto del Mar Rojo. Y Moisés se lleva consigo 

los huesos de José, que había hecho jurar a sus hermanos que los sacaran de allí. 

La columna de nube y de fuego (v.20-22) —  Acampan en Etam, al borde del desierto, 

y aparece la señal que los acompañará desde entonces: de día una columna de nube para 

guiarlos por el camino, de noche una columna de fuego para alumbrarlos. Nunca se apartó 

del pueblo ni la una de día ni la otra de noche. 

3.  Los personajes clave 

El primogénito — Lo primero, que revela el corazón —  El primer hijo 

representaba el fruto del esfuerzo, el inicio de la herencia, el símbolo del amor y de la 

continuidad familiar. Y Dios pide exactamente eso. 



51 

No pide lo que sobra, pide lo mejor, y lo pide antes de que sea disfrutado. «Honra a Jehová 

con tus bienes, y con las primicias de todos tus frutos.» 

Ese principio lo entendió Ana siglos después: «Por este niño oraba, y Jehová me dio lo que 

le pedí. Yo, pues, lo dedico también a Jehová; todos los días que viva, será de Jehová.» Dar 

lo primero es decir: Tú eres mi fuente, y no temo quedarme sin nada, porque lo que tengo 

viene de Ti. 

Los huesos de José — La promesa que esperó cuatro siglos —  En medio de una 

salida apresurada, alguien se acuerda de un juramento hecho generaciones atrás y carga 

con un ataúd. 

José había muerto siendo el segundo hombre de Egipto y había pedido que no lo dejaran 

allí. Durante cuatrocientos años ese encargo no sirvió de nada y nadie pudo cumplirlo. Y 

el día en que por fin se pudo, se cumplió. 

Es la señal de que en el propósito de Dios no caduca nada. El pueblo no salió solo con oro 

y con masa sin leudar: salió con la palabra empeñada de sus padres cumplida al pie de la 

letra. 

La columna — La presencia que no se aparta —  De día nube, de noche fuego. Dios 

no le entrega al pueblo un itinerario escrito: le entrega algo que se ve y que se mueve. 

Fíjese en lo que cada forma resuelve. De día, bajo el sol del desierto, hace falta sombra y 

dirección; de noche, en la oscuridad, hace falta luz. La misma presencia se adapta a lo que 

el pueblo necesita en cada hora. 

Y el texto insiste en lo que no ocurre: nunca se apartó. Israel nunca miró al frente y no 

encontró nada. La guía no dependía de la obediencia del pueblo ni de su ánimo; dependía 

de quién la puso allí. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Lo primero le pertenece a Él —  Dios establece un principio eterno: lo primero, lo más 

valioso, es suyo. Y lo pide porque lo primero revela el corazón. 

Dar lo primero no es ofrecer una porción; es reconocer que todo lo demás también 

proviene de Él. «De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, y los que en él habitan.» 

No es un impuesto, es una forma de recordar quién es el Dueño de todo. Dios no busca el 

sacrificio, busca la entrega del corazón. Cuando le damos lo primero —el tiempo, la 

adoración, los frutos, los sueños o incluso los hijos—, le estamos diciendo que Él es lo 

primero en nuestra vida. 

Y el orden que pide no empobrece al que lo cumple. «Mas buscad primeramente el reino 

de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.» El que entrega lo primero abre 

camino para que todo lo demás sea bendecido. 
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Lo primero se redime, no se pierde —  Hay un matiz que el capítulo cuida mucho: el 

primogénito de Israel no muere, se rescata. El asno se redime con un cordero y el hijo varón 

también. 

Dios reclama la propiedad y a la vez provee el modo de conservar la vida reclamada. Vuelve 

a aparecer el cordero, y vuelve a aparecer en el mismo papel: uno ocupa el lugar de otro. 

Lo que en Egipto salvó a los primogénitos de la muerte queda ahora convertido en estatuto 

permanente. La noche de la Pascua no fue una excepción: fue el modelo. 

El Dios que se deja explicar a los hijos —  Dos veces en el mismo capítulo Dios 

anticipa la pregunta del niño y dicta la respuesta. La fiesta no es solo un rito: es un 

mecanismo de memoria. 

La fe de Israel no iba a sostenerse por la impresión del milagro, porque la generación 

siguiente no vio nada. Iba a sostenerse por el relato transmitido dentro de casa, ligado a 

un pan concreto y a una fecha concreta. 

Por eso Dios manda que sea como una señal en la mano y un memorial entre los ojos: algo 

que se lleva encima y se explica. Lo que no se cuenta se pierde en una generación. 

El Dios que elige el camino largo —  El texto da la razón del rodeo con una claridad 

poco frecuente: para que el pueblo no viera guerra, se arrepintiera y quisiera volver a 

Egipto. 

Dios no escoge la ruta más corta, escoge la que el pueblo puede soportar. Conoce 

exactamente cuánta presión aguanta un recién liberado, y calcula el itinerario en función 

de eso. 

Eso cambia la manera de leer un desvío. El camino largo no siempre es castigo ni descuido; 

a veces es la única forma de que el que va por él llegue entero al final. 

Y no los deja solos en ese rodeo: pone la columna delante. Los saca por donde tardarán 

más, pero no los saca sin guía. 

5.  El hilo conector  Lo primero para Él, y Él delante del resto 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios reclama lo primero porque quiere 

el corazón, y a cambio se pone Él mismo delante del camino. 

Israel entrega el primogénito y recibe la columna. Entrega lo más valioso que tiene y recibe 

una presencia que no se aparta ni de día ni de noche. El intercambio no es equilibrado: es 

desproporcionadamente favorable al que da. 

Y todo queda atado a la memoria. Los huesos de José, la fiesta del pan sin levadura, la 

respuesta preparada para el hijo que pregunte. Un pueblo libre solo sigue siendo libre si 

recuerda quién lo sacó y a quién pertenece lo primero. 
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6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Entregar a Dios lo que sobra Apartar lo primero antes de disfrutarlo 

Vivir la libertad sin explicarla a los que vienen 

detrás 

Preparar la respuesta para cuando el hijo 

pregunte 

Medir el camino de Dios por lo que tarda Aceptar el rodeo que te deja llegar entero 

Dejar atrás las promesas que ya nadie recuerda Cargar con los huesos de José hasta cumplir el 

juramento 

Buscar una señal nueva cada mañana Reconocer la columna que nunca se apartó 
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Éxodo 14. El mar abierto: la 

retaguardia de Dios y la mano del 

hombre 

1.  Contexto previo 

El pueblo ha salido y la columna va delante. Pero Dios ordena una maniobra extraña: dar 

la vuelta y acampar frente al mar, en un sitio sin salida. No es un error de ruta, es una 

trampa tendida a propósito, y Dios se lo explica a Moisés antes de que ocurra. El faraón 

interpretará que están encerrados y saldrá tras ellos. Entre el agua y los carros, sin 

escapatoria humana posible, es donde Dios ha decidido glorificarse. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La trampa anunciada (v.1-9) —  «Y habló Jehová a Moisés, diciendo: Di a los hijos de 

Israel que den la vuelta… porque Faraón dirá de los hijos de Israel: Encerrados están en la 

tierra, el desierto los ha encerrado.» Y añade el propósito: «Y yo endureceré el corazón de 

Faraón para que los siga; y seré glorificado en Faraón y en todo su ejército.» El rey se 

arrepiente de haberlos dejado ir, «y unció su carro, y tomó consigo su pueblo», y sale con 

seiscientos carros escogidos. 

La queja del pueblo acorralado (v.10-14) —  Al ver acercarse a los egipcios, Israel 

tiene miedo y estalla. «Y dijeron a Moisés: ¿No había sepulcros en Egipto, que nos has 

sacado para que muramos en el desierto?… Mejor nos fuera servir a los egipcios, que morir 

nosotros en el desierto.» Moisés responde con la frase que define el capítulo: «Mas Jehová 

peleará por vosotros, y vosotros estaréis tranquilos.» 

La orden de actuar (v.15-18) —  «Entonces Jehová dijo a Moisés: ¿Por qué clamas a 

mí? Di a los hijos de Israel que marchen. Y tú alza tu vara, y extiende tu mano sobre el mar, 

y divídelo.» Moisés pedía un milagro y recibe una tarea. 

La columna que se pone detrás (v.19-20) —  «Y el ángel de Dios que iba delante del 

campamento de Israel se apartó e iba en pos de ellos; y asimismo la columna de nube que 

iba delante de ellos se apartó y se puso a sus espaldas.» Y su efecto es doble: «Y venía entre 

el campamento de los egipcios y el campamento de Israel; y era nube y tinieblas para 

aquéllos, y alumbraba a Israel de noche.» 

El mar abierto y cerrado (v.21-31) —  «Y extendió Moisés su mano sobre el mar, e 

hizo Jehová que el mar se retirase.» Israel cruza en seco entre dos murallas de agua. Los 

egipcios entran detrás, Dios traba las ruedas de sus carros, y llega la segunda orden: 

«Entonces Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano sobre el mar, para que las aguas 

vuelvan.» El mar vuelve a su sitio y no queda ni uno. Israel ve a los egipcios muertos en la 

orilla y teme a Jehová. 
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3.  Los personajes clave 

La columna — La que guía delante y defiende detrás —  La misma manifestación 

de la presencia divina que iba abriendo camino cambia de posición en el momento del 

peligro. Lo que era guía se convierte en muralla. 

La misma nube que daba claridad a los israelitas daba oscuridad a los egipcios. La misma 

presencia que alumbraba a unos confundía a los otros. Así obra Dios: Su gloria protege a 

los suyos y bloquea al adversario. 

Dios no solo va delante abriendo camino, también va detrás cubriendo la retaguardia. «Y 

será Jehová tu guía siempre… y la gloria de Jehová será tu retaguardia.» Y además: «Él 

será contigo, no te dejará, ni te desamparará.» 

La columna se movió, pero no se ausentó. A veces Dios cambia de posición en nuestra vida 

—ya no lo sentimos al frente, sino detrás—, no porque se haya ido, sino porque ahora está 

defendiéndonos de lo que no vemos. 

Faraón — El que unge su carro —  Antes de salir en persecución, el rey unge su carro. 

En ese gesto se percibe algo interesante: hasta el mundo entiende que antes de actuar hay 

que ungir lo que se usa. 

Faraón no conocía a Dios, pero sabía que necesitaba preparación, poder y respaldo para lo 

que iba a hacer. A su manera reconocía un principio: que sin unción, nada avanza con 

fuerza. 

La diferencia es que Faraón unge en la carne y el siervo de Dios unge en el Espíritu. El 

primero busca poder para dominar; el segundo, poder para obedecer. «No con ejército, ni 

con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos.» 

El enemigo imita lo que es de Dios, pero sin la esencia divina. Mientras Faraón unge sus 

carros de guerra, Dios unge a Su pueblo para vencer sin armas. La verdadera unción no se 

fabrica: se recibe. «Mas el que nos confirma con vosotros en Cristo, y el que nos ungió, es 

Dios.» 

Moisés — La mano que se extiende sobre el agua —  Clama pidiendo intervención 

y recibe una pregunta: ¿por qué clamas a mí? Dios ya le había dado lo necesario. 

La vara no era un objeto, sino una extensión del poder de Dios depositado en su siervo. 

Moisés participa del milagro completo: abre el mar y lo cierra, como instrumento de la 

autoridad de Dios. 

Y lo hace delante de un pueblo que acababa de acusarlo de haberlos sacado para matarlos. 

No respondió a la queja con otra queja, sino con obediencia. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios revela los pasos del enemigo —  Antes de que ocurra nada, Dios le adelanta a 

Moisés lo que el faraón pensará y hará. No lo toma por sorpresa: le muestra el movimiento 

del adversario, su razonamiento y su estrategia. 
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Esto enseña que Dios no solo guía a los suyos por el camino correcto, sino que también les 

revela lo que el enemigo planea. Él ve el ataque antes de que se manifieste y prepara la 

salida antes de que la trampa se cierre. «Porque Jehová el Señor no hará nada, sin que 

revele su secreto a sus siervos los profetas.» 

Y revela con propósito: no para alarmar, sino para preparar. Cuando el Señor muestra los 

movimientos del enemigo, no es para que temas, sino para que confíes más. «Nada hay 

oculto que no haya de ser manifestado.» 

El aviso divino es parte de la estrategia del cielo. Dios avisa para fortalecer, revela para 

proteger y expone para glorificarse. «El avisado ve el mal y se esconde; mas los simples 

pasan y reciben el daño.» 

El poder es de Dios, la autoridad es delegada —  Dios no dice yo lo dividiré, sino 

divídelo tú. Es como si dijera: ya te he dado el poder, úsalo, no esperes más. 

Y sin embargo el texto luego aclara quién lo hizo: «Y extendió Moisés su mano sobre el 

mar, e hizo Jehová que el mar se retirase.» Moisés actúa y Dios respalda. El poder 

pertenece a Dios, pero la autoridad es ejecutada por el hombre. 

Es un don, no una propiedad. La fuente sigue siendo divina aunque el canal sea humano. 

El hombre no puede crear el aire, pero puede decidir cómo respirarlo. «Porque Dios es el 

que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad.» 

Dios pudo haber abierto el mar directamente y eligió hacerlo mediante Moisés, porque se 

glorifica a través de las personas que llevan Su nombre. Y sigue igual: «El que en mí cree, 

las obras que yo hago, él las hará también; y aun mayores hará.» Esa cooperación muestra 

que el Señor busca socios en Su propósito, no espectadores. 

Los milagros no convierten a nadie —  El pueblo había visto el agua convertida en 

sangre, las plagas caer sobre Egipto y la muerte pasar de largo por sus casas. Y al primer 

problema serio, murmura y quiere volver. 

Parecía que se les borraba todo lo ocurrido, como si un velo de olvido cubriera sus 

corazones. El problema no era la falta de evidencia, sino la falta de fe. «Mas ellos tentaron 

y enojaron al Dios Altísimo, y no guardaron sus testimonios; sino que se volvieron y se 

rebelaron como sus padres.» 

Este patrón se repite en nosotros: vemos la mano de Dios y ante el siguiente desafío 

olvidamos Su fidelidad pasada. El milagro sin fe se desvanece, pero la fe sin milagro 

permanece. Porque la fe no nace de los ojos: «Así que la fe es por el oír, y el oír, por la 

palabra de Dios.» 

Su fidelidad no depende de la nuestra —  Lo asombroso del capítulo no es que el mar 

se abriera, sino cuándo se abrió: justo después de que el pueblo acusara a Dios de haberlos 

sacado para matarlos. 
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El pueblo de Israel olvidó lo que Dios había hecho, pero Dios no olvidó a Su pueblo. Aun 

frente a sus quejas, Él abrió el mar. «Si fuéremos infieles, Él permanece fiel; Él no puede 

negarse a sí mismo.» 

Y les pide algo que parece imposible en esa situación: «Mas Jehová peleará por vosotros, 

y vosotros estaréis tranquilos.» No les manda pelear ni huir. Les manda callarse y mirar. 

La fidelidad de Dios supera la fragilidad humana, y ese es el verdadero milagro: que Dios 

sigue obrando incluso cuando nosotros dudamos. 

5.  El hilo conector  Él pelea, y aun así te pide la mano 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios combina dos cosas que parecen 

incompatibles: Él pelea solo, y aun así espera que el hombre extienda la mano. 

A Israel le dice que esté tranquilo y no haga nada. A Moisés le dice que deje de clamar y 

divida el mar. Las dos órdenes son del mismo Dios y en el mismo momento. El pueblo no 

aporta nada a la victoria; el siervo preparado sí tiene que actuar. 

Y mientras eso pasa, la presencia cambia de sitio sin desaparecer: deja de ir delante para 

ponerse detrás, entre el enemigo y los suyos. El mismo mar que fue camino para Israel fue 

sepulcro para Egipto. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

El susto ante un enemigo cuyo plan Dios ya te 

avisó 

Confiar más cuando Él te muestra lo que viene 

Clamar por lo que ya te dio autoridad para 

hacer 

Alzar la vara y obedecer con lo que tienes 

Preferir la esclavitud conocida al desierto 

incierto 

Estar tranquilo mientras Jehová pelea 

Olvidar el milagro de ayer ante el problema de 

hoy 

La fe que nace de oír Su palabra, no de ver 

La unción fabricada para dominar La unción recibida para obedecer 
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Éxodo 15. El cántico del mar y las 

aguas amargas de Mara 

1.  Contexto previo 

El mar se ha cerrado sobre el ejército egipcio y el pueblo está en la otra orilla. Lo primero 

que hace Israel como nación libre es cantar. No es una canción de circunstancias: es la 

primera gran alabanza de la Escritura, y toda ella habla de lo que Dios hizo, no de lo que el 

pueblo logró. Tres días después, ese mismo pueblo llega a un pozo de agua amarga y lo 

primero que hace es murmurar. El capítulo pone las dos escenas juntas a propósito. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Cantaré yo a Jehová (v.1-12) —  «Cantaré yo a Jehová, porque se ha magnificado 

grandemente; ha echado en el mar al caballo y al jinete.» El cántico repasa lo ocurrido: 

«Los carros de Faraón y su ejército echó en el mar; y sus capitanes escogidos fueron 

hundidos en el Mar Rojo.» Describe el método: «Al soplo de tu aliento se amontonaron las 

aguas; se juntaron las corrientes como en un montón.» Y expone el pensamiento del 

adversario: «El enemigo dijo: Perseguiré, apresaré, repartiré despojos; mi alma se saciará 

de ellos; sacaré mi espada, los destruirá mi mano.» En medio, la pregunta que lo define 

todo: «¿Quién como tú, oh Jehová, entre los dioses? ¿Quién como tú, magnífico en 

santidad, terrible en maravillosas hazañas, hacedor de prodigios?» 

Del mar a la santa morada (v.13-18) —  El cántico deja de mirar atrás y mira adelante. 

«Guiaste en tu misericordia a este pueblo que redimiste; lo llevaste con tu poder a tu santa 

morada.» Anuncia el temor que caerá sobre Edom, Moab y Canaán, y termina con una 

declaración que excede el episodio: «Jehová reinará eternamente y para siempre.» 

María y las mujeres (v.19-21) —  María la profetisa, hermana de Aarón, toma un 

pandero y todas las mujeres salen detrás con panderos y danzas. Ella les responde con el 

estribillo del principio: cantad a Jehová, porque se ha magnificado grandemente. La 

alabanza deja de ser de uno y pasa a ser de todo el campamento. 

Las aguas de Mara (v.22-25) —  Tres días de desierto sin agua. «Y llegaron a Mara, y 

no pudieron beber las aguas de Mara, porque eran amargas; por eso le pusieron el nombre 

de Mara.» La reacción es inmediata: «Entonces el pueblo murmuró contra Moisés, y dijo: 

¿Qué hemos de beber?» Moisés hace otra cosa: «Y Moisés clamó a Jehová, y Jehová le 

mostró un árbol; y lo echó en las aguas, y las aguas se endulzaron.» 

El estatuto y Elim (v.25-27) —  Allí mismo, junto al pozo sanado, «les dio estatutos y 

ordenanzas, y allí los probó». Y les da una promesa condicionada: «Si oyeres atentamente 

la voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo recto delante de sus ojos… ninguna enfermedad de 

las que envié a los egipcios te enviaré a ti; porque yo soy Jehová tu sanador.» Después 

llegan a Elim, con doce fuentes y setenta palmeras, y acampan junto a las aguas. 
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3.  Los personajes clave 

El cántico — La alabanza que profetiza —  No es una simple canción de victoria; es 

una proclamación de lo que Dios ha hecho y hará. Moisés no habla de sí mismo, sino del 

obrar de Dios. 

El cántico expone lo oculto. Es como si la alabanza revelara las intenciones secretas del 

adversario y al mismo tiempo declarara la derrota total de esas intenciones. Donde el 

enemigo hizo planes, Dios ya había decretado victoria. 

Y no se queda en la orilla del mar. Antes de que exista el tabernáculo, el cántico ya habla 

de la santa morada; antes de entrar en Canaán, ya nombra a los pueblos que temblarán. Es 

historia y es profecía en la misma estrofa. 

María — La que pone el pandero en manos de todas —  La primera mujer llamada 

profetisa en la Escritura no pronuncia un oráculo: coge un instrumento y arrastra a las 

demás. 

Su papel no es añadir palabras nuevas, sino devolver las que ya se han dicho. Repite el 

primer versículo del cántico de Moisés y lo convierte en respuesta colectiva. 

Con eso, la alabanza deja de ser un texto y se hace cuerpo: panderos, danza, todo el 

campamento. Lo que Dios hizo por todos, todos lo cantan. 

El árbol echado en las aguas — Lo que endulza sin quitar el desierto —  Dios no 

lleva al pueblo a otro pozo ni hace brotar una fuente nueva. Toma el agua que ya está allí, 

la amarga, y la cambia. 

El remedio tampoco viene de la fuerza ni de la técnica: es un árbol que Jehová le muestra 

a Moisés. Un elemento sin valor aparente puesto en el sitio exacto. 

Y lo que se corrige en Mara es el agua, sí, pero también el nombre del lugar. El pueblo 

acampa donde la amargura quedó dicha y sanada, y de allí sale hacia Elim, donde hay doce 

fuentes esperando. El desierto no se acabó: se atravesó. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios se complace en que se le compare —  La estructura del cántico tiene algo 

llamativo: la exaltación nace de una comparación. ¿Quién como tú entre los dioses? 

Esa pregunta retórica no busca respuesta, sino adoración. Dios se deleita cuando Su pueblo 

reconoce que ninguno se le asemeja, y lo reconoce precisamente en el sitio donde acaba de 

ejecutar Sus juicios contra todos los dioses de Egipto. 

Y el cántico exalta a la vez Su fuerza y Su manera. Con el soplo de Su aliento, expresión de 

Su Espíritu, separó las aguas y derribó a los enemigos. Lo que para el hombre era 

imposible, para Él fue tan sencillo como exhalar. 

Por eso el remate no es el triunfo de Israel sino el trono de Dios: «Jehová reinará 

eternamente y para siempre.» El cántico de Moisés es un modelo de adoración: una 

alabanza que reconoce que todo poder, toda victoria y toda gloria pertenecen solo a Jehová. 
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No solo es fuerte, es santo y es fiel —  El cántico resalta dos atributos que van juntos: 

la santidad y la fidelidad. «Guiaste en tu misericordia a este pueblo que redimiste; lo 

llevaste con tu poder a tu santa morada.» 

Dios no solo vence, permanece. Su fidelidad no se mide por un milagro, sino por Su 

acompañamiento constante. El mar abierto fue un día; la guía por misericordia fue toda 

una generación. 

Y hay un orden en el verso que conviene notar: primero redimió, después guio. No los llevó 

a la santa morada para que se ganaran la salida, sino al revés. El poder los sacó; la 

misericordia los sostuvo por el camino. 

Dios es quien define la ley y la moral —  En Mara, después del canto y de la victoria, 

Dios les da estatutos y ordenanzas. Es Él quien pone las normas y quien define el bien, no 

el hombre. 

Dios es el origen de toda justicia, rectitud y moralidad. El hombre no crea la moral: la 

descubre en Dios. No son las circunstancias, la cultura ni la opinión las que definen lo 

bueno o lo malo, sino la voz y la voluntad del Creador. «Porque Jehová es nuestro juez, 

Jehová es nuestro legislador, Jehová es nuestro Rey; él mismo nos salvará.» 

La libertad que Dios da no es anarquía, sino libertad bajo Su dirección. El pueblo recién 

liberado debía aprender que sin obediencia la libertad se convierte en confusión. «El fin 

de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es 

el todo del hombre.» 

Por eso cada mandamiento es una extensión de Su carácter santo. Obedecerlos no es 

cumplir reglas, sino reflejar Su naturaleza. «Porque Jehová ama la justicia, y no desampara 

a sus santos.» En Mara Dios no solo sana las aguas: sana la mentalidad del pueblo. 

La prueba está en el desierto, no en el milagro —  La prueba de Mara no fue la sed, 

sino la actitud. Cuando el pueblo se enfrentó a la falta de recursos, eligió la queja en lugar 

de la fe. 

El error no fue clamar, sino a quién dirigieron el clamor. No se volvieron a Dios: 

descargaron su frustración contra Moisés. Murmuraron contra el instrumento en lugar de 

hablar con el Dador. «No murmuréis, como algunos de ellos murmuraron, y perecieron 

por el destructor.» 

La murmuración revela falta de comunión. Quien está en relación con Él lleva sus quejas 

al altar, no a los hombres. Cuando hay abundancia todos cantan; cuando falta el agua, solo 

los que confían permanecen en paz. «Jehová probará al justo; pero al malo y al que ama la 

violencia, su alma aborrece.» 

Moisés, en cambio, no responde con queja sino con oración, y el clamor de fe transforma 

lo amargo en dulce. Lo que el pueblo no logró con murmuración, él lo obtuvo con 

intercesión. «Haced todo sin murmuraciones ni contiendas, para que seáis irreprensibles 

y sencillos, hijos de Dios sin mancha.» 
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5.  El hilo conector  Del cántico a la queja en tres días 

El kit de la cuestión en este capítulo es que el mismo pueblo que canta en la orilla 

murmura tres días después, y eso demuestra que la fe no se prueba en el 

milagro sino en el desierto. 

En Éxodo 15 caben las dos cosas sin contradicción aparente: la alabanza más alta de todo 

el libro y la primera murmuración del camino. Entre una y otra no hay ningún pecado 

nuevo, solo la falta de agua. Basta con eso para que se vea lo que había debajo del canto. 

La queja amarga las aguas; la fe las endulza. Y cada desierto, más que una carencia, es una 

oportunidad para descubrir el poder del Dios que provee y que se presenta allí con un 

nombre nuevo: Jehová tu sanador. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Cantar solo cuando el mar acaba de abrirse La alabanza que reconoce quién es Él, haya o 

no agua 

Descargar la frustración contra el instrumento Llevar el clamor al Dador que puede endulzar el 

pozo 

Definir el bien según la cultura o la 

conveniencia 

Recibir la ley de quien es juez, legislador y Rey 

Entender la libertad como ausencia de normas La libertad bajo Su dirección 

Leer el desierto solo como carencia Verlo como el sitio donde se prueba la 

confianza 

Exaltarse por la victoria propia Reconocer que toda gloria pertenece solo a 

Jehová 
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Éxodo 16. El pan que solo dura un 

día 

1.  Contexto previo 

Han pasado dos meses desde la noche de la pascua. Israel ha visto abrirse el mar, ha 

cantado a la orilla y ha acampado junto a las doce fuentes de Elim. Ahora entra en el 

desierto de Sin y se le terminan las provisiones que sacó de Egipto. Dios va a empezar a 

alimentarlo, pero no como ellos habrían elegido: no con un granero, sino con una lección 

diaria que durará cuarenta años. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La murmuración por el pan (v.1-3) —  El día quince del mes segundo toda la 

congregación murmura contra Moisés y Aarón. «Y los hijos de Israel les dijeron: Ojalá 

hubiéramos muerto por mano de Jehová en la tierra de Egipto… pues nos habéis sacado a 

este desierto para matar de hambre a toda esta multitud.» Recuerdan las ollas de carne y 

no recuerdan los capataces. El hambre era real; la memoria, no. 

Pan del cielo, con una prueba dentro (v.4-12) —  La respuesta de Dios llega 

enseguida y tiene doble fondo. «He aquí, yo haré llover pan del cielo para vosotros», y a 

continuación dice para qué: para probarlos, si andan en su ley o no. Moisés les avisa de 

que sus murmuraciones no son contra él, sino contra Jehová: «Por la mañana veréis la 

gloria de Jehová, porque Él ha oído vuestras murmuraciones.» 

Las codornices y la escarcha (v.13-21) —  Al caer la tarde suben codornices y cubren 

el campamento. Por la mañana, cuando se evapora el rocío, queda sobre la tierra una cosa 

menuda y redonda que nadie sabe nombrar. «Y recogían cada uno conforme a lo que había 

de comer», y al medirlo: «Y no sobró al que recogió mucho, ni faltó al que recogió poco.» 

Algunos guardan para el día siguiente y aquello «crió gusanos, y hedió». 

La doble porción y el reposo (v.22-30) —  El sexto día aparece el doble sin que nadie 

lo pida. «Recogieron doble porción… y no se agusanó, ni hedió.» Y con ello la orden: «Seis 

días lo recogeréis; mas el séptimo día es día de reposo, en él no se hallará.» Aun así hay 

quien sale a buscarlo en sábado y vuelve con las manos vacías: «¿Hasta cuándo no querréis 

guardar mis mandamientos y mis leyes?» 

El gomer guardado (v.31-36) —  La casa de Israel llama maná a aquel pan, blanco y 

con sabor a hojuelas con miel. Y Dios manda conservar una muestra. «Y dijo Moisés: 

Tomad una vasija, y poned en ella un gomer de maná, y ponedlo delante de Jehová, para 

que sea guardado para vuestros descendientes.» El capítulo cierra con un dato que abarca 

una generación: «Y los hijos de Israel comieron maná cuarenta años, hasta que llegaron a 

tierra habitada.» 
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3.  Los personajes clave 

La congregación — Los libres que seguían calculando como esclavos —  No es 

un grupo de rebeldes. Es el mismo pueblo que dos meses antes cantaba a la orilla del mar. 

Y al primer estómago vacío, lo primero que le sale de la boca es Egipto. 

Su mente todavía era la de esclavos, no la de hijos. El esclavo no elige, pero come. El hijo 

camina libre y tiene que aprender a confiar. Israel había ganado la libertad y había perdido 

la certeza del plato, y de las dos cosas la segunda le pesaba más. 

Por eso idealizan lo que acaban de dejar. Las ollas de carne existieron, pero también 

existieron el barro, el látigo y los niños en el río. El corazón que no quiere caminar reescribe 

el pasado para justificar la vuelta. 

El maná — El pan que caducaba a las veinticuatro horas —  Dios podía haber 

llenado un granero. Eligió un alimento que se derretía con el sol, se pudría si lo guardabas 

y volvía a aparecer al amanecer siguiente. 

No era una abundancia para acumular ni una escasez para temer: era la medida exacta 

para enseñarles a depender de Él. Lo que pasaba del día criaba gusanos, porque aquello 

que sobraba no era pan, era desconfianza almacenada. 

Y al final Dios manda guardar un gomer en una vasija delante de Él. El único maná que no 

se corrompió fue el que no se guardó por miedo, sino por memoria. 

El séptimo día — El descanso que se recogía la víspera —  El sábado aparece aquí 

antes que en el Sinaí, y aparece dentro de una lección de comida. Quien descansaba estaba 

demostrando que creía que Dios proveería incluso sin su esfuerzo. 

Dios lo había dejado todo preparado: el sexto día cayó doble y no se agusanó. El reposo no 

era un hueco en la provisión, era un día cubierto de antemano. Aun así hubo quien salió a 

buscar, y Dios lo tomó por lo que era: desconfianza vestida de diligencia. 

Trabajar cuando Dios dice descansa es desobediencia. El descanso no es pereza, es 

adoración: Señor, Tú sigues obrando aunque yo me detenga. «Estad quietos, y conoced 

que yo soy Dios.» (Salmo 46:10) 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios enseña la promesa y se calla el proceso —  A Israel le hablaron de una tierra 

que fluye leche y miel. Nadie le habló del desierto que hay entre Egipto y Canaán. 

Dios no les contó el costo, porque la fe no se edifica con información, sino con confianza. 

Ellos querían el destino sin el camino, el milagro sin la obediencia, la abundancia sin la 

disciplina. Pero el mismo Dios que promete leche y miel enseña también a soportar el 

hambre, porque las dos cosas forman el alma. 

«Acuérdate de todo el camino por donde te ha traído Jehová tu Dios estos cuarenta años 

en el desierto… para afligirte, para probarte, para saber lo que había en tu corazón.» 
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(Deuteronomio 8:2). El desierto no fue un desvío: fue la escuela, y el hambre fue el 

maestro. 

Y la lección tenía enunciado: «Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con maná… 

para hacerte saber que no solo de pan vivirá el hombre, mas de todo lo que sale de la boca 

de Jehová vivirá el hombre.» (Deuteronomio 8:3). La promesa siempre incluye un proceso, 

y todo proceso tiene un precio. 

Dios oye la queja porque debajo hay una necesidad —  Hay un detalle incómodo 

en este capítulo: parece que Dios no actúa hasta que el pueblo se queja. En cuanto 

murmuran, llega el agua, llega el pan, llega la carne. 

«He oído las murmuraciones de los hijos de Israel; háblales, diciendo: Al caer la tarde 

comeréis carne, y por la mañana os saciaréis de pan.» (Éxodo 16:12). Dios escucha incluso 

cuando no sabemos orar. Oye el tono de la necesidad aunque las palabras no sean las 

correctas. 

La queja, en su raíz más profunda, es una oración imperfecta: detrás del lamento hay una 

petición encubierta. La diferencia está en desde dónde sale la voz. La queja del corazón 

incrédulo irrita; la del corazón necesitado mueve la compasión de Dios. «Claman los justos, 

y Jehová oye, y los libra de todas sus angustias.» (Salmo 34:17) 

Pero la lección del desierto no era quedarse en la queja, sino convertirla en clamor, y el 

clamor en fe. Dios no los reprendió por necesitar; los reprendió por no confiar. Cuando la 

queja se convierte en clamor, el cielo responde con maná. 

Dios reparte de manera que a nadie le sobre —  Unos recogían mucho y otros poco, 

y al medirlo todos acababan con lo mismo: lo necesario. Ese es el milagro escondido del 

capítulo, más raro todavía que el pan que cae del cielo. 

Es como dos personas en contextos opuestos, una con holgura y otra con estrecheces, que 

llegan las dos al final del mes. Ninguna sabe explicar cómo, pero a cada una le alcanza 

exactamente lo que necesita. 

De ahí la orden de no acumular. «No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín 

corrompen.» (Mateo 6:19). Dios no quería que acumularan pan, quería que acumularan 

confianza; la ansiedad de almacenar por miedo sustituye la fe por control. 

Por eso la oración que enseñó el Señor pide justo lo que caía cada mañana: «El pan nuestro 

de cada día, dánoslo hoy.» (Mateo 6:11). Cuando aprendes a confiar descubres que lo justo 

es suficiente y que lo suficiente siempre alcanza. «Fiel es Dios, que no os dejará ser 

tentados más de lo que podéis resistir.» (1 Corintios 10:13) 

A Dios le agrada que su pueblo recuerde —  El capítulo termina con una orden que 

no alimenta a nadie: guardar un gomer de maná delante de Jehová para las generaciones 

que vengan. 
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El maná guardado no era pan viejo, era testimonio. Una forma de decir: aquí está la prueba 

de que Dios proveyó. La memoria de sus obras sostiene la fe presente, y lo que Él hizo una 

vez puede volver a hacerlo. 

«Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus beneficios.» (Salmo 103:2). El 

olvido apaga la gratitud; el recuerdo despierta la alabanza. «Acuérdate de las maravillas 

que Él ha hecho, de Sus prodigios y de los juicios de Su boca.» (Salmo 105:5). Y el que llenó 

aquella vasija sigue siendo el mismo: «Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos.» 

(Hebreos 13:8) 

5.  El hilo conector  Lo justo cada día, y nada para mañana 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios da lo suficiente para hoy y se reserva 

lo de mañana, porque lo que está alimentando no es el estómago, sino la 

confianza. 

Podía haber resuelto los cuarenta años de una vez. Eligió un pan que caduca, una medida 

exacta por cabeza y un día a la semana en el que no se recoge nada. Cada mañana había 

que volver a mirar al cielo, y esa era justamente la intención. 

Israel pedía seguridad y Dios le dio dependencia. Cuando llegaron a Canaán, cuarenta años 

después, lo que llevaban dentro no era una despensa: era una generación que había 

aprendido, comida a comida, que «mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a 

sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.» (Filipenses 4:19) 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Idealizar Egipto en cuanto aprieta el hambre Recordar de dónde te sacó y a qué precio 

Guardar por si acaso lo que Él dio para hoy Recoger lo del día y volver a mirar al cielo 

mañana 

La queja que nace de la incredulidad El clamor que nace de la necesidad y sube como 

oración 

Salir a trabajar el día que Él mandó parar El descanso tomado como acto de confianza 

Olvidar el milagro en cuanto se vacía el plato Guardar memoria de lo que Dios ya hizo 
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Éxodo 17. La roca golpeada y las 

manos levantadas 

1.  Contexto previo 

El maná ya cae cada mañana, pero el desierto no ha terminado de preguntar. El pueblo 

avanza por jornadas desde el desierto de Sin y acampa en Refidim, y allí no hay agua. En 

un mismo capítulo Israel va a aprender dos cosas que parecen opuestas y no lo son: que 

Dios provee desde una piedra y que Dios pelea desde una cumbre. Aquí aparece por 

primera vez Josué, y aquí Dios recibe un nombre nuevo. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Refidim, y ni una gota (v.1-3) —  Acampan donde Dios les manda acampar y no 

encuentran agua. La reacción es inmediata. «Dio allí el pueblo contienda con Moisés, y 

dijeron: Danos agua para que bebamos… ¿Por qué nos hiciste subir de Egipto, para 

matarnos de sed?» Moisés les devuelve la pregunta de fondo: por qué tentáis a Jehová. 

El clamor del que dirige (v.4-5) —  Moisés no discute con el pueblo: sube el problema. 

«Entonces clamó Moisés a Jehová, diciendo: ¿Qué haré con este pueblo?» De aquí a poco 

me apedrearán, añade. Y Dios le responde con instrucciones concretas: pasa delante del 

pueblo, toma contigo ancianos de Israel y la vara con que golpeaste el río. 

La peña de Horeb (v.6-7) —  «He aquí que yo estaré delante de ti allí sobre la peña en 

Horeb; y golpearás la peña, y saldrán de ella aguas.» Moisés lo hace a la vista de los 

ancianos y el agua brota. Al lugar le pone dos nombres, Masah y Meriba, por la rencilla y 

por la pregunta que habían soltado: ¿está Jehová entre nosotros, o no? 

Amalec y el collado (v.8-13) —  Llega la primera guerra. Josué escoge hombres y sale 

a pelear mientras Moisés sube con la vara de Dios en la mano. «Y Moisés, Aarón y Hur 

subieron a la cumbre del collado. Y sucedía que cuando alzaba Moisés su mano, Israel 

prevalecía; mas cuando bajaba su mano, prevalecía Amalec.» Le ponen una piedra debajo 

y «Aarón y Hur sostenían sus manos, el uno de un lado y el otro de otro, así hubo en sus 

manos firmeza hasta que se puso el sol». Y el resultado: «Y Josué deshizo a Amalec y a su 

pueblo a filo de espada.» 

El altar con nombre (v.14-16) —  Dios manda escribir aquello en un libro para 

memoria y repetírselo a Josué. Y Moisés levanta un altar. «Y Moisés edificó un altar, y 

llamó su nombre Jehová Nissi; y dijo: Por cuanto la mano de Amalec se levantó contra el 

trono de Jehová, Jehová tendrá guerra con Amalec de generación en generación.» 
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3.  Los personajes clave 

La peña de Horeb — La roca que era Cristo —  No fue la vara ni la fuerza de Moisés 

lo que produjo el agua, sino la presencia divina que estaba en la roca. Dios lo dice antes de 

que nadie golpee nada: yo estaré delante de ti allí sobre la peña. 

«Y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los 

seguía, y la roca era Cristo.» (1 Corintios 10:4). Pablo no está haciendo poesía: está 

diciendo que lo que sostuvo a aquel pueblo en el desierto es lo mismo que sostiene a este. 

Y conviene fijarse en que la roca se golpea una sola vez. Años después, en Cades, Dios le 

mandará hablarle a la peña en lugar de herirla, y a Moisés le costará caro no haber 

obedecido esa diferencia. «Él es la Roca, cuya obra es perfecta, porque todos sus caminos 

son rectitud.» (Deuteronomio 32:4) 

Aarón y Hur — Los que sostuvieron los brazos del que intercedía —  El texto no 

los presenta como estrategas ni como soldados. Su función en toda la batalla fue una sola: 

que las manos de Moisés no bajaran. 

Las victorias más grandes no se consiguen en soledad. La intercesión también se cansa, y 

cuando se cansa necesita a alguien a cada lado. «Mejores son dos que uno… porque si 

cayere el uno, levantará a su compañero.» (Eclesiastés 4:9–10) 

Y hay algo que humaniza mucho este pasaje: el hombre que había hablado con Dios en la 

zarza tenía brazos que pesaban. Dios no le quitó el cansancio, le puso compañía. 

Josué — El que peleaba abajo mientras arriba se oraba —  Aparece aquí por 

primera vez en toda la Escritura, y aparece con una espada en la mano. No sube al collado: 

baja al valle. 

Su parte era imprescindible y no era suficiente. Podía pelear todo el día, pero lo que decidía 

el rumbo de la batalla ocurría a su espalda, en una cumbre que él no veía. Y las manos 

levantadas tampoco bastaban solas: alguien tenía que sostener la espada. 

Ahí se está formando el que un día meterá al pueblo en la tierra. Empieza obedeciendo una 

orden que no controlaba y ganando una batalla cuyo mérito el texto atribuye a otro sitio. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios no reprende la necesidad, reprende el retroceso —  La sed era verdadera. Lo 

que Dios corrige no es que tuvieran sed, sino hacia dónde miraban cuando la tuvieron: 

hacia atrás, hacia Egipto, hacia la esclavitud de la que acababan de salir. 

La mentalidad de retroceso es esa tendencia a buscar refugio en el pasado aunque ese 

pasado fuera doloroso, simplemente porque parece más seguro que lo desconocido. El 

pueblo prefería la comodidad del cautiverio antes que la incertidumbre de la fe. 

La diferencia entre queja y clamor es la dirección del corazón: la queja mira al pasado con 

amargura, el clamor mira al cielo con esperanza. Moisés no retrocede, avanza en oración, 

y esa es toda la distancia que hay entre él y los que contendían con él. 
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«Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que tienen fe 

para preservación del alma.» (Hebreos 10:39). La fe verdadera no evita los desiertos: los 

atraviesa. «Otra vez abriré camino en el desierto, y ríos en la soledad.» (Isaías 43:19) 

Dios ya está delante de la roca antes de que la golpeen —  La promesa va primero 

y el golpe después. Dios se coloca sobre la peña y solo entonces le manda a Moisés herirla. 

El agua no salió de la piedra: salió de quien estaba encima. 

Golpear la roca es un acto simbólico: significa acudir a Dios con fe, con determinación, sin 

tibieza. El golpe no era violencia física, sino espiritual; una fe que no se rinde, una oración 

que no se hace con desidia ni indiferencia, sino con pasión y propósito. «El reino de los 

cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan.» (Mateo 11:12) 

Dios permite los problemas para que acudamos a Él. Si todo fuera fácil no buscaríamos su 

rostro. El desierto, la sed y la necesidad son instrumentos divinos que despiertan la fe 

dormida. «Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no 

conoces.» (Jeremías 33:3) 

Por eso cada necesidad es una invitación a buscarlo. «Pedid, y se os dará; buscad, y 

hallaréis; llamad, y se os abrirá.» (Mateo 7:7). Y cuando se toca a Dios con insistencia, el 

desierto se convierte en fuente: «El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior 

correrán ríos de agua viva.» (Juan 7:38) 

Dios da la victoria en dos planos a la vez —  Es profundamente revelador lo que 

ocurre en la segunda mitad del capítulo: Moisés está sobre la roca mientras el pueblo libra 

la batalla abajo. Las dos cosas pasan al mismo tiempo y ninguna funciona sin la otra. 

Desde la roca se pelea espiritualmente; desde el valle, con las manos. La oración y la 

obediencia, la intercesión y el esfuerzo. Cuando Moisés se sostiene sobre la piedra está 

apoyado en Cristo, que es la base de la autoridad y el fundamento de toda victoria. 

Las manos levantadas representan una fe activa, una oración constante. Cuando el 

creyente deja de orar, el enemigo avanza; cuando las mantiene en alto, el cielo se mueve a 

su favor. «Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, levantando manos santas, sin 

ira ni contienda.» (1 Timoteo 2:8) 

El resultado fue la victoria, pero no por la espada ni por la fuerza, sino porque desde la roca 

hubo manos levantadas, clamor constante y fe firme. Cuando el cielo se mueve, la tierra 

vence. «Jehová es mi roca y mi fortaleza, y mi libertador.» (Salmo 18:2) 

Dios se hace bandera de los suyos —  Jehová Nissi significa el Señor es mi estandarte. 

Moisés reconoce que la victoria no vino por la espada ni por la estrategia, sino porque Dios 

mismo se levantó como bandera sobre su pueblo. 

En la antigüedad el estandarte era símbolo de identidad, autoridad y dirección. Si la 

bandera caía, era señal de derrota; si permanecía en alto, el ejército cobraba fuerza. Había 

hombres designados para esa única tarea, y su misión era mantenerla arriba a toda costa, 

aunque les costara la vida, porque si el estandarte caía el ánimo se desmoronaba. 
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Los soldados peleaban alrededor de la bandera porque en ella estaba su punto de 

referencia. «Has dado a los que te temen bandera que alcen por causa de la verdad.» 

(Salmo 60:4). Dios quiere ser exactamente eso: el emblema que se levanta en toda batalla, 

la señal visible de bajo qué autoridad se pelea. 

Por eso Jehová Nissi no es un adorno devocional. Significa levantar el nombre de Cristo 

por encima del miedo, la duda o la derrota, y recordar que la bandera de una vida no puede 

ser el orgullo, ni la fuerza, ni el éxito, sino el Señor mismo. «El nombre de Jehová es torre 

fuerte; a él correrá el justo, y será levantado.» (Proverbios 18:10) 

5.  El hilo conector  La roca debajo y las manos arriba 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la provisión y la victoria salieron del 

mismo sitio: de una roca en la que Dios estaba puesto de antemano. 

De la peña salió el agua cuando se golpeó con fe, y sobre la piedra del collado se sostuvo el 

intercesor mientras abajo se peleaba. Israel bebe por lo que hay dentro de la roca y vence 

por lo que ocurre encima de ella. La vara es la misma que abrió el mar, pero el que resuelve 

no es la vara. 

Y al final Moisés no levanta un monumento a Josué ni a la espada: levanta un altar y le 

pone el nombre del que ganó. Esa es la lectura correcta de una victoria, y es la que Dios 

manda escribir en un libro para que no se pierda. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Mirar hacia Egipto cada vez que aprieta el 

camino 

Avanzar en oración con el problema en la mano 

La oración hecha con desidia y sin convicción El clamor decidido que insiste hasta ver el agua 

Pelear abajo como si arriba no hiciera falta 

nada 

Sostener a la vez la espada y las manos 

levantadas 

Dejar caer los brazos del que intercede por 

cansancio 

Ponerse a cada lado y sostenerlos hasta la 

puesta del sol 

Atribuirse la victoria conseguida Edificar un altar y ponerle el nombre del que 

venció 

Preguntar si Jehová está entre nosotros o no Acampar donde Él manda aunque no se vea el 

agua 
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Éxodo 18. El testimonio que 

convence y el consejo que sostiene 

1.  Contexto previo 

Amalec ha sido derrotado e Israel acampa junto al monte de Dios, a las puertas del Sinaí. 

Antes de que suene la primera trompeta del pacto, el capítulo hace una pausa doméstica: 

llega el suegro de Moisés con la mujer y los dos hijos que este había enviado de vuelta. 

Jetro es sacerdote de Madián, no pertenece al pueblo, y va a hacer dos cosas por las que se 

le recuerda: reconocer a Jehová y corregir a Moisés. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Jetro oye y se pone en camino (v.1-6) —  «Y oyó Jetro… todas las cosas que Dios 

había hecho con Moisés y con Israel su pueblo, y cómo Jehová había sacado a Israel de 

Egipto.» Lo que le llega es un relato, no un espectáculo. Y con ese relato recoge a Séfora y 

a los dos hijos, Gersón y Eliezer, cuyos nombres son ya un resumen de la vida de Moisés: 

forastero en tierra ajena, y el Dios de mi padre me libró de la espada de Faraón. 

El relato en la tienda (v.7-9) —  Moisés sale a recibirlo, se inclina, lo besa y lo mete en 

la tienda. Y allí se lo cuenta todo: lo que Jehová había hecho a Faraón y a los egipcios por 

amor de Israel, el trabajo pasado en el camino y cómo los había librado. «Y se alegró Jetro 

de todo el bien que Jehová había hecho a Israel.» 

Ahora conozco (v.10-12) —  La conclusión del madianita es una confesión de fe en toda 

regla: «Ahora conozco que Jehová es más grande que todos los dioses.» Y no se queda en 

la frase: «tomó Jetro holocausto y sacrificios para Dios», y Aarón y todos los ancianos de 

Israel comieron pan con él delante de Dios. 

Desde la mañana hasta la tarde (v.13-18) —  «Y aconteció que al día siguiente se 

sentó Moisés a juzgar al pueblo; y el pueblo estuvo delante de Moisés desde la mañana 

hasta la tarde.» Jetro lo observa un día entero y le dice lo que nadie se atrevía a decirle: 

«No está bien lo que haces… Desfallecerás del todo tú, y también este pueblo.» 

Jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez (v.19-27) —  El consejo es concreto. 

Moisés que siga delante de Dios por el pueblo y les enseñe el camino por donde deben 

andar, pero que delegue lo demás: «Escoge tú de entre todo el pueblo varones de virtud… 

que juzguen al pueblo en todo tiempo.» Temerosos de Dios, varones de verdad, que 

aborrezcan la avaricia. Los casos graves para Moisés, los pequeños para ellos. Y el texto 

remata con una frase enorme: Moisés oyó la voz de su suegro e hizo todo lo que le dijo. 
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3.  Los personajes clave 

Jetro — El sacerdote de Madián que creyó de oídas —  Había conocido muchos 

dioses y muchas entidades. Al escuchar lo que Jehová hizo, reconoce que ninguno se le 

puede comparar. 

No vio las plagas, ni el mar dividido, ni la columna de fuego. Solo escuchó cómo Dios había 

obrado, y creyó. No necesitó ver: le bastó oír, y su respuesta inmediata fue levantar un 

sacrificio. 

Y ese hombre que acaba de reconocer a Jehová es el que corrige al profeta. Dios no le pidió 

a Moisés que descartara el consejo por venir de fuera del pueblo; le pidió, de hecho, que lo 

obedeciera. 

Moisés — El que escuchó a su suegro —  Es el hombre que habla con Dios cara a cara, 

y aun así recibe una corrección de logística de boca de un pastor madianita, y la acepta 

entera y el mismo día. 

Su error no era pereza, era exceso de celo. Atendía solo, de sol a sol, cada causa, cada 

disputa, cada petición. Nadie puede acusarlo de no entregarse; se le puede acusar de no 

sostenerse, que es otra cosa y también hace daño al pueblo. 

La humildad de un líder no se mide en cómo se habla de sí mismo, sino en de quién acepta 

que le digan que lo está haciendo mal. Moisés no se defendió ni apeló a su llamamiento. 

Escuchó, escogió hombres y repartió la carga. 

Los varones de virtud — Temerosos de Dios y enemigos de la avaricia —  El 

perfil que pide Jetro no es de talento, es de carácter: varones de virtud, temerosos de Dios, 

varones de verdad, que aborrezcan la avaricia. 

Tres de los cuatro requisitos se refieren a lo que el hombre es cuando nadie lo mira. Solo 

el primero suena a capacidad, y aun ese se traduce mejor por integridad que por 

currículum. 

Porque el que juzga a otros toca dos cosas peligrosas a la vez: el poder y el dinero. Quien 

no teme a Dios usará lo primero, y quien no aborrece la avaricia venderá lo segundo. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios usa el relato de lo que hizo para alcanzar a quien no estaba —  El testimonio 

de Moisés fue lo que tocó el corazón de Jetro. Ni un milagro delante de sus ojos: una 

conversación dentro de una tienda. 

Esto demuestra que el testimonio tiene poder evangelizador. Lo que Dios hace en una vida, 

contado con sinceridad, despierta fe en otros. «Y ellos le han vencido por medio de la 

sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos.» (Apocalipsis 12:11) 

Jetro entendió lo que muchos no comprendían: los dioses de este mundo son limitados, 

pero el Dios de Israel es ilimitado, y sus obras no dependen del hombre, ni de la fuerza, ni 



72 

del lugar. «Porque grande es Jehová, y digno de suprema alabanza; temible sobre todos 

los dioses.» (Salmo 96:4) 

El testimonio transformó al oyente en adorador, y eso sigue ocurriendo. Quien escucha 

cómo Dios obra en otros descubre que también puede obrar en él. «Así alumbre vuestra 

luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro 

Padre que está en los cielos.» (Mateo 5:16) 

Dios no solo salva con poder: también salva con sabiduría —  El mismo Dios que 

abre el mar enseña a organizar el campamento. Aquí no hay ninguna intervención 

sobrenatural, y sin embargo el capítulo entero trata de cómo Dios resuelve un problema. 

No solo envía milagros, también entrega estrategias. Nos da entendimiento para que 

aprendamos a tomar decisiones sabias, porque la sabiduría también es una forma de 

salvación. «Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría, y que obtiene la 

inteligencia.» (Proverbios 3:13) 

Dios pudo librar a Moisés de aquella carga milagrosamente, y eligió hacerlo por medio de 

un consejo humano lleno de discernimiento. Así enseña que escuchar consejo también es 

obedecer a Dios. «Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a 

todos abundantemente.» (Santiago 1:5) 

La estrategia no reemplaza su poder: lo complementa. El poder de Dios abre caminos, y su 

sabiduría enseña a caminar por ellos. Cuando nos deja resolver algo por nosotros mismos 

no nos está abandonando, está formando nuestra madurez. 

Dios manda la corrección desde donde no la esperas —  El que corrige a Moisés 

no es Aarón, ni un anciano de Israel, ni una voz desde la nube. Es un sacerdote extranjero 

que acaba de llegar y que lleva un día mirando. 

A veces hace falta alguien de fuera precisamente porque no está dentro del hábito. Los que 

llevaban meses haciendo cola delante de Moisés veían aquello como lo normal. Jetro llegó 

sin la costumbre puesta y vio en una tarde lo que los demás no veían. 

«En la multitud de consejeros hay seguridad.» (Proverbios 11:14). El orgullo espiritual 

consiste, muchas veces, en filtrar la corrección por el carné del que la trae. Dios no funciona 

así, y este capítulo está aquí para demostrarlo. 

Dios cuida del que carga con el pueblo —  La frase de Jetro tiene dos sujetos: 

desfallecerás tú, y también este pueblo. Un líder agotado no solo se hunde él; deja sin 

atender a todos los que dependen de él. 

Por eso el consejo termina con una palabra que parece pequeña y no lo es: tú podrás 

sostenerte, y todo este pueblo irá en paz a su lugar. Dios no busca siervos fundidos. Busca 

siervos que duren. 

El mismo Señor que reparte la carga aquí es el que la ofrece llevar después: «Venid a mí 

todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.» (Mateo 11:28). La 
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organización no es un asunto administrativo: es una forma de misericordia, con el que 

dirige y con los que esperan. 

5.  El hilo conector  El poder que libera y la sabiduría que sostiene 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios completa lo que hizo con milagros 

por medio de algo que no lo parece: un consejo bien dado y bien escuchado. 

Israel ya había visto las plagas, el mar y el maná. Nada de eso resolvía la cola de gente 

esperando desde la mañana hasta la tarde. Para ese problema Dios no mandó fuego del 

cielo: mandó a un suegro con sentido común y temor de Dios. 

Y el capítulo funciona en las dos direcciones. El testimonio de Moisés convirtió a Jetro, y 

el consejo de Jetro salvó a Moisés. El que había visto a Dios necesitaba ser corregido, y el 

que no lo había visto nunca terminó ofreciendo sacrificios. Así reparte Dios: nadie tiene 

todo, y por eso nadie sobra. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Guardarse lo que Dios ha hecho por miedo o 

por pereza 

Contar con sinceridad lo que Él hizo contigo 

Exigir señales para creer lo que ya se ha oído Creer por el testimonio y responder con 

adoración 

Cargar solo con todo hasta desfallecer Repartir la carga para poder sostenerse 

Despreciar el consejo por quién lo trae Escuchar la corrección aunque venga de fuera 

Escoger colaboradores por su talento visible Buscar varones de verdad que aborrezcan la 

avaricia 
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Éxodo 19. El monte, el tesoro y los 

límites 

1.  Contexto previo 

Tres meses justos después de salir de Egipto, Israel llega al desierto de Sinaí y acampa 

delante del monte. Hasta aquí Dios ha ido resolviendo: mar, agua, pan, guerra. A partir de 

este capítulo deja de ser solo el que libra y pasa a ser el que pacta. Y lo primero que hace 

antes de dar un solo mandamiento es decirles quiénes son para Él, y hasta dónde puede 

acercarse cada uno. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Sobre alas de águilas (v.1-4) —  Acampan delante del monte y Moisés sube. Dios 

empieza recordándoles lo que ya han visto con sus propios ojos: lo que hizo a los egipcios, 

y cómo los tomó sobre alas de águilas y los trajo a sí mismo. No dice que los haya traído a 

una tierra: dice que los ha traído a Él. 

El especial tesoro (v.5-8) —  Y entonces llega la propuesta. «Ahora, pues, si diereis oído 

a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos», 

y añade la razón de que eso signifique algo: «Mía es toda la tierra.» «Y me seréis un reino 

de sacerdotes, y gente santa.» El pueblo responde a una voz: todo lo que Jehová ha dicho, 

haremos. 

Tres días para prepararse (v.9-15) —  Dios anuncia que vendrá en una nube espesa 

para que el pueblo oiga cuando hable con Moisés. Y da instrucciones: «Santifica al pueblo 

hoy y mañana, y laven sus vestidos.» Después, la advertencia. «Y señaló límites al pueblo 

en derredor, diciendo: Guardaos, no subáis al monte, ni toquéis sus límites; cualquiera que 

tocare el monte, de seguro morirá.» 

El tercer día (v.16-19) —  Al amanecer del tercer día hay truenos, relámpagos y una 

nube espesa sobre el monte, y un sonido de bocina tan fuerte que todo el campamento 

tiembla. Moisés saca al pueblo para recibir a Dios y se quedan al pie. El Sinaí humea entero 

como un horno porque Jehová ha descendido en fuego, la bocina va subiendo de intensidad 

y Moisés habla, y Dios le responde con voz tronante. 

La cumbre y la base (v.20-25) —  «Jehová descendió sobre el monte Sinaí, sobre la 

cumbre del monte; y llamó Jehová a Moisés a la cumbre del monte, y Moisés subió.» Y lo 

primero que le manda es bajar otra vez a repetir el aviso, no sea que el pueblo traspase los 

límites por mirar. Incluso los sacerdotes que se acercan tienen que santificarse. Luego: 

sube tú, y Aarón contigo. 
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3.  Los personajes clave 

Israel — El especial tesoro entre todos los pueblos —  A Dios todo le pertenece: el 

cielo, la tierra, los mares y cuanto en ellos hay. Y aun así, dentro de todo lo que es suyo, 

llama a este pueblo su tesoro personal. 

Es algo muy curioso y revelador. Aunque todo es de Dios, no todo le pertenece en el mismo 

nivel. A unos los llama posesión, reino de sacerdotes, gente santa. Y ser nación santa 

significa, espiritualmente, ser intocable: no porque Israel fuera perfecto, sino porque 

estaba apartado para un propósito divino. 

La exclusividad es a la vez pertenencia y protección. «No toquéis, dijo, a mis ungidos, ni 

hagáis mal a mis profetas.» (Salmo 105:15). Pero no es un privilegio pasivo: en la misma 

frase Dios pide oír su voz y guardar su pacto. Lo que es suyo tiene que parecerse a Él. 

El monte — La geografía de la cercanía —  El Sinaí queda repartido en tres alturas: 

la base para el pueblo, la ladera para los sacerdotes y los ancianos, la cumbre para Moisés. 

Y la nube, cubriéndolo todo, como señal de la presencia que habita entre ambas cosas. 

Dios es un Dios de unión, pero también de separación. Une en propósito y separa en nivel. 

La separación no es rechazo, es orden. «Y haréis diferencia entre lo santo y lo profano, y 

entre lo inmundo y lo limpio.» (Levítico 10:10) 

Ya había hecho una distinción entre Israel y Egipto. Ahora hace otra dentro de su propio 

pueblo: el pueblo ve la gloria desde abajo, y Moisés la experimenta de frente. «Y hablaba 

Jehová a Moisés cara a cara, como habla cualquiera a su compañero.» (Éxodo 33:11) 

Los límites — La raya que no era muro, sino medida —  Lo primero que Dios 

manda dibujar alrededor del monte es una frontera, y la pena por cruzarla es la muerte. 

No parece una invitación, y sin embargo lo es. 

El límite existe porque lo que hay dentro es fuego. No se puso para que el pueblo se quedara 

fuera para siempre, sino para que no se acercara de cualquier manera. La orden que 

acompaña a la raya no es alejaos: es santificaos. 

Por eso el monte no fue un muro, fue una medida. Y esa medida sigue siendo la misma: 

Dios permite acercarse tanto como uno esté dispuesto a consagrarse. «Acercaos a Dios, y 

Él se acercará a vosotros.» (Santiago 4:8) 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios lo posee todo, pero no lo dirige todo igual —  Mía es toda la tierra, dice, y en 

la misma frase aparta a un pueblo concreto. La propiedad universal no le impide tener una 

propiedad exclusiva. 

Mientras al resto de las naciones les permite seguir su propio camino, a los suyos los 

disciplina, los corrige y los eleva. Porque lo exclusivo no se abandona: se guía 

personalmente. «Porque Jehová tu Dios te ha escogido para serle un pueblo especial, más 

que todos los pueblos que están sobre la tierra.» (Deuteronomio 7:6) 
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Y esto tiene valor individual, no solo nacional. Cada persona que le pertenece recibe su 

cuidado y también su corrección. No deja a los suyos andar sin dirección: los guía, los 

forma y los purifica. 

A los suyos les exige más, no menos —  Ser propiedad exclusiva de Dios no significa 

vivir más cómodo. Significa que Él no permitirá que vivas igual que los demás. 

Te confrontará, te moldeará, te corregirá, porque lo que es de Él debe reflejarlo a Él. 

«Porque el Señor al que ama disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo.» (Hebreos 

12:6). El amor exclusivo de Dios no consiente el pecado: lo transforma. 

Esa es la lógica que recorre toda la ley que está a punto de darse en el capítulo siguiente. 

No son condiciones para ser amado, son consecuencias de serlo. «Y seréis para mí santos, 

porque yo Jehová soy santo.» (Levítico 20:26) 

Dios establece distancias según la medida de la relación —  No todos pueden 

acercarse a la misma intensidad de su fuego. Solo Moisés sube a la cumbre, y no por rango 

humano, sino porque su nivel de relación con Dios es distinto. 

La cercanía a su presencia requiere santidad y preparación. Por eso, antes del tercer día, 

hay ropa lavada y pueblo santificado. Dios no improvisa el encuentro y tampoco deja que 

lo improvisen. 

«¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar santo? El limpio de manos 

y puro de corazón.» (Salmo 24:3–4). El lugar que ocupamos ante su presencia no depende 

del cargo, sino del grado de comunión que se cultiva. 

Y como Dios es el mismo ayer, hoy y siempre, el principio sigue vigente. Es selectivo en su 

trato, pero justo en su intención: ninguna de esas distancias está puesta para dejar a nadie 

fuera. 

Dios desciende antes de pedir que suban —  El capítulo se llama a menudo el de los 

límites, pero el verbo que más se repite es otro: Jehová descendió. El movimiento lo inicia 

Él. 

Y baja de una forma que nadie podía confundir: fuego, humo de horno, bocina creciente, 

la montaña entera temblando. El pueblo no tuvo que buscarlo por el desierto. Lo tenía 

delante, y lo que le costaba era sostener la vista. 

Antes de eso, la frase más tierna del capítulo: os tomé sobre alas de águilas y os he traído 

a mí. Todo el itinerario, el mar, el maná y la guerra, tenía un destino que no era geográfico. 

5.  El hilo conector  Tan cerca como te consagres 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios llama al pueblo entero a su 

presencia y a la vez pinta una raya alrededor del monte, y las dos cosas dicen 

lo mismo. 
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La raya no estaba para alejar, estaba para enseñar a acercarse. Si el fuego hubiera sido 

inofensivo no habría hecho falta santificarse, y entonces el privilegio de estar delante de Él 

no habría significado nada. El límite es lo que le da peso al acceso. 

Por eso el monte reparte alturas y no rechaza a nadie. Israel aprende ese día que 

pertenecerle no es una etiqueta, sino una relación con niveles, y que el nivel no lo asigna el 

rango ni el apellido: lo asigna lo que uno esté dispuesto a consagrar. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Tratar lo santo con la misma confianza que lo 

común 

Lavar los vestidos antes del tercer día 

Acercarse al fuego de cualquier manera Santificarse para poder estar delante 

Leer la pertenencia como un privilegio sin 

exigencia 

Aceptar que lo que es suyo debe parecerse a Él 

Envidiar el nivel de intimidad que otro tiene Cultivar la comunión que sí depende de ti 

Entender el límite como rechazo Entenderlo como una invitación a consagrarse 
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Éxodo 20. Las diez palabras y el 

altar sin labrar 

1.  Contexto previo 

El monte humea, la bocina suena y el pueblo está al pie temblando. Y entonces ocurre algo 

que no volverá a repetirse en toda la historia de Israel: Dios habla directamente a una 

nación entera, sin profeta que traduzca. Lo que dice cabe en diecisiete versículos y ha 

ordenado la conciencia de medio mundo desde entonces. Pero el capítulo no termina en el 

décimo mandamiento, y lo que viene después, un montón de piedras sin tocar, es tan 

revelador como lo anterior. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Yo soy Jehová tu Dios (v.1-2) —  Antes de exigir nada, Dios se presenta y recuerda lo 

que ha hecho: yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de 

servidumbre. El orden importa. Primero la liberación, después la ley. No les da 

mandamientos para que sean libres: se los da porque ya lo son. 

Las cuatro primeras palabras (v.3-11) —  No tendrás dioses ajenos delante de mí. No 

te harás imagen. No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano. Acuérdate del día de 

reposo para santificarlo. Y dentro de la segunda, una declaración que abarca generaciones: 

«que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de 

los que me aborrecen, y hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis 

mandamientos.» 

Las seis siguientes (v.12-17) —  Honra a tu padre y a tu madre, el primer mandamiento 

con promesa. No matarás. No cometerás adulterio. No hurtarás. No hablarás contra tu 

prójimo falso testimonio. No codiciarás nada de lo de tu prójimo. Cuatro palabras miran 

hacia arriba y seis miran hacia el lado, y el último ni siquiera juzga un acto: juzga un deseo. 

El pueblo se pone de lejos (v.18-21) —  Al oír los truenos y ver el monte humeando, 

el pueblo se aparta y le pide a Moisés: habla tú con nosotros y oiremos, pero que no hable 

Dios con nosotros, no sea que muramos. Moisés responde que no teman, que Dios ha 

venido para probarlos y para que su temor esté delante de ellos y no pequen. Y entonces el 

texto los separa con una imagen exacta: el pueblo se quedó a lo lejos, y Moisés se acercó a 

la oscuridad en la cual estaba Dios. 

El altar de tierra (v.22-26) —  Lo primero que Dios legisla después de las diez palabras 

es cómo quiere que se le adore. Nada de dioses de plata ni de oro. «Altar de tierra harás 

para mí… Y si me hicieres altar de piedras, no las labres de cantería; porque si alzares 

herramienta sobre él, lo profanarás.» Y con ello una promesa: «En cualquier lugar donde 

yo hiciere que esté la memoria de mi nombre, vendré a ti y te bendeciré.» 
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3.  Los personajes clave 

El pueblo al pie del monte — Los que pidieron un intermediario —  Acababan de 

prometer que harían todo lo que Jehová dijera. Al oírlo decirlo en persona, retroceden y 

piden que no vuelva a hablarles directamente. 

No es exactamente cobardía. Es la reacción correcta de un hombre que descubre a qué 

distancia estaba realmente de lo que decía creer. Lo que pidieron, además, era profético: 

siglos después vendría un Mediador que hablaría por ellos sin que nadie tuviera que morir. 

Moisés no les quita el temor, se lo explica: para probaros vino Dios, y para que su temor 

esté delante de vosotros. El susto de un día no sirve de nada; el temor puesto delante, sí. 

El altar sin labrar — La piedra que ninguna herramienta tocó —  Dios pide un 

altar que no lleve intervención humana. Nada tallado, nada pulido, nada moldeado por 

manos de hombre. La piedra debía quedar tal como Él la creó. 

El altar es símbolo de la adoración, del sacrificio y de la comunión. Si el altar se altera, la 

adoración se contamina. La pureza de lo santo se mantiene cuando lo humano no 

interfiere. 

Y hay un detalle que lo remata: tampoco se podía subir por gradas. Ni escalones que dieran 

altura al que ofrece, ni cincel que mejorara lo que Dios ya había hecho. El altar tenía que 

ser bajo, tosco y suyo. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La misericordia pesa más que el juicio, incluso en la herencia —  Dios deja claro 

aquí que su justicia y su bendición alcanzan a las generaciones. La maldad se visita hasta 

la tercera y cuarta; la misericordia se hace a millares. Los números no son un adorno. 

La bendición se extiende por generaciones: Dios no bendice solo al individuo, sino a su 

descendencia. La fidelidad de una persona puede abrir camino a hijos, nietos y a quienes 

vengan después. «El justo camina en su integridad; sus hijos son dichosos después de él.» 

(Proverbios 20:7). Y la desobediencia también deja huella. 

Esto no anula la responsabilidad personal. «Los hijos no morirán por los padres, ni los 

padres por los hijos; cada uno morirá por su pecado.» (Deuteronomio 24:16). Cada uno 

responde de lo suyo, pero las consecuencias de lo que hace se extienden por el entorno 

familiar y espiritual. La vida espiritual no es individualista en sus efectos. 

Dios visita la maldad, pero multiplica la misericordia: el juicio llega hasta la cuarta 

generación, su bondad se extiende a millares. «La misericordia de Jehová es desde la 

eternidad y hasta la eternidad sobre los que le temen.» (Salmo 103:17). Y el creyente de 

hoy puede cambiar el mañana de su familia, porque «Cristo nos redimió de la maldición 

de la ley, hecho por nosotros maldición.» (Gálatas 3:13) 
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Lo que el hombre labra, lo profana —  La orden sobre el altar enseña un principio 

incómodo: todo lo que el hombre manipula pierde santidad. Si alzas herramienta sobre la 

piedra, dice Dios, la profanas. 

Su presencia no necesita ayuda humana para ser gloriosa. Cuando el hombre intenta 

mejorar lo que Dios estableció, lo desfigura. «No con ejército, ni con fuerza, sino con mi 

Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos.» (Zacarías 4:6). Y sobre su palabra vale lo 

mismo: «Nada añadas a sus palabras, para que no te reprenda y seas hallado mentiroso.» 

(Proverbios 30:6) 

Cualquier herramienta humana, sea el razonamiento, el ego o la tradición, que intente 

tallar lo que es de Dios, lo profana. El altar sin labrar nos recuerda que la adoración no se 

fabrica, se revela; que la santidad no se construye, se conserva; y que su presencia no 

necesita forma, porque ya es perfecta. «El Altísimo no habita en templos hechos de mano.» 

(Hechos 7:48) 

Dios no busca altares perfectos, sino altares intactos. Y cuando el altar es puro, el fuego 

desciende sobre él: «Y edificó Elías un altar en el nombre de Jehová… y cayó fuego de 

Jehová, y consumió el holocausto.» (1 Reyes 18:32,38). Porque lo que Él quiere es un 

corazón sencillo: «Jehová está cerca de los quebrantados de corazón.» (Salmo 34:18) 

Dios visita: el infinito hablándonos en lenguaje finito —  En medio de la 

legislación sobre el altar aparece una promesa asombrosa: «En cualquier lugar donde yo 

hiciere que esté la memoria de mi nombre, vendré a ti y te bendeciré.» (Éxodo 20:24). Dios 

anuncia que va a venir. 

Aunque está en todo lugar, actúa como si estuviera en un solo sitio a la vez para que 

podamos entender su cercanía. Es una forma divina de comunicación: el Dios infinito 

expresándose en un lenguaje finito. Así desciende sobre el Sinaí, y así antes se paseaba en 

el huerto: «Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto.» (Génesis 3:8) 

La teología lo llama kenosis, la autolimitación de Dios: el eterno acomodándose a la 

capacidad humana para revelarse sin destruirnos. No deja de ser infinito, se hace accesible. 

Y la forma definitiva de eso tiene nombre propio: «El Verbo se hizo carne, y habitó entre 

nosotros.» (Juan 1:14) 

Su visitación no es simbólica: Él realmente camina entre los suyos. «Y andaré entre 

vosotros, y seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo.» (Levítico 26:12). Donde Él pisa, 

el terreno cambia de categoría, y cada altar levantado con obediencia se convierte en punto 

de encuentro entre el cielo y la tierra. 

Dios manda desde lo que ya ha hecho —  El prólogo de las diez palabras no es un 

trámite. Yo soy el que te sacó de Egipto, de casa de servidumbre. Todo lo que viene después 

se apoya ahí. 

Israel no obedece para salir de Egipto: obedece porque ya salió. La ley no es el precio de la 

libertad, es la forma de vivirla sin volver a esclavizarse. Un pueblo que acaba de dejar de 

ser propiedad de un faraón necesita saber de quién es ahora. 
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Y ese orden no cambia en toda la Escritura. «Si me amáis, guardad mis mandamientos.» 

(Juan 14:15). Primero el rescate, luego la obediencia; y la obediencia, cuando nace de ahí, 

no es una carga: es una manera de recordar quién te sacó. 

5.  El hilo conector  La voz que ordena y la piedra que no se toca 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios da la ley con su propia voz y, acto 

seguido, prohíbe que la mano del hombre mejore el sitio donde va a 

encontrarse con Él. 

Diez palabras para ordenar la vida y una sola instrucción para el altar: no lo talles. Dios 

legisla hasta el deseo del corazón y después renuncia a cualquier cantería, cualquier grada, 

cualquier adorno. Lo que pide del hombre es conducta, no artesanía. 

Y en esas dos exigencias está el capítulo entero. Al pueblo le pide que viva conforme a quien 

lo sacó de Egipto, y al adorador le pide que no añada nada. Porque la obediencia se 

construye y la santidad solo se conserva, y confundir las dos cosas es lo que profana el altar. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Obedecer para ganarse una libertad que ya se 

ha recibido 

Obedecer porque Él ya te sacó de la casa de 

servidumbre 

Añadir herramienta humana a lo que Dios 

estableció 

Dejar la piedra tal y como Él la hizo 

La adoración fabricada con artificio y 

ornamento 

El altar tosco levantado en obediencia 

Vivir como si lo tuyo terminara en ti Saber que cada obediencia abre puerta a los que 

vienen detrás 

Quedarse de lejos cuando Él se acerca a hablar Entrar en la oscuridad donde Dios está 

El susto de un día que no cambia la conducta El temor de Dios puesto delante para no pecar 
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Éxodo 21. Las leyes del siervo y la 

dignidad del más débil 

1.  Contexto previo 

Acaban de sonar los truenos y el pueblo ha pedido no volver a oír esa voz. Moisés ha 

entrado en la oscuridad, y lo que trae de allí sorprende: después de las diez palabras, Dios 

empieza a hablar de bueyes, de cisternas descubiertas, de siervos y de dientes rotos. Es el 

libro del pacto, y su primer capítulo baja de la montaña a la cocina. El Dios que hace 

temblar un monte legisla lo que le pasa a la última persona de una casa. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Seis años y el séptimo (v.1-4) —  La primera ley civil de Israel no trata de reyes ni de 

fronteras: trata de un esclavo. «Si comprares siervo hebreo, seis años servirá; mas al 

séptimo saldrá libre, de balde.» Sin rescate y sin deuda. En un mundo donde la 

servidumbre era permanente, Dios le pone fecha de caducidad desde el primer renglón. 

La lesna y el poste (v.5-6) —  Pero contempla que el siervo no quiera salir. «Si el siervo 

dijere: yo amo a mi señor, a mi mujer y a mis hijos, no saldré libre; entonces su señor lo 

llevará ante los jueces y le horadará la oreja con lesna, y será su siervo para siempre.» 

Delante de testigos, con una marca visible y sin vuelta atrás. 

El derecho de la sierva (v.7-11) —  Después vienen las normas sobre la sierva, y son de 

las más sorprendentes del Antiguo Testamento. «Si tomare para sí otra mujer, no 

disminuirá su alimento, ni su vestido, ni el deber conyugal.» Y si el amo no cumple esas 

tres cosas, ella sale libre de gracia, sin pagar dinero. La mujer más desprotegida de aquella 

sociedad tiene tres derechos escritos y una puerta de salida. 

Vida por vida (v.12-27) —  Llegan las leyes del daño. El homicidio se paga con la vida, 

pero se distingue entre el que acechó y aquel a quien le ocurrió sin buscarlo, y para el 

segundo Dios señala un lugar donde huir. Y el principio que ha dado nombre a toda una 

manera de entender la justicia: «Mas si hubiere daño, entonces pagarás vida por vida, ojo 

por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie.» Con un giro sorprendente al final: 

el amo que le salta un ojo o un diente a su siervo tiene que darle la libertad por ello. 

El buey y la cisterna (v.28-36) —  El capítulo termina en lo doméstico. El buey que 

acornea, el dueño que ya sabía que su buey acorneaba, el precio tasado, y esto: «Si un 

hombre abriere un hoyo, o cavare cisterna, y no la cubriere, y cayere allí buey o asno, el 

dueño de la cisterna pagará el daño, resarciendo a su dueño; y lo muerto será suyo.» 

Responder no solo de lo que haces, también de lo que dejas abierto. 
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3.  Los personajes clave 

El siervo hebreo — El que podía elegir no ser libre —  Hay personas que, aunque 

no viven bajo cadenas físicas, siguen siendo esclavas en su mente y en su espíritu: de sus 

emociones, de sus miedos, de su necesidad de control o de aprobación. 

La esclavitud no siempre está en las manos, sino en el corazón. Hay quienes necesitan 

siempre que alguien les diga qué hacer, cómo hacerlo y cuándo hacerlo. No porque sean 

incapaces, sino porque su mente no ha sido renovada para caminar en libertad. 

Por eso algunos siervos elegían quedarse. Cuando se les ofrecía independencia, buscaban 

otra forma de dependencia. Era una muestra de afecto, pero también de falta de madurez: 

la mentalidad de esclavo busca un amo, la mentalidad de hijo busca al Padre. 

La oreja horadada — La marca de lo que se decide escuchar —  La decisión del 

siervo debía ser pública y aprobada por los jueces, porque las decisiones de peso siempre 

requieren testimonio. Y después llegaba la lesna. 

Esa marca no era castigo, sino símbolo de compromiso. La oreja perforada representaba 

obediencia perpetua: el siervo ya no escucharía su propia voz, sino la de su señor. Un acto 

visible de sumisión total. «El que tiene oído para oír, oiga lo que el Espíritu dice a las 

iglesias.» (Apocalipsis 2:7) 

Dios usa este principio para enseñar que hay decisiones sin retorno, momentos en los que 

no se puede permanecer neutral. «Mira que pongo delante de ti el camino de la vida y el 

camino de la muerte.» (Jeremías 21:8). El siervo marcaba su oído; el creyente marca su 

corazón, y lo que uno decide escuchar determina a quién pertenece. 

La sierva — La última de la casa, protegida por escrito —  En una sociedad donde 

la esclavitud y la desigualdad eran lo normal, Dios dedica cinco versículos a garantizar que 

a una esclava no se le quite la comida, la ropa ni el trato de esposa. 

Este versículo muestra que Dios no permite que las personas sean rechazadas ni 

desechadas. Ni siquiera las siervas podían ser privadas de su sustento, su afecto ni su valor. 

Su justicia no hace acepción de personas. 

Y el remate lo dice todo: si el amo incumple, ella se va sin pagar nada. Dios pone límites al 

poder humano. Nadie podía usar, poseer o desechar a otro ser humano sin consecuencias. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

El propósito de Dios siempre termina en libertad —  Dios no desea que nadie viva 

esclavo para siempre. Puede permitir una temporada de servidumbre o de dependencia, 

pero su voluntad final es la libertad. 

Que la liberación ocurra en el séptimo año no es casualidad. El siete, en la Biblia, 

representa plenitud, madurez y descanso; es el número del día en que «cesó Dios de toda 

la obra que hizo.» (Génesis 2:2). Dios pone ese plazo para mostrar que la verdadera 

libertad llega cuando el corazón ya ha sido formado. 
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El siervo necesitaba esos años para crecer mental, emocional y espiritualmente, para 

aprender obediencia, dominio propio y responsabilidad. Solo así estaría preparado para 

manejar la libertad sin volver a la esclavitud. «Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará 

libres.» (Juan 8:32) 

Porque la libertad no es ausencia de autoridad, sino presencia de propósito. Dios establece 

tiempos: primero forma, luego libera. Y muchos salen de Egipto pero siguen pensando 

como esclavos en el desierto. «Donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad.» (2 

Corintios 3:17) 

Dios no quiere siervos por obligación, sino hijos por relación —  El problema no 

está en servir, porque servir a Dios es un honor. El problema está en vivir sin conciencia 

de libertad. El siervo obedece por obligación; el hijo obedece por relación. 

«Ya no os llamaré siervos… pero os he llamado amigos.» (Juan 15:15). Ese es el cambio de 

estatus que Dios persigue desde este capítulo. «El siervo no queda en casa para siempre; 

el hijo sí queda para siempre.» (Juan 8:35) 

Por eso el Nuevo Testamento usa exactamente el vocabulario de Éxodo 21 para describir 

lo que ocurre en la conversión: «Porque no habéis recibido el espíritu de esclavitud para 

estar otra vez en temor, sino el Espíritu de adopción.» (Romanos 8:15) 

La verdadera emancipación no viene de las leyes humanas, sino del corazón transformado 

por su Espíritu. El que es libre en Cristo no necesita cadenas para obedecer ni amos para 

caminar rectamente: su guía es la voz del Señor. «Estad, pues, firmes en la libertad con 

que Cristo nos hizo libres.» (Gálatas 5:1) 

Dios es defensor del derecho y de la dignidad —  Dios es un Dios de derecho. Él 

mismo creó el derecho y estableció leyes justas para proteger a los débiles. No tolera la 

opresión, ni el abuso, ni el desprecio. 

«Porque Jehová vuestro Dios es Dios de dioses… que hace justicia al huérfano y a la viuda, 

y que ama también al extranjero dándole pan y vestido.» (Deuteronomio 10:17–18). La 

justicia no es un invento humano: es un reflejo de su carácter, y por eso aparece legislada 

antes que el templo, antes que las fiestas y antes que el sacerdocio. 

Cuando el mundo desecha, Él restaura; cuando otros abandonan, Él reivindica. «Jehová 

levanta de la miseria al pobre.» (Salmo 107:41). Y avisa de que escucha directamente al 

agraviado: «No oprimirás a la viuda ni al huérfano; porque si tú llegas a afligirlos, y ellos 

claman a mí, ciertamente oiré yo su clamor.» (Éxodo 22:22–23) 

De ahí la medida que sigue valiendo hoy: la verdadera santidad se mide por cómo tratamos 

al más vulnerable. «La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: visitar 

a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones.» (Santiago 1:27) 

La ley contiene el mal; solo la gracia lo sana —  Ojo por ojo no promovía la venganza, 

sino el equilibrio. El castigo debía igualar al daño, ni más ni menos. Era la manera en que 

Dios contenía la violencia humana en una sociedad sin redención aún manifestada. 
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El propósito no era la dureza, sino la responsabilidad: cada acción debía tener una 

consecuencia y cada herida debía ser reparada. Era la pedagogía del orden moral, y venía 

con la advertencia de no torcerla por simpatía. «No harás injusticia en los juicios; ni 

favoreciendo al pobre ni complaciendo al grande; con justicia juzgarás a tu prójimo.» 

(Levítico 19:15) 

Pero la ley, aunque justa, no podía cambiar el corazón. Solo contenía el mal, no lo sanaba. 

Sin gracia, el daño se paga con daño, y donde no hay perdón la respuesta natural es 

devolver el golpe. Por eso Jesús no anuló la ley, la elevó: «Oísteis que fue dicho: Ojo por 

ojo, y diente por diente. Pero yo os digo: No resistáis al que es malo.» (Mateo 5:38–39) 

En Éxodo, Dios enseña el principio del equilibrio; en Cristo, el principio del amor. El 

primero detiene el caos, el segundo sana el corazón. «Porque la ley por medio de Moisés 

fue dada, pero la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo.» (Juan 1:17) 

5.  El hilo conector  La ley que empieza por el último de la casa 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios abre su código legal por el escalón 

más bajo de la sociedad y le pone fecha de salida a la esclavitud. 

Pudo empezar por el rey, por el templo o por las fronteras. Empezó por el esclavo y por la 

sierva, y todo lo que legisla después va en la misma dirección: el que hiere paga, el que deja 

una cisterna abierta responde, el que le salta un diente a su siervo lo pierde. En ningún 

momento la ley protege al fuerte porque sea fuerte. 

Y por debajo de todo late una intención que el resto de la Escritura acabará de explicar: 

primero forma, luego libera. Seis años para aprender a sostenerse y un séptimo para 

decidir. Porque a Dios no le basta con sacar a alguien de la esclavitud; quiere sacarle la 

esclavitud de dentro. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Necesitar siempre un amo que diga qué hacer Aprender a caminar guiado por la voz del Señor 

Obedecer por obligación, como un siervo Obedecer por relación, como un hijo 

Usar el poder que se tiene sobre el que no 

puede defenderse 

Garantizar el alimento, el vestido y el trato del 

más débil 

Quedarse en la seguridad de lo conocido por 

miedo a la libertad 

Aceptar el proceso que prepara para sostenerla 

Devolver el daño porque la ley lo permitía Dejar que la gracia transforme el daño en 

redención 
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Lavarse las manos de lo que uno deja abierto Responder del daño y restituir al agraviado 
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Éxodo 22. Las leyes que protegen al 

que no puede defenderse 

1.  Contexto previo 

El capítulo anterior abrió el código civil que Dios dicta desde el Sinaí: el siervo hebreo, el 

homicidio, el golpe, el buey que acornea. Éxodo 22 continúa esa misma sesión sin pausa. 

Dios acaba de dar diez mandamientos grabados en piedra y ahora los baja al suelo, a la 

cuadra, al campo quemado, al manto empeñado y a la cama. Aquí se ve qué significa en la 

práctica que Él sea santo: significa que el buey robado se paga, que el depósito se responde 

y que a la viuda no se la toca. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Lo robado se devuelve multiplicado (v.1-6) —  El código empieza por el ladrón de 

ganado: cinco bueyes por el buey, cuatro ovejas por la oveja, y si no tiene con qué pagar, 

será vendido por su robo. Siguen los daños por descuido, el que mete su ganado en campo 

ajeno y el que enciende un fuego que se lleva las gavillas del vecino. En los dos casos la 

sentencia es la misma palabra: restituir. 

El depósito y la palabra dada (v.7-15) —  Un hombre guarda dinero o alhajas de otro 

y desaparecen. Un animal prestado muere o se lisia sin que nadie lo viera. Dios no manda 

archivar el caso: manda que las dos partes comparezcan ante los jueces y que el que ha de 

responder jure delante de Jehová. Toda la sección gira alrededor de algo invisible, la 

confianza entre vecinos, y la pone bajo la ley. 

Lo que no se arregla con dinero (v.16-20) —  Aquí el código cambia de registro. El 

que seduce a una doncella no desposada debe dotarla y tomarla por mujer. Y detrás, tres 

sentencias sin restitución posible: la hechicera, la bestialidad y el sacrificio a otros dioses. 

Hay daños que se pagan y hay líneas que, una vez cruzadas, no admiten tarifa. 

El extranjero, la viuda, el huérfano y el pobre (v.21-27) —  Dios reúne a los cuatro 

que no tienen quien hable por ellos y los pone bajo su propia protección. Al extranjero, 

porque vosotros fuisteis extranjeros en Egipto. A la viuda y al huérfano, con una amenaza 

directa. Al pobre, prohibiendo el interés y ordenando que el manto empeñado vuelva antes 

de que se ponga el sol, porque es su única cobertura para dormir. 

Lo primero es suyo (v.28-31) —  El bloque final levanta la mirada: no injuriarás a los 

jueces ni maldecirás al príncipe de tu pueblo, no demorarás la primicia de tu cosecha ni de 

tu lagar, el primogénito de tus hijos me darás, y lo mismo el de tus bueyes y de tus ovejas. 

Y cierra con una frase que resume el capítulo entero: me seréis varones santos. 
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3.  Los personajes clave 

La viuda y el huérfano — Los que claman y son oídos —  En una sociedad sin 

seguros ni pensiones, perder al marido o al padre era perder la voz jurídica. Nadie iba a 

litigar por ellos. Dios lo sabe y se coloca Él mismo en el sitio vacío. 

«A ninguna viuda ni huérfano afligiréis. Porque si tú llegas a afligirlos, y ellos claman a mí, 

ciertamente oiré yo su clamor; y se encenderá mi furor, y os mataré a espada.» (Éxodo 

22:22-24) Es la única ley del capítulo cuya ejecución Dios no deja en manos de los jueces: 

la reserva para sí. 

Y no es un rasgo suelto de este código. «Padre de huérfanos y defensor de viudas es Dios 

en su santa morada.» (Salmo 68:5) Lo que en Éxodo es amenaza, en los Salmos es título. 

Dios se presenta a sí mismo con el cargo que nadie quería ocupar. 

El manto empeñado — La garantía que hay que devolver cada noche —  Un 

hombre pobre pide prestado y entrega lo único que tiene como prenda: su capa. Dios legisla 

sobre esa capa con un detalle que sorprende dentro de un código legal. 

«Si prestares dinero a uno de mi pueblo, al pobre que está contigo, no te portarás con él 

como logrero, ni le impondrás usura.» (Éxodo 22:25) Y añade que la prenda debe volver 

antes de la puesta del sol, porque con ella se cubre para dormir. El acreedor puede tener 

toda la razón legal y aun así no puede quedarse la manta. 

El principio es claro: no quitar al que ya carece, no exigir al que no puede, no abusar del 

necesitado. Dios no prohíbe prestar; prohíbe hacer negocio con la desesperación ajena. «El 

que oprime al pobre afrenta a su Hacedor, mas el que tiene misericordia del pobre, lo 

honra.» (Proverbios 14:31) 

La doncella no desposada — Lo que Dios se niega a tratar como un impulso —  

«Si alguno engañare a una doncella que no fuere desposada, y durmiere con ella, deberá 

dotarla y tomarla por mujer.» (Éxodo 22:16) La ley no despacha el caso con una multa 

anónima: obliga a hacerse cargo de la persona. 

Este mandato muestra que Dios no trata la intimidad como un juego o un impulso, sino 

como algo sagrado que implica compromiso, respeto y responsabilidad. En aquel mundo, 

una mujer en esa situación quedaba sin futuro y sin defensa. Dios convierte el placer 

tomado en obligación de sostenerla de por vida. 

La virginidad no es solo una condición física, sino un símbolo de integridad espiritual y 

emocional. Dios la considera preciosa, porque representa un corazón guardado y un amor 

reservado para quien ha de formar un pacto eterno. «Porque tu marido es tu Hacedor; 

Jehová de los ejércitos es su nombre.» (Isaías 54:5) 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

El furor de Dios contra la explotación es ley —  Es muy curioso y profundo lo que 

Dios establece en este capítulo: su furor se enciende contra quienes oprimen a los débiles. 

No se trata solo de una emoción divina, sino de un principio permanente de su justicia. 
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Dios se opone activamente a todo abuso de poder. No es neutral en el pleito entre el fuerte 

y el débil, ni pretende serlo. «Jehová hace justicia al agraviado, da pan a los hambrientos; 

Jehová liberta a los cautivos.» (Salmo 146:7) Toma personalmente la causa de los 

indefensos. 

La justicia divina no siempre es inmediata, pero siempre llega, porque su oído jamás ignora 

el dolor de los inocentes. Y cuando la injusticia se comete en silencio, Dios oye el clamor 

en lo secreto. «El Señor se levantará para litigar, y estará para juzgar a los pueblos.» (Isaías 

3:13) 

Dios es amor, pero su amor también se manifiesta como defensa. Su furor no destruye al 

inocente: protege al indefenso. Por eso todo aquel que explota, oprime o abusa se enfrenta 

a su juicio, y todo aquel que sufre injusticia puede confiar en su defensa. «Jehová será 

refugio del pobre, refugio para el tiempo de angustia.» (Salmo 9:9) 

El mismo oído que oyó en Egipto sigue abierto —  La fórmula del versículo 23 es 

exactamente la que abrió el libro. Ellos claman, yo oigo. El pueblo que acaba de salir de la 

esclavitud recibe una ley construida sobre el recuerdo de su propio clamor. 

«He visto la aflicción de mi pueblo... y he oído su clamor.» (Éxodo 3:7) Lo que Dios hizo 

por ellos en Egipto se convierte ahora en la norma que ellos deben aplicar entre sí. El 

liberado no puede convertirse en capataz. 

Por eso la ley del extranjero lleva su motivo pegado: porque extranjeros fuisteis vosotros 

en la tierra de Egipto. Dios no apela a la compasión abstracta, apela a la memoria. El que 

olvida de dónde salió acaba haciendo exactamente lo que le hicieron. 

Dios legisla la restitución, no la venganza —  La palabra que más se repite en la 

primera mitad del capítulo es pagar. Cinco bueyes, cuatro ovejas, el doble, lo mejor de su 

campo y de su viña. No aparece ni una vez el castigo por el castigo. 

Eso distingue a este código de casi todos los de su tiempo. El objetivo no es que el culpable 

sufra lo mismo, sino que el perjudicado quede entero. La justicia de Dios mira primero a 

la víctima y solo después al infractor. 

Y cuando el ladrón no tiene con qué pagar, la ley no lo mata: lo vende por el valor de su 

robo, con la libertad limitada por el código del capítulo anterior. Dios le pone precio al 

daño precisamente para que el daño tenga arreglo. 

La pureza es un valor divino, no una costumbre antigua —  El Señor valora la 

virginidad y la fidelidad, porque son expresiones de pacto y de honra. Dios da mucho valor 

a la pureza antes del matrimonio, no porque rechace el deseo humano, sino porque desea 

que el amor se exprese dentro del orden que Él ha establecido. 

«Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a los 

adúlteros juzgará Dios.» (Hebreos 13:4) Dios da valor al hecho de que una mujer sea 

desposada por un solo hombre, porque el pacto matrimonial refleja su relación con su 

pueblo. «Y te desposé conmigo para siempre; te desposé conmigo en justicia, juicio, 

benignidad y misericordias.» (Oseas 2:19) 
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La pureza sexual es una señal de santidad, no de debilidad. Dios la protege porque la 

pureza preserva el propósito. Cada unión fuera del pacto trae confusión y pérdida 

espiritual, mientras que la obediencia trae honra y bendición. «Bienaventurados los de 

limpio corazón, porque ellos verán a Dios.» (Mateo 5:8) 

El cuerpo no es del mundo; es templo del Espíritu Santo. «¿O ignoráis que vuestro cuerpo 

es templo del Espíritu Santo... y que no sois vuestros?» (1 Corintios 6:19) Por eso la pureza 

no se trata solo de abstenerse, sino de consagrarse. Dios no busca represión, sino corazones 

íntegros y relaciones que reflejen su pacto eterno. 

5.  El hilo conector  El furor que defiende al que no tiene voz 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios convierte en ley su propio enfado 

contra el abuso. 

Todo el código va de cosas pequeñas: un buey, una gavilla quemada, una capa, un depósito, 

una muchacha. Ninguna de ellas afecta al Estado y todas afectan a una persona concreta 

que no tiene con qué defenderse. Y en el centro, Dios se reserva un caso para sí mismo: si 

afligís a la viuda o al huérfano y ellos claman, oiré yo su clamor. 

El furor de Dios es la voz de los que no tienen voz. Cada vez que alguien oprime a un débil, 

el cielo toma partido por el oprimido. Y al final del capítulo queda dicho para qué era todo 

esto: me seréis varones santos. La santidad que Dios pide no se mide en el altar, se mide 

en cómo tratas al que no puede devolverte el golpe. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Prestar al pobre para sacarle un rédito Devolver la prenda antes de que se ponga el sol 

Afligir al que no tiene quien litigue por él Recordar que también tú fuiste extranjero en 

Egipto 

Tratar la intimidad como un impulso sin 

consecuencias 

Asumir el compromiso que el afecto ha creado 

Dejar el daño sin reparar porque nadie lo 

reclama 

Restituir hasta que el perjudicado quede entero 

Guardarse la primicia y entregar lo que sobra Dar lo primero sin demorarlo 

La santidad medida solo en el altar La santidad medida en cómo tratas al débil 
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Éxodo 23. La justicia que no sigue a 

los muchos y el Ángel que va delante 

1.  Contexto previo 

El código sigue, pero el tono cambia. El capítulo anterior legislaba sobre bueyes, capas y 

depósitos; este entra en el tribunal, en el calendario y en el camino. Dios habla del testigo 

que miente, del enemigo cuyo asno se ha caído bajo la carga, de la tierra que descansa un 

año entero y de las tres fiestas que ordenarán el año. Y al final, cuando ya ha dicho cómo 

debe vivir el pueblo, le dice quién va a ir delante de él. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El tribunal y la corriente (v.1-3) —  Abre con el falso rumor y con la mano dada al 

impío para ser testigo falso. Y enseguida el aviso que da nombre al capítulo: «No seguirás 

a los muchos para hacer mal, ni responderás en litigio inclinándote a los más para hacer 

agravio.» (Éxodo 23:2) El juicio no se decide contando cabezas. 

El buey del enemigo (v.4-9) —  Si encuentras extraviado el buey de tu enemigo, se lo 

llevas. Si ves su asno caído debajo de la carga, lo ayudas a levantarlo. Siguen las 

prohibiciones del que juzga: no torcer el derecho del pobre, alejarse de palabra de mentira, 

no matar al inocente, no recibir presente que ciega, y de nuevo el extranjero, porque 

vosotros conocéis el corazón del forastero. 

El año en que la tierra no se toca (v.10-13) —  «Seis años sembrarás tu tierra, y 

recogerás su cosecha; mas el séptimo año la dejarás libre, para que coman los pobres de tu 

pueblo.» (Éxodo 23:10-11) Y el mismo ritmo dentro de la semana: seis días de trabajo y el 

séptimo de reposo, para que descansen tu buey, tu asno, el hijo de tu sierva y el extranjero. 

Las tres citas del año (v.14-19) —  Tres veces al año todo varón se presentará delante 

de Jehová: la fiesta de los panes sin levadura, la de la siega de los primeros frutos y la de la 

cosecha a la salida del año. Y una condición para todas: ninguno se presentará delante de 

mí con las manos vacías. El calendario del pueblo queda organizado alrededor de tres 

encuentros con Dios. 

El Ángel y la conquista por etapas (v.20-33) —  «He aquí yo envío mi Ángel delante 

de ti para que te guarde en el camino, y te introduzca en el lugar que yo he preparado. 

Guárdate delante de Él, y oye su voz; no le seas rebelde.» (Éxodo 23:20-21) Dios promete 

enviar su terror por delante, echar poco a poco a los pueblos y bendecir el pan y las aguas. 

Y pone la condición: ningún pacto con ellos ni con sus dioses. 

3.  Los personajes clave 

El Ángel en quien está el Nombre — La presencia que guía, pelea y no admite 

rebeldía —  El ángel del que habla Dios en este capítulo era la representación del mismo 
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Dios. No era un mensajero cualquiera, sino una manifestación directa de su presencia: «He 

aquí yo envío mi Ángel delante de ti... porque mi Nombre está en Él.» (Éxodo 23:20-21) 

La frase «mi Nombre está en Él» deja claro que ese ángel no era independiente, sino que 

llevaba la autoridad, el carácter y la esencia misma de Dios. De la misma manera, Cristo es 

la representación visible del Dios invisible: «Él es la imagen del Dios invisible.» 

(Colosenses 1:15) Así como Cristo caminó entre los hombres, en el Antiguo Testamento el 

Ángel de Jehová caminaba entre el pueblo como figura divina que protegía, guiaba y 

hablaba con autoridad. 

Por eso se entiende que no era un ángel común: hablaba en primera persona como Dios y 

tenía el poder de perdonar o castigar. «Y el ángel de Jehová le apareció en una llama de 

fuego en medio de una zarza.» (Éxodo 3:2) Cuando Dios dice que su ángel irá delante, está 

diciendo en realidad: yo mismo iré contigo. No es una delegación lejana, es su presencia 

activa acompañando y obrando. 

Y hay algo que impacta profundamente: para obedecer, primero hay que prestar atención. 

Dios mismo lo dice, oye su voz, es decir, escucha primero. Nadie puede obedecer algo que 

no ha escuchado ni seguir una dirección que no ha atendido. «Inclina tu oído, y ven a mí; 

oíd, y vivirá vuestra alma.» (Isaías 55:3) La atención abre el camino; la obediencia lo 

recorre. 

Los muchos — La mayoría que también puede equivocarse —  Otra cosa que 

sorprende es que Dios diga que no imitemos la maldad de las mayorías. Esto quiere decir 

que existe una mayoría que Dios considera que hace maldad. 

Todo el mundo piensa, todo el mundo cree, la gente opina. A Dios le agrada cuando alguien 

se mantiene firme en la verdad aunque sea solo. Él no se guía por la voz popular ni por las 

modas del pensamiento. «Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y 

espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella.» (Mateo 

7:13) 

Y fíjate dónde coloca Dios este aviso: en el tribunal, no en el templo. La presión de la 

mayoría no se resiste en la teoría, se resiste el día en que hay que declarar y todos van a 

declarar lo contrario. «No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 

renovación de vuestro entendimiento.» (Romanos 12:2) 

La tierra en su séptimo año — El campo al que Dios le da un año entero libre 

—  Es curiosa la importancia que da Dios al descanso. Dice que incluso la tierra tiene que 

descansar, y es verdad. Dios estableció que la tierra debía reposar un año completo, un 

tiempo sin ser tocada, sin ser forzada. 

Un año entero de descanso. Eso demuestra lo importante que es el reposo para Dios. Y 

conviene mirar el motivo que da: para que coman los pobres de tu pueblo, y lo que quede 

lo comerán las bestias del campo. El descanso de la tierra es al mismo tiempo la despensa 

del que no tiene tierra. 
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Si la tierra trabaja sin parar, se seca, se agota y deja de dar fruto. Y lo mismo pasa con 

nosotros: si no paramos, se agota la fe, se seca la alegría y se enfría el alma. Una tierra 

descansada produce más, y un corazón descansado rinde mejor. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La justicia de Dios no se somete a la mayoría —  Dios deja claro que su pueblo no 

debe dejarse arrastrar por la corriente del pensamiento popular. La mayoría no siempre 

tiene razón. Él exige que el justo permanezca firme, incluso cuando el resto se incline ante 

la injusticia. 

La verdad divina no se vota, ni se negocia, ni se adapta al consenso. Donde el mundo dice 

que todos lo hacen, Dios dice: no lo hagas tú. «No tendrás en poco el juicio de tu pobre en 

su causa.» (Éxodo 23:3) Y unos versículos después: «No tuerzas el derecho de tu pobre en 

su pleito.» (Éxodo 23:6) La justicia tiene que prevalecer también sobre el interés propio, y 

lo moral siempre tiene que estar más alto que la conveniencia personal. 

Dios busca corazones que hagan lo correcto incluso si hacerlo no les da provecho, incluso 

si eso significa ir contra la corriente o quedarse sin apoyo. «El que camina en integridad, 

anda confiado; mas el que pervierte sus caminos será quebrantado.» (Proverbios 10:9) 

Además, Dios advierte sobre todo lo fraudulento, mentiroso y falso: «De palabra de 

mentira te alejarás.» (Éxodo 23:7) Porque cuando uno entra en ambientes contaminados, 

si no se mantiene lejos, termina contaminándose también. «No erréis: las malas 

conversaciones corrompen las buenas costumbres.» (1 Corintios 15:33) Para Dios lo moral, 

lo justo y lo verdadero tienen más peso que la cantidad, la opinión o la costumbre. «El que 

camina en justicia y habla lo recto... habitará en las alturas.» (Isaías 33:15-16) 

La justicia del cielo no se contamina con el rencor —  «Si encontrares el buey de 

tu enemigo o su asno extraviado, vuelve a llevárselo.» (Éxodo 23:4) Dios deja claro que su 

pueblo no puede permitir que el resentimiento gobierne sus actos. 

«Si vieres el asno del que te aborrece caído debajo de su carga, ¿le dejarás sin ayuda? Antes 

bien le ayudarás a levantarlo.» (Éxodo 23:5) La justicia del cielo no depende del afecto, 

sino del principio. No se trata de quién lo merece, sino de quién eres tú en Dios. «No digas: 

Como me hizo, así le haré; daré el pago al hombre según su obra.» (Proverbios 24:29) 

El creyente no actúa por reacción, sino por convicción. La justicia del hombre responde a 

las heridas; la justicia de Dios responde a la verdad. «No seas vencido de lo malo, sino 

vence con el bien el mal.» (Romanos 12:21) Hacer el bien al enemigo no es debilidad, es 

reflejar la naturaleza del Padre, «porque Él es benigno para con los ingratos y malos.» 

(Lucas 6:35) 

Por eso Dios pide que las rencillas personales no influyan en el comportamiento. El 

resentimiento ciega y el orgullo distorsiona, pero la obediencia mantiene el corazón limpio. 

«Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida.» (Proverbios 

4:23) 
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El descanso no es pereza, es obediencia —  Dios sabe que no todo el tiempo es para 

trabajar. Hay tiempos para la acción y tiempos para la pausa. Él mismo, después de crear 

el mundo, descansó el séptimo día: «Y reposó en el séptimo día de toda la obra que hizo.» 

(Génesis 2:2) 

Si lo pensamos, pasa lo mismo con nuestro cuerpo. Cuando uno hace deporte sabe que hay 

músculos que solo crecen cuando descansan; si no les das tiempo para recuperarse, no se 

fortalecen, se debilitan. Lo mismo sucede en la vida espiritual: sin descanso no hay 

crecimiento. «En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, Jehová, me haces 

vivir confiado.» (Salmo 4:8) 

El descanso no solo restaura las fuerzas, también multiplica la productividad. «En 

descanso y en reposo seréis salvos; en quietud y en confianza será vuestra fortaleza.» 

(Isaías 30:15) Hay años en la vida en que Dios quiere que trabajemos intensamente, y otros 

años en que Dios quiere que descansemos la tierra. No entender eso puede robarnos la 

fuerza y la bendición. 

Y el que manda parar sigue siendo el mismo que invita: «Venid a mí todos los que estáis 

trabajados y cargados, y yo os haré descansar.» (Mateo 11:28) El descanso no es una 

pérdida de tiempo; es una siembra invisible que prepara el siguiente fruto. 

Dios limpia el terreno antes de entregarlo —  Dios deja muy claro que va a 

exterminar absolutamente todo lo que sea idolatría: «No adorarás a los dioses de aquellas 

naciones, ni los servirás, ni harás como ellos hacen; antes los destruirás del todo y 

quebrarás totalmente sus estatuas.» (Éxodo 23:24-25) 

Dios no solo quiere darles una tierra, quiere darles un corazón limpio. Los ídolos no son 

solo figuras: son pensamientos, hábitos y dependencias que reemplazan la confianza en 

Dios. «No tendrás dioses ajenos delante de mí.» (Éxodo 20:3) Y Él no comparte su lugar 

con nada: «Yo soy Jehová; este es mi nombre; y a otro no daré mi gloria, ni mi alabanza a 

esculturas.» (Isaías 42:8) 

Por eso añade la advertencia territorial: «No habitarán en tu tierra, no sea que te hagan 

pecar contra mí, sirviendo a sus dioses; porque te será tropiezo.» (Éxodo 23:33) Tu tierra 

puede ser tu mente, tu casa, tu corazón, tu entorno, y lo que permites vivir allí termina 

influenciándote, porque «un poco de levadura leuda toda la masa.» (Gálatas 5:9) La 

contaminación espiritual no siempre entra con violencia: a veces entra con costumbre, y lo 

que se tolera un tiempo termina gobernando. 

Y mientras el pueblo limpia, Dios pelea: «Yo enviaré mi terror delante de ti, y consternaré 

a todo pueblo donde entres, y haré que todos tus enemigos te vuelvan las espaldas.» (Éxodo 

23:27) Sorprende que Dios utilice también las armas psicológicas. Antes de que llegue la 

espada ya ha sembrado confusión y pavor, porque la batalla se gana primero en la mente y 

luego en el campo. «No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová 

de los ejércitos.» (Zacarías 4:6) 
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5.  El hilo conector  Justos en el juzgado, guiados en el camino 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios forma el carácter del pueblo antes 

de prometerle la conquista. 

Primero el tribunal, el enemigo caído, el año sabático y las fiestas; después el Ángel. Y 

cuando por fin habla de la tierra, no promete un viaje tranquilo: «Pero si en verdad oyeres 

su voz e hicieres todo lo que yo te dijere, seré enemigo de tus enemigos, y afligiré a los que 

te afligieren.» (Éxodo 23:22) El avance siempre es terreno de batalla, y no solo humana, 

«porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, potestades y 

gobernadores de las tinieblas.» (Efesios 6:12) Pero «Jehová peleará por vosotros, y 

vosotros estaréis tranquilos.» (Éxodo 14:14) 

Por eso el capítulo junta dos cosas que parecen distintas y no lo son: no seguir a los muchos 

y oír su voz. El que se acostumbra a ceder ante la mayoría en el juzgado no distinguirá la 

voz del Ángel en el desierto. «El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, y 

los defiende.» (Salmo 34:7) El mismo ángel que guía también lucha, y el mismo Dios que 

envía también defiende. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Seguir a los muchos para hacer mal Mantenerse firme en la verdad aunque sea solo 

Torcer el derecho del pobre por conveniencia Lo moral por encima del provecho propio 

Dejar caído el asno del que te aborrece Levantar la carga del enemigo sin mirar quién 

es 

Trabajar la tierra sin darle nunca reposo Un año entero de descanso porque Él lo manda 

Pactar con los dioses de la tierra que se 

conquista 

Quebrar del todo lo que ocupa su lugar 

Querer obedecer sin pararse antes a escuchar Oír su voz primero y no serle rebelde 
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Éxodo 24. La sangre del pacto y los 

niveles del monte 

1.  Contexto previo 

Las leyes ya están dichas. Desde el capítulo 20 Dios ha hablado sin parar: los diez 

mandamientos, el código civil, las fiestas, la promesa del Ángel. Ahora hay que firmar. 

Éxodo 24 es la escena de la firma del pacto, y Dios la organiza con un cuidado 

extraordinario: quién sube, hasta dónde, qué se lee, qué se derrama y quién come. Es el 

único capítulo del libro en el que un grupo de hombres ve a Dios, come delante de Él y baja 

vivo. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Hasta dónde sube cada uno (v.1-2) —  «Sube ante Jehová, tú, Aarón, Nadab y Abiú, 

y setenta de los ancianos de Israel, y os inclinaréis desde lejos.» (Éxodo 24:1) Y acto 

seguido, el límite: «Pero Moisés solo se acercará a Jehová; los otros no se acerquen.» 

(Éxodo 24:2) Tres círculos dibujados antes de empezar: el pueblo abajo, los setenta a 

media altura, Moisés dentro. 

El pueblo dice que sí y la palabra se escribe (v.3-4) —  Moisés baja y cuenta al 

pueblo todas las palabras de Jehová y todas las leyes, y el pueblo responde a una voz que 

hará todo lo que Jehová ha dicho. Entonces Moisés escribe. Levanta un altar al pie del 

monte y doce columnas de piedra, una por cada tribu. Nadie firma nada que no se haya 

leído antes en voz alta. 

La sangre repartida en dos (v.5-8) —  Unos jóvenes ofrecen holocaustos y becerros 

como ofrendas de paz. Moisés pone la mitad de la sangre en tazones y la otra mitad la 

esparce sobre el altar, lee el libro del pacto y el pueblo vuelve a responder lo mismo. Y 

entonces: «Y tomó Moisés la sangre, y roció sobre el pueblo, y dijo: He aquí la sangre del 

pacto que Jehová ha hecho con vosotros.» (Éxodo 24:8) 

Comieron y bebieron delante de Dios (v.9-11) —  Suben Moisés, Aarón, Nadab, Abiú 

y los setenta ancianos, y vieron al Dios de Israel, con algo semejante a un embaldosado de 

zafiro bajo sus pies, claro como el cielo cuando está sereno. Y el texto añade una frase que 

suena a alivio: no extendió su mano sobre los príncipes de los hijos de Israel; comieron y 

bebieron. 

Seis días de nube y cuarenta de ley (v.12-18) —  Dios llama a Moisés a subir más 

para darle las tablas de piedra. Deja a Aarón y a Hur al frente del pueblo y entra en la nube. 

«Y la gloria de Jehová reposó sobre el monte Sinaí, y la nube lo cubrió por seis días; y al 

séptimo día llamó a Moisés de en medio de la nube.» (Éxodo 24:16) Después, cuarenta días 

y cuarenta noches dentro. 
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3.  Los personajes clave 

Los setenta ancianos — Los que vieron de lejos y comieron vivos —  Setenta 

hombres suben hasta media ladera, ven al Dios de Israel y se sientan a comer. No son 

sacerdotes ni profetas: son los representantes del pueblo, y el texto subraya que salieron 

de allí con vida. 

Que Dios no extendiera su mano sobre ellos no es un detalle menor en un libro donde 

acercarse al monte sin permiso costaba la vida. La diferencia no está en ellos, está en la 

sangre que acababa de ser rociada. El pacto abre una puerta que la curiosidad no abre. 

Y hay una sombra en esa lista. Nadab y Abiú comen aquí delante de Dios, y poco después 

morirán por ofrecer fuego extraño. Haber estado arriba una vez no garantiza permanecer. 

La cercanía que se recibe también se puede perder. 

El libro del pacto — Lo que se leyó antes de firmarse —  «Y Moisés escribió todas 

las palabras de Jehová... y tomó el libro del pacto y lo leyó a oídos del pueblo.» (Éxodo 

24:4,7) Dios no pide un sí a ciegas: pone las condiciones por escrito y las hace leer en 

público. 

Allí Moisés imparte las leyes, el pan y la palabra de Dios. El pan representa la palabra que 

alimenta al pueblo, la enseñanza que nutre el alma, y solo después viene la sangre. Primero 

se entiende, después se sella. 

El pueblo responde dos veces, antes y después de la lectura, y las dos con las mismas 

palabras. Un pacto firmado sin haberlo oído no obliga a nadie; uno leído en voz alta delante 

de doce columnas de piedra no admite después la excusa de no saberlo. 

Moisés — El único que atraviesa la nube —  Moisés sube más alto que el resto y 

espera seis días en el borde de la gloria antes de que lo llamen. Los ancianos tenían su 

límite, el pueblo tenía otro; él tenía que pasar por dentro. 

Moisés no estaba arriba por casualidad, sino por obediencia, humildad y comunión. El 

pueblo, en cambio, tenía temor y distancia: «Y dijeron a Moisés: Habla tú con nosotros... 

pero no hable Dios con nosotros, para que no muramos.» (Éxodo 20:19) La cercanía con 

Dios se conquista, no se impone. 

Y no es privilegio de casta, es trato de amigo: «A Moisés habló Jehová cara a cara, como 

habla cualquiera a su amigo.» (Éxodo 33:11) Lo que lo separa de los setenta no es el cargo, 

es el tiempo que lleva subiendo. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios marca niveles de cercanía —  Dios le deja claro a Moisés que solo él podrá 

acercarse más. Esto muestra que Dios es un Dios exclusivo en la cercanía. No todos podían 

estar en el mismo nivel de su presencia: a algunos los deja acercarse y a otros no. 

Esto significa que Dios es un Dios jerárquico, que pone a cada uno en un sitio distinto 

según su relación con Él. No todos están preparados para ver lo mismo ni para oír lo 
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mismo. Dios no hace acepción de personas, pero sí reconoce la profundidad del corazón: 

cuanto más íntima es la relación, más alto es el nivel de acceso. 

Cada nivel de cercanía requiere un nivel de entrega. Y aunque todos formaban parte del 

mismo pueblo, no todos tenían la misma intimidad con su presencia. «Acercaos a Dios, y 

Él se acercará a vosotros.» (Santiago 4:8) La iniciativa es suya, pero el movimiento lo hacen 

los dos. 

Dios sigue siendo el mismo hoy: un Dios que ama a todos, pero que confía en pocos; que 

llama a muchos, pero que solo deja subir más alto a los que están dispuestos a pagar el 

precio de su presencia. «El secreto de Jehová es para los que le temen, y a ellos hará 

conocer su pacto.» (Salmo 25:14) 

El pacto se sella con sangre, no con palabras —  El pueblo ya había dicho que sí dos 

veces. Aun así Dios no da el pacto por cerrado hasta que la sangre se derrama sobre el altar 

y sobre la gente. Esa sangre era el símbolo de la alianza entre Dios y su pueblo. 

Del mismo modo que en la Santa Cena el vino representa la sangre del nuevo pacto. Jesús 

mismo tomó esa imagen y la llevó a su cumplimiento perfecto: «Esta copa es el nuevo pacto 

en mi sangre, que por vosotros se derrama.» (Lucas 22:20) 

En Éxodo, el pueblo fue rociado por fuera con la sangre del sacrificio; en nosotros esa 

sangre actúa por dentro, limpiando el corazón. Ellos fueron cubiertos externamente y 

recibieron el pacto por aspersión; nosotros somos purificados internamente y lo recibimos 

por participación. «La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado.» (1 Juan 

1:7) 

Por eso se puede decir que la Santa Cena empieza, en figura, aquí. El pan de Éxodo es la 

palabra y la sangre del pacto es el vino: «Porque esto es mi cuerpo, que por vosotros es 

dado... y esta copa es el nuevo pacto en mi sangre.» (Lucas 22:19-20) La Santa Cena no 

nació en los evangelios, fue anunciada en el Sinaí, y lo que fue figura en Moisés se volvió 

vida en Cristo. 

Los tiempos de Dios no son instantáneos —  Moisés tuvo que esperar seis días en el 

monte antes de poder entrar en la gloria de Dios. Hasta el séptimo día no le permitió entrar. 

Pudo haberlo hecho al instante, pero Dios no es de café instantáneo. 

Esa espera fue parte de la preparación. Antes de entrar, tuvo que permanecer. Dios no lo 

llamó inmediatamente, porque la gloria requiere madurez y quietud. «Los que esperan a 

Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas.» (Isaías 40:31) 

Y cuando por fin entra, Dios le da las leyes en otro tiempo: «Y estuvo Moisés en el monte 

cuarenta días y cuarenta noches.» (Éxodo 24:18) Siete días de gloria más cuarenta de 

revelación, cuarenta y siete días de encuentro, silencio, espera y comunión. Cada número 

tiene su simbolismo: el siete representa la plenitud y el cuarenta, la formación. Primero 

Dios le mostró su gloria, y luego le dio su ley. 

Dios no revela su gloria a quien corre, sino a quien permanece. No entrega leyes a quien 

exige, sino a quien resiste el paso del tiempo. «Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere 
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debajo del cielo tiene su hora.» (Eclesiastés 3:1) Moisés no subió al monte a tener un 

momento, sino una transformación, y las transformaciones profundas nunca son 

instantáneas. 

Dios deja acercarse y no mata —  El versículo 11 dice que Dios no extendió su mano 

sobre los príncipes de Israel. La frase da por supuesto lo contrario: lo esperable, después 

de lo que vieron, era morir. 

En el capítulo 19 el monte estaba acordonado y tocarlo costaba la vida. Aquí setenta 

hombres suben, miran y se sientan a comer. Lo único que ha cambiado entre una escena y 

la otra es que ha corrido la sangre del pacto. 

Ese es el orden de Dios en toda la Escritura: primero el sacrificio, después la mesa. Con 

Dios no se come por audacia, se come por invitación, y la invitación siempre la paga otro. 

5.  El hilo conector  La sangre que abre la puerta y el tiempo que prepara 

El kit de la cuestión en este capítulo es que el pacto no se cierra con un sí del pueblo, 

sino con sangre derramada y con tiempo esperado. 

Israel dice que sí dos veces y las dos veces hace falta algo más: que un libro se lea entero 

en voz alta, que la sangre se reparta entre el altar y la gente, y que setenta hombres se 

sienten a comer delante de Dios sin que su mano caiga sobre ellos. Nada de eso lo puso el 

pueblo. 

Y después, cuando ya está todo firmado, Moisés todavía tiene que esperar seis días dentro 

de la nube antes de que lo llamen. Dios da el pacto de golpe y lo enseña despacio. El que 

sabe esperar en Dios no pierde tiempo: lo invierte. Y Moisés esperó, hasta que el cielo 

habló. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Pretender la misma cercanía sin la misma 

entrega 

Subir hasta donde Él te permite y no más 

Firmar un pacto que no se ha leído entero Oír el libro completo antes de decir que sí 

Querer la mesa sin pasar por el sacrificio Comer delante de Él porque la sangre ya corrió 

La prisa que exige la gloria de inmediato Los seis días de espera antes de entrar en la 

nube 

Buscar un momento con Dios en lugar de un 

proceso 

Cuarenta días y cuarenta noches de formación 
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Éxodo 25. El diseño que baja del 

cielo 

1.  Contexto previo 

Moisés lleva cuarenta días dentro de la nube. Lo que Dios le dice allí no son más leyes 

civiles: es un plano. El Dios que acaba de sellar un pacto con un pueblo nómada quiere una 

casa portátil en medio del campamento, y no deja que la diseñe nadie. Éxodo 25 abre la 

sección más detallada del libro con una frase que lo explica todo: que me hagan un 

santuario, y habitaré en medio de ellos. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La ofrenda que sale del corazón (v.1-9) —  Dios pide una ofrenda y pone una 

condición extraña en un rey: que se tome solo de aquel que la diere voluntariamente de 

corazón. La lista de materiales es larga, oro, plata, bronce, azul, púrpura, carmesí, lino, 

pelo de cabra, pieles, madera de acacia, aceite, especias y piedras de ónice. Y el motivo, que 

me hagan un santuario para habitar entre ellos. 

El arca y el propiciatorio (v.10-22) —  Un cofre de madera de acacia cubierto de oro 

por dentro y por fuera, con varas que no se quitan, para guardar el testimonio. Encima, 

una cubierta de oro puro con dos querubines que extienden las alas y se miran el uno al 

otro. Y allí, entre los dos querubines, Dios señala el lugar exacto de la cita: allí me 

encontraré contigo. 

La mesa y el pan de la proposición (v.23-30) —  Una mesa de acacia cubierta de oro, 

con su cornisa, sus anillos, sus varas, sus platos, sus cucharas y sus tazones, todo de oro 

puro. «Y pondrás sobre la mesa el pan de la proposición delante de mí continuamente.» 

(Éxodo 25:30) Pan siempre puesto, como en una casa donde se espera visita todos los días. 

El candelabro de una sola pieza (v.31-40) —  «Harás además un candelabro de oro 

puro... de sus lados saldrán seis brazos.» (Éxodo 25:31-32) Copas, manzanas y flores 

labradas a martillo en un solo bloque de oro, sin piezas añadidas, y siete lámparas que 

alumbran hacia delante. El capítulo cierra donde empezó: «Mira y hazlos conforme al 

modelo que te ha sido mostrado en el monte.» (Éxodo 25:40) 

3.  Los personajes clave 

El arca y su propiciatorio — La caja de madera vestida de oro por los dos lados 

—  «Harán un arca de madera de acacia... y la cubrirás de oro puro por dentro y por fuera, 

y harás sobre ella una cornisa de oro alrededor.» (Éxodo 25:10-11) Por fuera la ve todo el 

mundo; por dentro no la ve nadie, y aun así va cubierta igual. 

Dentro va la ley. Encima va el propiciatorio, la tapa donde se derramará la sangre. Dios no 

promete hablar desde una nube ni desde un trono lejano, sino desde ese punto concreto, 
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de sobre el propiciatorio, de entre los dos querubines. Su palabra sale del sitio donde la ley 

queda cubierta. 

Y las varas no se quitan nunca. El pueblo va a moverse durante cuarenta años y el arca está 

diseñada para no quedarse quieta. Dios no encarga un edificio: encarga algo que camine 

con ellos. 

La mesa del Señor — El sitio donde se come con el Rey —  La mesa es lo mejor. 

Dios ordena que esté recubierta de oro puro, porque representa el lugar donde nos 

sentamos a comer con Él, el sitio de la comunión y la intimidad. «Y la cubrirás de oro puro, 

y le harás una cornisa de oro alrededor.» (Éxodo 25:24) 

Dios pide que todo esté lleno de oro y de lo mejor que haya. No porque necesite el oro, sino 

porque lo mejor refleja el honor que Él merece. Allí estaría el pan de la presencia, el pan 

que simboliza su compañía constante, el alimento espiritual que sostiene a su pueblo. 

Es un recordatorio: cada encuentro con Dios debe tener el mismo valor, la misma 

reverencia y el mismo honor que si estuviéramos literalmente ante su mesa en el cielo. Que 

cuando hablemos con Él pensemos que estamos sentados ante una mesa recubierta de oro, 

con todos los platos de oro, en la presencia del Rey. «Aderezas mesa delante de mí en 

presencia de mis angustiadores.» (Salmo 23:5) 

El candelabro — Un tronco de oro del que salen seis brazos —  Es curioso cómo 

Dios habla del candelabro: describe los brazos, las copas, los cálices y las flores como si 

cada parte representara algo físico, algo vivo. Cada detalle tiene un propósito, nada es 

decorativo. 

Los brazos apuntan en una dirección concreta, como si tuvieran mirada y orientación. Dios 

no solo da forma a un objeto, sino que lo dota de intención. Esto recuerda a los siete 

Espíritus de Dios, que proceden de un mismo Espíritu, el Espíritu Santo: «Delante del 

trono ardían siete lámparas de fuego, las cuales son los siete Espíritus de Dios.» 

(Apocalipsis 4:5) 

Así como del cuerpo del candelabro brotan los brazos, del Espíritu Santo proceden 

manifestaciones divinas: sabiduría, entendimiento, consejo, poder, conocimiento, temor 

de Jehová y piedad (Isaías 11:2). Todo proviene de una sola fuente de luz, un solo Espíritu 

que ilumina de múltiples maneras. Un cuerpo central y brazos que se extienden, todos 

mirando al mismo centro y alimentados por el mismo aceite. «Vosotros sois la luz del 

mundo.» (Mateo 5:14) 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios es un Dios de diseños —  Dios no improvisa. Él muestra un esquema, un plano, 

un modelo celestial para que el hombre lo reproduzca en la tierra. «Conforme a todo lo que 

yo te muestre, el diseño del tabernáculo y el diseño de todos sus utensilios, así lo haréis.» 

(Éxodo 25:9) 
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Es decir, Dios te muestra un prototipo y a partir de ahí tú comienzas a levantar lo que Él te 

dijo. No se trata de inventar, sino de reproducir lo que ya fue revelado. Dios primero revela 

y luego pide acción: primero muestra el patrón, después encarga la obra. 

Este principio sigue siendo el mismo hoy. Cuando Dios te da una visión no te pide 

creatividad humana, sino fidelidad divina. Él no quiere que inventes otro diseño, sino que 

copies el suyo con exactitud. «Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto.» 

(Santiago 1:17) 

Dios diseña desde el cielo y tú lo construyes en la tierra. Esa es la relación entre lo divino y 

lo humano: Dios muestra el original y el hombre ejecuta la copia. Y cuando el diseño es 

fiel, su presencia desciende. 

Dios es preciso en cada detalle —  En este capítulo Dios no solo le da a Moisés el 

diseño general, sino el diseño concreto. Le muestra cada pieza, cómo encaja con la otra, 

dónde debe ir cada una y cómo deben unirse todas en conjunto. 

Cada pieza tiene su medida, su material, su función y su propósito. Algunas debían 

recubrirse de oro y otras fabricarse de madera o de bronce, pero todo tenía que ir 

exactamente como Él lo había indicado. «Harás también un propiciatorio de oro puro... de 

dos codos y medio será su longitud, y de codo y medio su anchura.» (Éxodo 25:17) Todo va 

en su justa medida, ni más ni menos, porque en los planes de Dios no hay exceso ni falta, 

solo perfección. 

Dios muestra que su presencia reposa donde hay precisión y obediencia. No bastaba con 

hacer el arca: había que hacerla como Él la mostró. La obediencia no está solo en hacer, 

sino en hacer exactamente como Él dice. «Así hizo Moisés conforme a todo lo que Jehová 

le mandó, así lo hizo.» (Éxodo 40:16) 

De la misma manera, nuestras vidas también tienen medidas divinas. Hay cosas que Dios 

quiere recubrir de oro y otras dejar en madera, pero todo tiene un lugar y un propósito en 

su diseño. «Dios no es Dios de confusión, sino de paz.» (1 Corintios 14:33) 

Pide lo mejor y lo pide voluntario —  El capítulo empieza con una contradicción 

aparente: el Dios que va a exigir medidas exactas hasta el codo no exige la ofrenda. La toma 

solo del que la diere voluntariamente de corazón. 

Y lo que pide es oro, plata, púrpura y piedras preciosas, lo mejor que tenía un pueblo que 

acababa de salir de Egipto con las manos llenas. Dios no rebaja el material porque estén 

en el desierto ni porque sea una tienda de campaña. 

Los dos extremos se sostienen a la vez. El diseño no se negocia; la aportación no se impone. 

Dios manda cómo y deja que cada uno decida cuánto. 

El propósito de todo el plano es habitar —  Antes de la primera medida, Dios dice 

para qué es todo esto: que me hagan un santuario, y habitaré en medio de ellos. El plano 

no es un fin, es una consecuencia. 
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Un Dios que baja del Sinaí a una tienda plantada en el centro del campamento, con las 

tribus acampadas alrededor, es un Dios que ha decidido vivir a pie de calle. La gloria que 

en el capítulo anterior estaba en la cumbre ahora quiere una dirección entre las tiendas. 

Y por eso el detalle importa. Nada de lo que Dios describe es decoración: es la manera de 

hacer habitable para el hombre una presencia que en el monte lo mataba. El oro, las 

medidas y los querubines no adornan el encuentro, lo hacen posible. 

5.  El hilo conector  El plano lo da Él, la obra la haces tú 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios no le pide a Moisés que invente una 

casa, sino que copie una. 

Dos veces en el mismo capítulo aparece la misma orden: conforme al diseño que yo te 

muestre, conforme al modelo que te ha sido mostrado en el monte. Entre las dos frases 

caben el arca, el propiciatorio, la mesa y el candelabro, con sus codos, sus anillos y sus 

flores. Nada de eso salió de la cabeza de un hombre. 

Dios te da el prototipo. Tú lo haces visible. Y cuando el diseño es fiel, su presencia 

desciende. Así como Moisés edificó conforme al modelo, cada creyente debe construir su 

vida, su ministerio y su llamado conforme al diseño que Dios le mostró. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Improvisar la obra sin haber visto el modelo Construir conforme al modelo mostrado en el 

monte 

Cambiar el plano de Dios por creatividad 

propia 

Fidelidad divina en lugar de invención humana 

Dar a Dios lo que sobra Traer lo mejor y darlo voluntariamente de 

corazón 

Acercarse a su presencia como quien cumple 

una rutina 

Sentarse a su mesa sabiendo ante quién estás 

Cuidar solo la parte que se ve por fuera Cubrir de oro también lo que nadie mirará 
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Éxodo 26. Las cortinas que se unen y 

forman un solo tabernáculo 

1.  Contexto previo 

El capítulo anterior describía lo que iba dentro: el arca, la mesa, el candelabro. Este 

describe la casa que los cubre. Dios le dicta a Moisés diez cortinas, once cortinas más, dos 

cubiertas, cuarenta y ocho tablas, noventa y seis basas de plata, corchetes, barras y dos 

velos. Todo medido, todo emparejado, todo pensado para montarse y desmontarse cada 

vez que la nube se mueva. Y todo con un único objetivo: que de tantas piezas salga una sola 

cosa. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Las diez cortinas de lino (v.1-6) —  «Las cortinas tendrán una misma medida; la 

longitud de cada cortina será de veintiocho codos, y la anchura de cada cortina de cuatro 

codos.» (Éxodo 26:2) Lino torcido, azul, púrpura y carmesí, con querubines de obra 

primorosa. Cincuenta lazadas a cada lado y cincuenta corchetes de oro que las enlazan unas 

con otras hasta formar un solo tabernáculo. 

El pelo de cabra y las cubiertas (v.7-14) —  Encima del lino va una tienda de once 

cortinas de pelo de cabra, con corchetes de bronce en lugar de oro, y sobre ella pieles de 

carnero teñidas de rojo y pieles de tejones. Cuatro capas: por dentro, la belleza; por fuera, 

lo que aguanta el sol y la lluvia. La gloria queda debajo de una cubierta que no llama la 

atención de nadie. 

Las tablas y las basas de plata (v.15-30) —  Cuarenta y ocho tablas de madera de 

acacia cubiertas de oro, cada una con dos espigas encajadas en dos basas de plata, y cinco 

barras que las atraviesan por cada costado, con la barra de en medio pasando de un 

extremo al otro. Y otra vez el mismo recordatorio: alzarás el tabernáculo conforme al 

modelo que te fue mostrado en el monte. 

El velo y el lugar santísimo (v.31-35) —  Un velo de azul, púrpura, carmesí y lino 

torcido, con querubines, colgado de cuatro columnas sobre basas de plata. Detrás, el arca 

del testimonio. Delante, la mesa al lado norte y el candelabro al sur. El velo hará separación 

entre el lugar santo y el santísimo: la única pieza del diseño cuyo trabajo es impedir el paso. 

La cortina de la puerta (v.36-37) —  Para la entrada de la tienda, otra cortina de obra 

de recamador, con cinco columnas de acacia cubiertas de oro y cinco basas de bronce. 

Dentro, plata bajo las tablas; en la puerta, bronce. Hasta el metal de los cimientos cambia 

según lo cerca que se esté del arca. 
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3.  Los personajes clave 

Los corchetes de oro — Lo pequeño de lo que depende el conjunto —  «Harás 

cincuenta corchetes de oro, y con los corchetes enlazarás las cortinas unas con otras, y se 

formará un solo tabernáculo.» (Éxodo 26:6) Nadie los ve desde el suelo y sin ellos no hay 

tabernáculo, solo dos montones de tela. 

El tabernáculo no funcionaba con piezas sueltas: todo debía estar unido, perfectamente 

ajustado, porque Dios habita en la unidad, no en la división. «Mirad cuán bueno y cuán 

delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía.» (Salmo 133:1) 

Y el número es exacto: cincuenta lazadas de un lado y cincuenta del otro, enfrentadas la 

una a la otra. Dios no deja la unión al buen ánimo del que monta la tienda. La diseña. 

Las basas de plata — Lo que queda enterrado y lo sostiene todo —  Cada tabla se 

apoya en dos basas de plata, noventa y seis en total, y ninguna se ve cuando el tabernáculo 

está montado. Son la parte del diseño que trabaja contra el suelo. 

La plata de esas basas saldrá del rescate de cada israelita censado, medio siclo por cabeza. 

El santuario entero se apoya sobre el precio pagado por las personas, no sobre la madera. 

Y las tablas tampoco se sostienen solas: se sostienen encajadas unas con otras y 

atravesadas por las barras. En el diseño de Dios nada aguanta por su cuenta, y nada estorba 

a lo que tiene al lado. 

El velo — La única pieza hecha para separar —  Todo en este capítulo une: lazadas, 

corchetes, barras, espigas. El velo hace lo contrario. Se cuelga para que el lugar santísimo 

quede cerrado, y lleva bordados querubines, como los que guardaban el camino del Edén. 

Que la casa de Dios tenga dentro una puerta cerrada dice algo incómodo y verdadero: la 

cercanía es real, pero tiene un límite que el hombre no pone ni quita. Detrás del velo está 

el arca, y encima del arca, el lugar de la cita. 

Por eso importa lo que ocurrió siglos después, cuando aquel velo se rasgó en dos, de arriba 

abajo, en el momento en que Cristo murió. Lo que Éxodo 26 manda coser, el evangelio lo 

cuenta roto, y roto desde arriba. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios es un Dios nivelado —  Es curioso que todo lo que hace y diseña Dios queda 

uniforme. En este capítulo las cortinas, las varillas y los enganches miden igual. Esto 

muestra que los diseños de Dios son nivelados. 

Él no hace un pico más alto que otro ni una pieza fuera de proporción, sino que todo encaja 

con precisión y armonía. Cada parte depende de la otra y nada está hecho para sobresalir 

por sí mismo. Dios es un Dios nivelado, equilibrado, ordenado: todo lo que Él crea se 

sostiene en proporción. 

Así como las cortinas se unen entre sí, la justicia y la misericordia deben unirse también. 

«La misericordia y la verdad se encontraron; la justicia y la paz se besaron.» (Salmo 85:10) 
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Porque demasiada justicia sin misericordia desbalancea el diseño, y demasiada 

misericordia sin verdad lo deforma. 

Del mismo modo, demasiada alabanza sin adoración, o adoración sin oración, también 

rompe la armonía del templo interior. En Dios todo debe estar unánime, encajado, 

equilibrado. Solo así su gloria puede reposar sobre el conjunto. 

Dios habita en la unidad —  El versículo 6 no dice que las cortinas quedarán bien 

sujetas. Dice que se formará un solo tabernáculo. El objetivo del montaje no es la sujeción, 

es la unidad. 

Once cortinas de pelo de cabra, diez de lino, cuarenta y ocho tablas y cinco barras por 

costado, y de todo eso sale una sola palabra en singular: tabernáculo. Dios cuenta las piezas 

en plural y llama al resultado en singular. 

«Todo se haga decentemente y con orden.» (1 Corintios 14:40) El orden no es una manía 

suya: es la condición para que muchos hagan una casa en vez de un montón. Donde cada 

pieza va por libre no hay santuario, hay material. 

La santidad se organiza por capas —  Además, el conjunto entero se sostenía sobre 

una palabra clave: santuario. Cada cortina, cada pieza, cada enganche formaba parte de 

ese concepto. Todo lo que se levantaba apuntaba a un mismo propósito, la santidad. 

Por eso los materiales se afinan hacia dentro y se abaratan hacia fuera: bronce en la puerta, 

plata bajo las tablas, oro en los corchetes y en el velo, y detrás del velo, el arca. El diseño 

enseña con metales lo mismo que las leyes enseñaban con palabras. 

El santuario representaba orden, unidad y pureza. Era un reflejo del carácter de Dios: 

justo, equilibrado y perfecto. Nada sobraba, nada faltaba y todo se apoyaba entre sí. 

Lo que Dios deja a la vista y lo que guarda dentro —  La capa exterior del 

tabernáculo era de pieles de tejón. Nada brillante, nada llamativo. El que pasaba cerca del 

campamento veía una tienda oscura y sin gracia. 

Toda la hermosura estaba dentro: el lino azul y púrpura, los querubines bordados, el oro 

de los corchetes. Dios pone la belleza donde solo la ve el que entra y deja fuera lo que 

aguanta la intemperie. 

Es una lección de diseño y de carácter. Lo que sostiene el peso no suele ser lo que se admira, 

y lo que se admira desde fuera casi nunca es lo que Dios ha puesto dentro. 

5.  El hilo conector  Muchas piezas, un solo tabernáculo 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios mide cada pieza igual para que 

ninguna sobresalga y todas encajen. 

Las cortinas tienen la misma medida, los corchetes son cincuenta a cada lado, las tablas 

llevan dos espigas y dos basas cada una. No hay una pieza estrella. Hay un conjunto, y el 

conjunto se llama santuario. 
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Así también nuestra vida espiritual debe ser un tabernáculo completo: equilibrada en fe, 

en oración, en adoración y en obediencia, para que el diseño de Dios en nosotros sea 

estable, nivelado y santo. Cuando cada parte de nuestra vida se une bajo el propósito de 

Dios, el resultado es un santuario vivo donde Él habita. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Una pieza que quiere sobresalir del conjunto Cada parte con la misma medida que las demás 

Justicia sin misericordia, que desbalancea el 

diseño 

La misericordia y la verdad encontrándose 

Alabanza sin adoración, adoración sin oración Una vida equilibrada donde la gloria reposa 

Montar la casa de Dios con piezas sueltas Corchetes que enlazan hasta formar un solo 

tabernáculo 

Cuidar la cubierta de fuera y descuidar lo de 

dentro 

La hermosura puesta donde solo la ve el que 

entra 
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Éxodo 27. El altar, el atrio y la 

lámpara que no se apaga 

1.  Contexto previo 

Del arca hacia fuera. Los dos capítulos anteriores describieron lo más sagrado y la tienda 

que lo cubre; ahora Dios sale al patio. Aquí están las piezas que ve todo el mundo: el altar 

de bronce donde arde el sacrificio, el cercado que delimita el recinto y la puerta por la que 

se entra. Y al final, casi como una nota al pie, una orden que deja la responsabilidad en 

manos del pueblo: traed aceite para que la lámpara no se apague nunca. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El altar de bronce (v.1-8) —  Cinco codos de largo por cinco de ancho, cuadrado, de 

tres codos de alto, de madera de acacia recubierta de bronce, con un cuerno en cada 

esquina y un enrejado a media altura. Calderos, paletas, tazones, garfios y braseros, todos 

de bronce. Hueco de tablas, para poder cargarlo con varas. Es lo primero que se encuentra 

el que entra. 

El atrio y sus cortinas (v.9-15) —  Cien codos de largo por cincuenta de ancho, cercado 

con cortinas de lino torcido colgadas de columnas con basas de bronce, capiteles y 

molduras de plata. Un patio rectangular y sin techo que separa el campamento del altar 

sin ocultarlo. Dios delimita su espacio antes de invitar a nadie a entrar en él. 

Una sola puerta (v.16-19) —  En la entrada, una cortina de veinte codos de azul, 

púrpura, carmesí y lino torcido, obra de recamador, con cuatro columnas. En todo el 

perímetro no hay otra abertura. Y todas las estacas del tabernáculo y del atrio serán de 

bronce. Una única entrada, y de veinte codos de ancha. 

El aceite del alumbrado (v.20-21) —  «Y mandarás a los hijos de Israel que te traigan 

aceite puro de olivas machacadas para el alumbrado, para hacer arder continuamente las 

lámparas.» (Éxodo 27:20) Aarón y sus hijos las mantendrán en orden delante de Jehová 

desde la tarde hasta la mañana. Estatuto perpetuo para los hijos de Israel por sus 

generaciones. 

3.  Los personajes clave 

El altar de bronce — Lo primero que se encuentra el que entra —  Antes de la 

mesa, antes del candelabro y antes del arca está el altar. Para llegar al lugar santo hay que 

pasar por el sitio donde algo muere en tu lugar. 

Es la pieza más grande del atrio y la única forrada de bronce, el metal que aguanta el fuego. 

Ni oro ni plata. Donde se quema el sacrificio, Dios no pide belleza: pide resistencia. 
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Y va hueco de tablas, con sus anillos y sus varas, como casi todo lo demás. El altar también 

viaja. El pueblo se mueve y el lugar del perdón se mueve con él. 

La puerta del atrio — Una sola entrada, y ancha —  El atrio mide cien codos por un 

lado y cincuenta por otro, y en todo ese perímetro hay una única abertura. No existe puerta 

trasera ni acceso reservado para nadie. 

Pero esa única puerta mide veinte codos, bastante más de lo que medía cualquier entrada 

de la época. Dios cierra el paso por todas partes menos por una, y esa una la hace 

deliberadamente ancha. 

Además es la única pieza del cercado tejida en azul, púrpura y carmesí, porque el resto del 

perímetro es lino blanco. Desde lejos, lo único que se ve de color es exactamente el sitio 

por donde se puede entrar. 

El aceite de olivas machacadas — La luz que alguien tiene que traer cada día 

—  Esto parece muy curioso, porque Dios pedía el aceite de los mismos israelitas. Ellos 

eran los encargados de mantener la luz del santuario viva. No podía haber un solo 

momento en el que la lámpara se apagara. 

Era una responsabilidad diaria: traer el aceite y mantener la llama. Y el aceite no cae del 

cielo sin más, se obtiene con trabajo. Los israelitas tenían que ir al campo, recoger las 

aceitunas y procesarlas, sacar de ellas el aceite más puro para el tabernáculo. 

Conviene fijarse en el adjetivo: machacadas. El aceite bueno sale de la oliva golpeada. Lo 

que alumbra delante de Dios no se recoge del árbol sin más, se saca a presión. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

A Dios se entra por el sacrificio —  El orden del atrio es teológico antes que 

arquitectónico. Puerta, altar y después el lugar santo. Nadie se salta el altar para llegar al 

candelabro. 

Los cuernos del altar servían para atar la víctima y también para que el que huía se agarrase 

a ellos pidiendo asilo. La misma pieza sujeta al que muere y ampara al que busca refugio. 

Todo el sistema enseña una sola cosa: el acceso cuesta sangre, y la sangre la pone otro. 

Siglos después el evangelio no cambiará el principio, cambiará la víctima. 

Dios delimita el espacio y luego lo abre —  El atrio es un cercado. Dios no monta su 

tienda en medio del campamento y deja que entre cualquiera desde cualquier lado y a 

cualquier hora. 

Y sin embargo el cercado es de lino, no de piedra: se ve el humo, se oye la liturgia, se sabe 

lo que pasa dentro. Dios no se esconde, delimita. La santidad no consiste en ocultarse, sino 

en tener un límite claro. 

Ese equilibrio recorre todo el diseño. Hay una distancia que respetar y hay una puerta 

abierta, y las dos cosas las pone Él, no el que quiere entrar. 
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La lámpara del Espíritu no debe apagarse —  Las lámparas del tabernáculo debían 

estar encendidas de día y de noche. Dios ordenó que nunca se apagaran, que ardieran 

continuamente ante su presencia. Esa lámpara representa el Espíritu Santo en nosotros. 

Así como el fuego del templo debía permanecer encendido, nuestro espíritu no debe 

apagarse nunca. «No apaguéis al Espíritu.» (1 Tesalonicenses 5:19) Para que el Espíritu no 

se apague, hay que llenarlo de aceite todos los días. 

Y así es también hoy: tenemos que salir al campo de la Palabra, recoger su fruto, meditar 

en ella, reflexionar, procesarla interiormente, hasta que de nuestro interior salga el aceite 

que alimenta la llama del Espíritu. El aceite representa la comunión diaria con Dios. No 

basta con haber tenido fuego ayer; cada día hay que renovar la llama. 

Por eso duele tanto el aviso de las diez vírgenes: «Entonces las insensatas dijeron a las 

prudentes: Dadnos de vuestro aceite; porque nuestras lámparas se apagan.» (Mateo 25:8) 

El aceite es lo único que no se puede pedir prestado a última hora. «El espíritu del hombre 

es la lámpara de Jehová.» (Proverbios 20:27) 

Dios cuenta con las manos de su pueblo —  Podía haber encendido el candelabro Él 

mismo. El Dios que sostuvo una zarza ardiendo sin consumirse no necesita el aceite de 

nadie. Y sin embargo lo pide. 

El santuario se paga con ofrendas voluntarias, se monta con manos de artesanos y se 

alumbra con aceite traído de casa. Dios da el diseño y reparte el trabajo. No hay ni una sola 

pieza del tabernáculo que baje montada del cielo. 

Y lo llama estatuto perpetuo por sus generaciones. Lo que empieza como una tarea diaria 

acaba siendo la manera de mantener viva su presencia entre ellos. Dios no delega porque 

le falte poder; delega porque quiere un pueblo implicado en su propia luz. 

5.  El hilo conector  Mantén encendida la lámpara del Espíritu 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios abre una puerta ancha y pone la 

llama en manos del pueblo. 

Fuera, un altar donde el acceso se paga y un cercado con una sola entrada, ancha y de 

colores. Dentro, una lámpara que no puede apagarse ni una noche. Lo que Dios hace es 

darse a conocer con orden; lo que pide a cambio es constancia. 

Así como el aceite del templo venía del esfuerzo del pueblo, el aceite espiritual nace del 

esfuerzo de buscar a Dios. No se trata solo de tener fuego, sino de mantenerlo. Cada día 

debemos producir nuestro aceite, para que la lámpara del Espíritu Santo siga ardiendo 

dentro de nosotros, día y noche, sin apagarse jamás. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 
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Esperar que el aceite aparezca sin esfuerzo Salir al campo de la Palabra y machacar la oliva 

Vivir del fuego que ardía ayer Renovar la llama cada día 

Buscarse una entrada propia al margen de la 

que Él puso 

Entrar por la única puerta, que Él hizo ancha 

Saltarse el altar para llegar a la luz Reconocer que el acceso lo paga el sacrificio 

Dejar la lámpara apagada porque nadie está 

mirando 

Mantenerla ardiendo delante de Él toda la 

noche 
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Éxodo 28. Las vestiduras sagradas: 

honra, hermosura y un pueblo sobre 

el corazón 

1.  Contexto previo 

Dios acaba de dar el plano completo del tabernáculo: el arca, la mesa, el candelero, el altar 

y el aceite para la lámpara continua. Ya hay casa; ahora hace falta alguien que entre en ella. 

Y antes de nombrar funciones o sacrificios, Dios dedica un capítulo entero a hablar de ropa. 

No es un detalle decorativo: el que va a estar delante de Él tiene que ir vestido de una 

manera concreta, y esa manera dice quién es, a quién representa y de quién es. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El llamamiento y los sabios de corazón (v.1-5) —  Dios manda apartar a Aarón y a 

sus hijos de entre los hijos de Israel para que le sirvan como sacerdotes, y encarga las 

vestiduras a un grupo muy concreto de artesanos. «Y tú hablarás a todos los sabios de 

corazón, a quienes yo he llenado de espíritu de sabiduría, para que hagan las vestiduras de 

Aarón, para consagrarle para que sea mi sacerdote.» (Éxodo 28:3) El material es oro, azul, 

púrpura, carmesí y lino torcido. 

El efod y las piedras de ónice (v.6-14) —  Se describe el efod, la pieza que va sobre el 

cuerpo, con sus dos hombreras y su cinto. Sobre los hombros se colocan dos piedras de 

ónice con los nombres de los hijos de Israel grabados, seis en cada una, por orden de 

nacimiento. Aarón lleva al pueblo sobre los hombros como memorial delante de Jehová. 

El pectoral, el Urim y el Tumim (v.15-30) —  Sobre el efod va el pectoral del juicio, 

cuadrado, doble, con doce piedras preciosas en cuatro hileras. «Las piedras serán con los 

nombres de los hijos de Israel, doce según sus nombres; como grabaduras de sello, cada 

una con su nombre, serán según las doce tribus.» (Éxodo 28:17,21) Y dentro del pectoral 

se ponen el Urim y el Tumim, para que Aarón lleve el juicio del pueblo sobre su corazón 

continuamente. 

El manto y la lámina de oro (v.31-39) —  El manto del efod, todo azul, lleva en el 

borde granadas y campanillas de oro alternadas, para que se oiga cuando entre y salga del 

santuario y no muera. Y sobre la mitra, una lámina de oro fino grabada como un sello: 

«SANTIDAD A JEHOVÁ.» (Éxodo 28:36) 

Los hijos y la unción (v.40-43) —  También para los hijos de Aarón se hacen túnicas, 

cintos y tiaras, para honra y hermosura. «Y pondrás sobre Aarón las vestiduras, y lo 

ungirás, y lo consagrarás, para que sea mi sacerdote.» (Éxodo 28:41) El capítulo cierra con 

una orden de pudor: calzoncillos de lino, para que no lleven pecado y no mueran. 
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3.  Los personajes clave 

El efod con el pectoral — La prenda que lleva nombres —  El efod me parece 

profundamente interesante, porque cada piedra del pectoral tenía algo distinto. Cada una 

llevaba grabado el nombre de una de las doce tribus de Israel. 

El sacerdote no se vestía por sí mismo, sino como representante del pueblo ante Dios. El 

pectoral del juicio, con sus piedras, era un retrato espiritual de la nación entera, una 

muestra de que cada tribu tenía un valor individual ante los ojos de Dios. «Y Aarón llevará 

los nombres de los hijos de Israel en el pectoral del juicio sobre su corazón, cuando entre 

en el santuario, por memorial delante de Jehová continuamente.» (Éxodo 28:29) 

Cada piedra era preciosa, distinta y única, así como cada tribu tenía una identidad 

diferente; y sin embargo todas estaban unidas en un solo cuerpo. No eran materiales 

comunes: Dios las escogió así porque su pueblo es precioso ante Sus ojos. «Porque a mis 

ojos fuiste de gran estima, fuiste honorable, y yo te amé.» (Isaías 43:4) Cada nombre estaba 

grabado, no escrito con tinta, sino tallado como un sello: la pertenencia al pueblo de Dios 

es permanente e imborrable. 

El Urim y el Tumim — Las luces y las perfecciones —  Dentro del pectoral del juicio 

iban dos piedras especiales. Sus nombres significan «luces» (Urim) y «perfecciones» 

(Tumim), y servían para discernir la voluntad de Dios cuando el pueblo necesitaba una 

respuesta clara. 

Eran, en esencia, una manera de recibir un sí o un no directamente del cielo. No 

representaban suerte ni azar, sino la justicia de Dios manifestada por fe. El sacerdote 

consultaba al Señor, y Dios respondía de manera perfecta, sin error y sin parcialidad. 

Esto enseña que la verdadera justicia no proviene del razonamiento humano, sino de la 

revelación divina. «Porque nosotros por fe andamos, no por vista.» (2 Corintios 5:7) El 

Urim y el Tumim eran un anticipo de una guía interior: ya no dependemos de piedras 

físicas, sino de la luz y la perfección de Dios en nosotros por medio de Cristo. «El que me 

sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.» (Juan 8:12) 

La lámina de oro en la frente — El sello de los consagrados —  Era un emblema 

sagrado, una señal visible de que el sacerdote estaba consagrado completamente al Señor. 

Dios no permitía que nadie se presentara delante de Él sin ese sello, porque representaba 

la entrega total del corazón. 

«Y estará sobre la frente de Aarón… y sobre su frente estará continuamente, para que 

obtengan gracia delante de Jehová.» (Éxodo 28:38) Dios no acepta cualquier ofrenda: 

acepta la ofrenda de los consagrados. 

El sacerdote debía llevarla siempre, no solo durante el culto, porque la santidad no se apaga 

cuando termina la ceremonia. Era un recordatorio constante de identidad: pertenezco solo 

a Él, y todo lo que hago debe reflejar Su santidad. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

A Dios le importa la honra y la hermosura de los suyos —  Es curioso que Dios 

pide que se hagan los vestidos de Aarón con un motivo muy específico: la honra y la 

dignidad. «Y harás vestiduras sagradas a Aarón tu hermano, para honra y hermosura.» 

(Éxodo 28:2) 

La vestimenta da honra y dignidad. No podemos presentarnos de cualquier manera ante 

Dios ni ante los hombres, porque nuestra apariencia, externa e interna, comunica algo. La 

ropa no solo cubre: representa autoridad, respeto y propósito. 

Pero más allá de la vestidura terrenal está la espiritual, que no se percibe con los ojos 

naturales sino con el discernimiento. «Y Jehová dijo a Caín: ¿Por qué te has ensañado, y 

por qué se ha decaído tu semblante?» (Génesis 4:6) Quizás sonreía por fuera, pero su traje 

interior estaba manchado, torcido, sin brillo. 

Esa ropa no se compra ni se cose: se cultiva en comunión con Dios. «Vísteme de justicia, y 

cúbreme con el manto de salvación.» (Isaías 61:10) Por eso el Nuevo Testamento usa el 

mismo verbo: «Revestíos del Señor Jesucristo.» (Romanos 13:14) La honra no está en la 

tela, sino en el Espíritu con que se viste el corazón. 

Las habilidades son una inversión divina, no un mérito propio —  Dios pide que 

sean personas específicas las que realicen los vestidos sacerdotales, no cualquiera, sino 

aquellos a quienes Él mismo ya había dotado de habilidad y sabiduría. 

Esto es revelador: no todos están capacitados para hacer ciertas cosas en el Reino. Dios 

designa personas con dones concretos para tareas concretas. No es casualidad ni cuestión 

de gusto humano; es un llamado y una unción específica para servir. «Yo he llenado de 

sabiduría a todo sabio de corazón, para que hagan todo lo que te he mandado.» (Éxodo 

31:6) 

Las capacidades que tenemos no son nuestras, sino una inversión divina puesta dentro con 

un propósito: servir a Dios. El talento, la creatividad, la destreza manual o espiritual, todo 

proviene del mismo Espíritu que reparte según Su voluntad. «Hay diversidad de dones, 

pero el Espíritu es el mismo.» (1 Corintios 12:4) 

No todos cosen igual, no todos predican igual, pero todos los dotados por Dios comparten 

el mismo propósito. Cuando usamos nuestras habilidades para Su gloria, la obra se 

convierte en adoración, porque el trabajo y la excelencia también son formas de alabanza. 

Dios quiere que su pueblo sea llevado sobre el corazón —  El pectoral no era un 

adorno. Era llamado «el pectoral del juicio», porque representaba la justicia de Dios sobre 

Su pueblo. «Y llevará Aarón el juicio de los hijos de Israel sobre su corazón delante de 

Jehová continuamente.» (Éxodo 28:30) 

El sacerdote lo llevaba sobre su corazón, lo que muestra que la verdadera justicia no se 

impone: se lleva desde el corazón, con amor y discernimiento. Y al conectarlo con Efesios 

vemos la Palabra entrelazada desde el Éxodo hasta el Nuevo Testamento. «Estad, pues, 
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firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia.» (Efesios 

6:14) 

El pectoral es la precursora espiritual de esa coraza. Así como Aarón se cubría el pecho con 

el pectoral de justicia, nosotros somos llamados a cubrir nuestro corazón con la justicia de 

Cristo. Ya no llevamos piedras, sino Su Espíritu dentro, como sello eterno de rectitud. 

Y hay algo más: los nombres iban a la vez sobre los hombros y sobre el pecho. Sostenidos 

por la fuerza y guardados por el afecto. Así también nosotros somos piedras vivas en el 

templo espiritual que Dios edifica (1 Pedro 2:5). 

La unción es un traspaso de autoridad, no un gesto —  Los sacerdotes debían ser 

ungidos antes de ejercer su función. La unción no era un simple gesto simbólico, sino un 

acto espiritual de traspaso de autoridad y poder. 

El aceite representaba la presencia del Espíritu de Dios viniendo sobre la persona, 

habilitándola para cumplir su llamado. Era una señal visible de que ya no actuaba en su 

fuerza humana. Y este principio se mantiene a lo largo de toda la Escritura: «Y Jehová dijo 

a Moisés: Toma a Josué hijo de Nun, varón en el cual hay espíritu, y pondrás tu mano sobre 

él.» (Números 27:18) 

El aceite derramado sobre la cabeza de Aarón descendía hasta su barba y sus vestiduras, 

mostrando que la unción fluye de arriba hacia abajo, del cielo hacia el hombre, y luego del 

líder ungido hacia todo el pueblo. «Es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual desciende 

sobre la barba, la barba de Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras.» (Salmo 133:2) 

Cada vez que Dios unge, establece una nueva dimensión de servicio y de responsabilidad. 

La unción no era un privilegio, sino un encargo. «Y el que nos confirma con vosotros en 

Cristo, y el que nos ungió, es Dios.» (2 Corintios 1:21) 

5.  El hilo conector  Vestido para honrar y para representar 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la vestidura del sacerdote no era para él: 

era para honrar a Dios y para llevar al pueblo encima. 

Todo lo que Aarón se ponía apuntaba fuera de sí mismo. Las piedras de los hombros 

llevaban nombres ajenos. El pectoral llevaba el juicio de otros. La lámina de la frente 

llevaba escrito a quién pertenecía. Ni un solo elemento del traje hablaba de Aarón. 

Por eso la honra y la hermosura no eran vanidad. Un hombre vestido así no podía olvidarse 

de para quién trabajaba ni de por quién intercedía. Y esa sigue siendo la pregunta cuando 

nos presentamos delante de Él: qué llevamos puesto, y de quién habla. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 
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Presentarse ante Dios de cualquier manera La honra y la hermosura como forma de 

respeto 

Vestir bien por fuera con el traje interior 

apagado 

La vestidura espiritual cultivada en comunión 

Tomar los dones propios como mérito personal Reconocerlos como inversión divina para servir 

Ministrar pensando solo en uno mismo Entrar llevando los nombres de otros sobre el 

corazón 

Decidir por razonamiento humano sin 

consultar 

Buscar la luz y la perfección que vienen de Él 

La santidad que se apaga al acabar la 

ceremonia 

El sello de consagración llevado continuamente 
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Éxodo 29. La consagración: ante el 

Señor, en presencia del Señor, para 

el Señor 

1.  Contexto previo 

Ya están diseñadas las vestiduras, pero un traje no hace a un sacerdote. Éxodo 29 es el 

capítulo del rito por el que Aarón y sus hijos dejan de ser hombres cualesquiera y quedan 

apartados. Siete días de ceremonia, tres animales, sangre aplicada en sitios exactos y un 

altar que se santifica a sí mismo mientras santifica a los que ministran en él. Y al final, 

cuando todo el procedimiento ha terminado, Dios dice para qué era todo esto. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El lavamiento y la investidura (v.1-9) —  Moisés debe llevar a Aarón y a sus hijos a la 

puerta del tabernáculo de reunión, lavarlos con agua, ponerles las vestiduras descritas en 

el capítulo anterior, derramar el aceite de la unción sobre la cabeza de Aarón y ceñirles los 

cintos. El sacerdocio les queda por estatuto perpetuo. 

El becerro de la expiación (v.10-14) —  Traen un becerro delante del tabernáculo y 

Aarón y sus hijos ponen las manos sobre su cabeza. «Y ofrecerás el becerro delante de 

Jehová…» (Éxodo 29:10) La sangre va al altar, la grosura se quema encima y el resto del 

animal se quema fuera del campamento. Es expiación: antes de servir hay que ser cubierto. 

El carnero del holocausto (v.15-18) —  El primer carnero se ofrece entero. «Y 

quemarás todo el carnero sobre el altar; es holocausto de olor grato, ofrenda encendida a 

Jehová.» (Éxodo 29:18) Nada se reserva y nada se come. Todo sube. 

El carnero de las consagraciones (v.19-34) —  Con la sangre del segundo carnero se 

unta la oreja derecha, el pulgar de la mano derecha y el dedo gordo del pie derecho de 

Aarón y de sus hijos: lo que oyen, lo que hacen y por donde andan. Luego se mece el pecho 

delante de Jehová, y la carne se come a la puerta del tabernáculo. Nadie extraño puede 

comerla. 

Los siete días y el holocausto continuo (v.35-46) —  Siete días de consagración, un 

becerro cada día, y el altar queda santísimo. Después, cada día para siempre, dos corderos, 

uno por la mañana y otro al caer la tarde. «Holocausto continuo será por vuestras 

generaciones, a la puerta del tabernáculo de reunión delante de Jehová.» (Éxodo 29:42) Y 

el capítulo cierra con la razón de todo: «Y habitaré entre los hijos de Israel, y seré su Dios.» 

(Éxodo 29:45) 
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3.  Los personajes clave 

Aarón consagrado — El que primero fue cubierto y después ministró —  Antes 

de ponerse el efod, Aarón fue lavado. Antes de ungirlo, se ofreció un becerro por él. El sumo 

sacerdote de Israel empieza su ministerio siendo el objeto de un sacrificio, no el que lo 

administra. 

Ese orden no es casual. Nadie intercede por otros sin haber sido tratado primero. La sangre 

del becerro se aplicó a él mismo, porque el que va a llevar al pueblo sobre el corazón no 

puede llegar al altar sin cobertura propia. 

Y la sangre en la oreja, en la mano y en el pie dice el resto: no hay parcela neutral. Lo que 

escucha, lo que hace y por donde camina quedan marcados. La consagración no es un 

cargo, es una vida entera puesta bajo una señal. 

El altar — El lugar que decide la dirección de todo —  El altar de Éxodo 29 

representa la orientación del corazón. Todo lo que sube al altar —la oración, el sacrificio, 

la entrega— debe subir en dirección al cielo, con una sola intención: honrar a Dios. 

La esencia de este capítulo puede resumirse en una sola frase: ante el Señor, en presencia 

del Señor, para el Señor. Todo lo que se presenta —el sacrificio, la ofrenda, la sangre, el 

fuego— tiene que tener dirección divina. Nada debía hacerse al azar ni con mirada humana. 

Dios deja claro que la dirección determina la aceptación. Un sacrificio fuera de Su 

presencia no tiene sentido; no es el acto lo que agrada a Dios, sino hacia quién se dirige. El 

fuego del altar no se enciende mirando el problema, sino mirando a Dios. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Lo que importa no es el acto, sino hacia dónde va —  Muchas veces, cuando 

enfrentamos un problema, nuestra mirada va al error, a la pérdida o a nosotros mismos, 

pero la dirección correcta siempre debe ser el Señor. 

No se trata de enfocarse en el problema, sino en Aquel que lo puede resolver. «Alzaré mis 

ojos a los montes; ¿de dónde vendrá mi socorro? Mi socorro viene de Jehová, que hizo los 

cielos y la tierra.» (Salmo 121:1-2) 

Y esto explica la insistencia del capítulo. Una y otra vez el texto repite delante de Jehová, a 

Jehová, en presencia de Jehová. No es lenguaje litúrgico de relleno: es la clave de todo el 

rito. Cambia el destinatario y lo mismo que era adoración se vuelve teatro. 

Porque cuando todo se hace ante Él, en Su presencia y para Su gloria, entonces lo 

imperfecto se vuelve aceptable, y lo terrenal se transforma en ofrenda santa. 

El sacrificio que cubre el futuro —  Dios instruye a Aarón a ofrecer libaciones y 

holocaustos perpetuos, es decir, sacrificios que no solo eran para el momento presente, 

sino también para las generaciones futuras. 

Esto es profundamente revelador, porque ese sacrificio tenía alcance hacia el futuro, cubría 

los días que aún no habían llegado, como si Dios estuviera diciendo: ya he previsto tus 
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caídas. Era una sombra profética del sacrificio perfecto de Jesucristo, quien no solo cubrió 

los pecados pasados, sino también los presentes y los futuros. «Porque con una sola 

ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados.» (Hebreos 10:14) 

Si en Éxodo el sacrificio del altar cubría a las generaciones venideras, cuánto más el 

sacrificio del Hijo de Dios, que es eterno. El altar terrenal se renovaba cada día; pero en 

Cristo, el altar del cielo fue sellado una sola vez y para siempre. «Cristo, habiendo ofrecido 

una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios.» 

(Hebreos 10:12) 

El mensaje es claro: Dios ya ha provisto la gracia antes de tu caída. El perdón ya fue 

extendido antes del error. «Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo 

aún pecadores, Cristo murió por nosotros.» (Romanos 5:8) El altar del Antiguo Pacto 

apuntaba a una verdad eterna: que el amor y el perdón de Dios no tienen fecha de 

caducidad. 

Dios no quiere un templo, quiere habitar entre los suyos —  Al final del capítulo, 

Dios hace una promesa maravillosa: «Y habitaré entre los hijos de Israel, y seré su Dios.» 

(Éxodo 29:45) 

No dice que habitará solo en el tabernáculo, sino entre ellos. Eso cambia completamente 

la perspectiva: Dios no se queda encerrado en un lugar santo, sino que camina en medio 

de Su pueblo. Su presencia se mueve entre las personas, no se limita a un edificio ni a un 

espacio físico. 

Esto revela algo profundo: la distancia entre un hermano y otro está habitada por el Señor. 

Cuando dos hijos de Dios se reúnen, Él llena el espacio que los separa. Esa distancia no es 

un vacío, es el lugar donde Su presencia reposa. «Porque donde están dos o tres 

congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.» (Mateo 18:20) 

El Señor habita entre Su pueblo, no solo sobre ellos ni delante de ellos. Desea estar en 

medio de nuestras conversaciones, relaciones y decisiones. Así, el tabernáculo no era solo 

una tienda de reunión, sino el símbolo visible de una realidad invisible: Dios queriendo 

morar en medio de los suyos, siendo Él mismo el vínculo que los une. 

La santidad se contagia desde el altar hacia fuera —  El texto dice que durante siete 

días se hará expiación por el altar, y que quedará santísimo, de modo que todo lo que lo 

toque será santificado. 

Es un detalle que se lee rápido y que cambia la lógica. Normalmente lo impuro contamina 

a lo puro. Aquí ocurre al revés: lo santo santifica lo que toca. El altar no se ensucia con lo 

que sube, transforma lo que sube. 

Por eso los sacerdotes no se consagran por su propia calidad moral, sino por contacto con 

lo que Dios ha declarado santo. Y por eso el creyente tampoco se sostiene en su historial, 

sino en Aquel a quien está unido. 
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5.  El hilo conector  Todo en dirección al Señor 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la dirección determina la aceptación: lo 

que no va hacia Dios no llega a ninguna parte. 

Siete días de rito, tres animales, sangre en la oreja, en la mano y en el pie, y un holocausto 

que se repetiría cada mañana y cada tarde durante generaciones. Un aparato enorme cuyo 

único sentido era orientar una vida entera hacia un solo punto. 

Y cuando todo está montado, Dios explica el motivo con una frase sencilla: habitaré entre 

ellos. No pedía ceremonias porque le gustaran las ceremonias. Pedía un pueblo con el que 

pudiera vivir. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Mirar el problema al encender el fuego Mirar a Dios y dirigirlo todo hacia Él 

Servir sin haber sido cubierto primero Dejarse lavar y expiar antes de ministrar 

Guardar parcelas de la vida fuera de la 

consagración 

La oreja, la mano y el pie marcados por igual 

Pensar que la gracia llega después del fallo Reconocer que ya estaba provista antes de la 

caída 

Reducir a Dios a un edificio o a un horario Aceptar que quiere habitar entre los hermanos 
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Éxodo 30. El incienso, el rescate y 

las manos limpias: lo que es solo de 

Dios 

1.  Contexto previo 

El tabernáculo ya está descrito y el sacerdocio ya está consagrado. Éxodo 30 recoge lo que 

faltaba, y lo que faltaba resulta ser lo más íntimo: el altar donde sube el perfume, la fuente 

donde se lavan los que van a entrar, el aceite con el que se unge y el rescate que cada 

persona debe pagar por sí misma. Cinco piezas que tienen algo en común: todas marcan 

una frontera entre lo que es de Dios y lo que no puede tocarse. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El altar del incienso (v.1-10) —  Un altar pequeño de madera de acacia cubierto de oro, 

colocado delante del velo, frente al arca. «Y quemará sobre él Aarón perfume aromático; 

cada mañana cuando aliste las lámparas lo quemará.» (Éxodo 30:7) Mañana y tarde, 

perfume continuo delante de Jehová. Sobre él no se ofrece incienso extraño, ni holocausto, 

ni ofrenda. 

El rescate de medio siclo (v.11-16) —  Al censar al pueblo, cada persona debe dar su 

rescate. «Cuando tomes el número de los hijos de Israel conforme a la cuenta de ellos, cada 

uno dará a Jehová el rescate de su persona… El rico no aumentará, ni el pobre disminuirá 

del medio siclo.» (Éxodo 30:12-15) El dinero se destina al servicio del tabernáculo, y el 

rescate sirve para que no haya plaga entre ellos. 

La fuente de bronce (v.17-21) —  Entre el tabernáculo y el altar se coloca una fuente 

con agua. «Cuando entren en el tabernáculo de reunión, se lavarán con agua, para que no 

mueran; y cuando se acerquen al altar para ministrar, para quemar la ofrenda encendida 

a Jehová, se lavarán las manos y los pies, para que no mueran.» (Éxodo 30:20-21) 

El aceite de la unción santa (v.22-33) —  Mirra, canela, cálamo aromático, casia y 

aceite de oliva, compuestos según el arte del perfumador. Con él se unge el tabernáculo, el 

arca, la mesa, el candelero, los altares y los sacerdotes. «Cualquiera que compusiere 

ungüento semejante, o que pusiere de él sobre extraño, será cortado de entre su pueblo.» 

(Éxodo 30:33) 

El incienso sagrado (v.34-38) —  Estacte, uña aromática, gálbano e incienso puro en 

igual peso. «Tomarás especias aromáticas… y harás de ello un perfume, un ungüento según 

el arte del perfumador, bien mezclado, puro y santo.» (Éxodo 30:34-35) Y la prohibición 

final: «No haréis otro semejante conforme a su composición; santo será para Jehová. 

Cualquiera que hiciere otro como este para olerlo, será cortado de entre su pueblo.» (Éxodo 

30:37-38) 
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3.  Los personajes clave 

La fuente de bronce — El lavacro de las manos y los pies —  El lavacro era un 

símbolo de pureza total, tanto en las acciones como en el caminar. Las manos 

representaban lo que hacían, y los pies representaban por dónde andaban. 

Dios les recordaba que no podían tocar lo sagrado con manos impuras, ni entrar en Su 

presencia con caminos contaminados. En la sociedad actual seguimos usando esas 

expresiones: manos limpias significa actuar con integridad, sin culpa ni engaño; pies 

sucios simboliza haberse metido en lugares o situaciones moralmente impuras. 

El lavamiento del agua era un acto físico, pero en Cristo ese lavamiento es espiritual y 

permanente. «Jesús dijo: El que está lavado, no necesita sino lavarse los pies, pues está 

todo limpio.» (Juan 13:10) 

El aceite de la unción — La fórmula que nadie podía copiar —  Este aceite no era 

un perfume común ni un adorno ritual. Era una sustancia consagrada, un símbolo tangible 

del Espíritu Santo y de la autoridad divina. 

Dios mismo advierte que no podía ser usado por cualquiera, porque no todos habían sido 

llamados a esa unción. «Y hablarás a los hijos de Israel, diciendo: Este será mi aceite de la 

unción santa por vuestras generaciones. Sobre carne de hombre no será derramado, ni 

haréis otro semejante conforme a su composición; santo es, y por santo lo tendréis 

vosotros.» (Éxodo 30:31-32) 

Esto muestra que la unción es algo exclusivo, no imitable ni manipulable. No se puede 

fabricar ni falsificar, porque no proviene del hombre, sino del Espíritu de Dios. «No con 

ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos.» (Zacarías 

4:6) Quien la recibe debe hacerlo con reverencia: la unción no es un privilegio, sino una 

responsabilidad. 

El incienso — La fragancia que sube en lugar de la voz —  Dios da un detalle que 

revela mucho sobre Su naturaleza: le importa el olor, la fragancia que se le presenta. El 

incienso debía ser de buen olor, porque para Dios el aroma representa la adoración sincera. 

Cuanto más incienso se ofrecía, más intenso era el perfume que subía ante Su presencia. 

El olor agradable simbolizaba nuestras oraciones, nuestra entrega y nuestra comunión con 

Él. «Suba mi oración delante de ti como el incienso, el don de mis manos como la ofrenda 

de la tarde.» (Salmo 141:2) 

Así como en el tabernáculo el incienso debía ser puro, Dios espera que el aroma de nuestra 

vida también lo sea. Que lo que exhalamos —nuestras palabras, actitudes y acciones— 

tenga un olor grato delante de Su presencia. Por eso Pablo dice: «Porque para Dios somos 

grato olor de Cristo.» (2 Corintios 2:15) 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Delante de Dios el rescate es el mismo para todos —  Hay algo profundamente 

justo en las palabras del Señor: todos debían pagar su rescate, ni el rico debía dar más, ni 

el pobre menos. 

Esto revela la igualdad espiritual ante los ojos de Dios. Delante del Señor no hay clases, ni 

privilegios, ni favoritismos. Cada persona tenía el mismo valor, porque cada alma costaba 

lo mismo: un rescate. El precio era el mismo, porque el amor de Dios es el mismo para 

todos. 

Pero ese rescate no era solo un acto simbólico: servía como protección contra la plaga. 

Podemos imaginarlo como si Dios tuviera una lista santa, y cuando una plaga recorría la 

tierra, Él revisara nombre por nombre: ha pagado su rescate, está bajo mi cobertura. Y al 

hallar el nombre marcado, la plaga no podía tocarlo. 

Ese principio apunta directamente a Cristo, porque Él pagó el rescate perfecto por todos 

nosotros. «Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar 

su vida en rescate por muchos.» (Marcos 10:45) Todos debemos el mismo rescate, pero Él 

ya lo pagó por completo con Su sangre. «Fuisteis comprados por precio.» (1 Corintios 6:20) 

Dios exige manos limpias y pies santos —  En el contexto espiritual, Dios sigue 

demandando lo mismo que pedía en la fuente de bronce: que lo que hacemos y por donde 

andamos estén en orden delante de Él. 

«¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar santo? El limpio de manos 

y puro de corazón.» (Salmo 24:3-4) Tener las manos limpias significa que tus obras, tus 

tratos y tus palabras reflejan justicia y rectitud. 

Tener los pies limpios significa que caminas en lugares que agradan al Señor, que tus pasos 

te llevan hacia la luz, no hacia la oscuridad. «Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera 

a mi camino.» (Salmo 119:105) 

Y conviene fijarse en dónde estaba la fuente: entre el altar y el tabernáculo, en el camino. 

No se lavaban una vez y ya está. Se lavaban cada vez que iban a entrar. Caminar con pies 

limpios y servir con manos limpias es vivir cada día en santidad práctica. 

Dios se reserva fragancias que son solo para Él —  En este capítulo se deja algo 

muy claro: Dios tiene fragancias que solo son para Él. El incienso sagrado tenía una 

fórmula exacta, y nadie podía reproducirla para uso personal. 

No era un perfume para disfrute humano, sino una ofrenda exclusiva para el Creador. Así 

como no se podía usar Su aceite santo ni Su incienso fuera del tabernáculo, Él quiere que 

haya cosas en nuestra vida que sean solo para Él. Hay adoraciones, palabras, gestos, 

momentos de entrega, que no están hechos para los hombres, sino para Su presencia. 

«A Jehová tu Dios adorarás, y a él solo servirás.» (Deuteronomio 6:13) Dios no comparte 

Su gloria ni Su fragancia con nadie más. «Jehová, Dios tuyo, es fuego consumidor, Dios 

celoso.» (Deuteronomio 4:24) 
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Esto enseña que hay cosas que no deben usarse para uno mismo: la gloria, la alabanza, la 

gratitud profunda, el perfume del alma. Dios quiere una relación tan personal con nosotros 

que se reserva ciertas fragancias espirituales solo para Él, porque el amor verdadero 

siempre incluye exclusividad. 

Lo santo no se mezcla con lo profano —  Las tres prohibiciones del capítulo dicen lo 

mismo con tres objetos distintos: no otro incienso sobre el altar de oro, no imitar el aceite, 

no copiar el perfume. 

Cualquier persona que intentara reproducir ese aceite o usarlo sin autorización era cortada 

del pueblo. La dureza de la sanción no habla de un Dios quisquilloso, sino de una frontera 

que no se puede difuminar sin que se pierda todo lo demás. 

Porque en cuanto lo santo se puede imitar, deja de significar algo. Un sello que cualquiera 

puede falsificar ya no acredita nada. Dios protege la unción y el incienso como se protege 

una firma: no por el objeto, sino por lo que garantiza. 

5.  El hilo conector  Lo que es de Dios no se copia ni se comparte 

El kit de la cuestión en este capítulo es que hay cosas que pertenecen solo a Dios, y 

que precisamente por eso no pueden imitarse ni usarse para uno mismo. 

El aceite no se fabrica, el incienso no se replica, el rescate no se negocia y las manos no 

entran sin lavarse. Cinco piezas, una sola idea: acercarse a Él tiene condiciones, y esas 

condiciones no son capricho, son la forma que toma Su santidad. 

Y en medio de tanta exclusividad aparece la igualdad más radical del libro: el rico no 

aumentará, ni el pobre disminuirá. Dios protege con celo lo suyo, y a la vez pone el mismo 

precio a todas las almas. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Tocar lo sagrado con las manos sucias Lavarse antes de entrar y antes de servir 

Andar por caminos que contaminan los pasos Pies que van donde la Palabra alumbra 

Imitar la unción o usarla sobre quien no fue 

llamado 

Recibirla con reverencia como responsabilidad 

Medir a las personas por lo que pueden pagar El mismo rescate para el rico y para el pobre 

Una adoración que huele igual que todo lo 

demás 

Guardar fragancias reservadas solo para Él 
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Éxodo 31. Bezaleel, el sábado y el 

dedo de Dios 

1.  Contexto previo 

Cuatro capítulos de instrucciones detalladas dejan una pregunta obvia: quién va a hacer 

todo esto. Un pueblo recién salido de la esclavitud, sin talleres ni gremios, tiene que 

levantar un santuario con trabajo de orfebrería, tejido fino y talla de piedras preciosas. 

Éxodo 31 responde con dos nombres, añade un mandamiento que parece fuera de lugar en 

medio de tanta obra, y termina con el gesto que lo cambiará todo en el capítulo siguiente. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Bezaleel llamado por nombre (v.1-5) —  «Y habló Jehová a Moisés, diciendo: Mira, 

yo he llamado por nombre a Bezaleel hijo de Uri, hijo de Hur, de la tribu de Judá; y lo he 

llenado del Espíritu de Dios, en sabiduría, en inteligencia, en ciencia y en todo arte.» 

(Éxodo 31:1-3) Para inventar diseños, trabajar el oro, la plata y el bronce, tallar piedras y 

labrar madera. 

Aholiab y los sabios de corazón (v.6-11) —  «Y he puesto con él a Aholiab hijo de 

Ahisamac, de la tribu de Dan; y he puesto sabiduría en el ánimo de todo sabio de corazón, 

para que hagan todo lo que te he mandado.» (Éxodo 31:6) Y sigue la lista completa de lo 

que tienen que fabricar: el tabernáculo, el arca, la mesa, el candelero, los altares, la fuente, 

las vestiduras del ministerio, el aceite y el incienso. 

El sábado como señal (v.12-17) —  En mitad del encargo, Dios frena. «En verdad 

vosotros guardaréis mis días de reposo; porque es señal entre mí y vosotros por vuestras 

generaciones, para que sepáis que yo soy Jehová que os santifico.» (Éxodo 31:13) «Seis 

días se trabajará, mas el día séptimo es día de reposo, consagrado a Jehová.» (Éxodo 31:15) 

Ni siquiera para construir Su casa se puede romper Su reposo. 

Las tablas escritas por el dedo de Dios (v.18) —  El capítulo cierra con un solo 

versículo que pesa más que todo lo anterior. «Y dio a Moisés, cuando acabó de hablar con 

él en el monte de Sinaí, dos tablas del testimonio, tablas de piedra escritas con el dedo de 

Dios.» (Éxodo 31:18) Mientras tanto, abajo, el pueblo lleva cuarenta días esperando. 

3.  Los personajes clave 

Bezaleel — El arquitecto llamado por nombre —  Dios escoge a Bezaleel como el 

arquitecto del tabernáculo, y a Aholiab como su colaborador principal, el jefe técnico de 

toda la obra. Ambos fueron llenos de capacidad divina, no solo de habilidad humana. 

El Señor les dio sabiduría práctica, precisión artística y visión espiritual para construir 

cada detalle: las mesas, los trajes, el candelabro, las piedras, las telas, todo. Y conviene 
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notar el orden de las palabras: primero lo he llamado por nombre, después lo he llenado. 

La capacidad viene detrás del llamado, no delante. 

Esto revela una verdad profunda: cuando Dios desea hacer una obra, Él mismo equipa a 

cada persona necesaria. No llama al preparado; prepara al llamado. Y lo hace en orden, 

estableciendo jerarquía, estructura y propósito. 

El sábado — La señal entre Dios y Su pueblo —  El concepto del Shabat va mucho 

más allá de simplemente descansar: implica detener la actividad humana para enfocar la 

mirada en Dios. 

Podríamos decir que una vez por semana Dios nos pide apartar tiempo para contemplarlo, 

para observarlo, no en el sentido de que Él nos observe, sino de que nosotros lo observemos 

a Él: Su carácter, Su obra y Su creación. La palabra clave es observar: guardar, mirar, 

considerar. 

El Shabat no era solo descanso físico, sino una invitación espiritual a detenerse y mirar. A 

contemplar cómo obra Dios, cómo sostiene el mundo, cómo se manifiesta Su mano en lo 

que parece rutinario. Ese día separado era un recordatorio constante de que la vida no gira 

en torno al esfuerzo humano, sino en torno al Creador que da sentido al esfuerzo. 

Las tablas del testimonio — Lo único escrito por Su propio dedo —  Eran 

perfectas, hechas por Dios mismo, y representaban la conexión divina entre el cielo y la 

tierra. 

El contraste es brutal y está puesto a propósito por el texto. Arriba, Dios entrega con Su 

propio dedo el sello visible de Su pacto. Abajo, en el mismo momento, se está fundiendo 

oro para hacer un becerro. 

Y ese contraste explica lo que vendrá después: la desobediencia del pueblo rompió el regalo 

antes de que pudieran disfrutarlo. No perdieron una piedra; perdieron la evidencia del 

pacto escrita por la mano que hizo el mundo. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios llena de capacidad a quienes llama —  Aquí vemos una faceta impresionante 

del carácter de Dios: Él mismo llena de sabiduría, talento y creatividad a quienes elige para 

Su obra. 

No basta con fuerza o habilidad natural: la verdadera capacidad viene de haber sido llenos 

por Dios. «Nuestra competencia proviene de Dios.» (2 Corintios 3:5) Lo que se le pide a 

Bezaleel no es que se esfuerce más que nadie, sino que administre lo que le fue puesto 

dentro. 

Y llama la atención que el primer hombre del que la Escritura dice expresamente que fue 

lleno del Espíritu de Dios no es un profeta ni un rey, sino un artesano. Alguien que trabaja 

con las manos, que corta madera y funde metal. 
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Eso dignifica todo oficio hecho para Él. El arte, la técnica y la excelencia dejan de ser 

terreno neutral y pasan a ser lugar de unción cuando la obra se dirige a Dios. 

Dios no improvisa: organiza equipos —  Dios asigna funciones, distribuye dones y 

coordina talentos para que Su plan se cumpla con excelencia. Cada uno tiene un rol 

distinto, pero todos son indispensables. 

Bezaleel es de Judá, la tribu del liderazgo; Aholiab es de Dan, una de las tribus menores. 

Dios los pone a trabajar juntos. La obra del tabernáculo no se reparte por prestigio, se 

reparte por función. 

«Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros… así también Cristo.» (1 

Corintios 12:12) Este pasaje nos enseña que toda obra divina requiere un equipo lleno del 

Espíritu. 

Así, el tabernáculo no fue solo una construcción física, sino una demostración de cómo 

Dios edifica a través de personas capacitadas por Su Espíritu, una por una, en orden y con 

propósito. 

Dios interrumpe la obra para pedir contemplación —  Es llamativo dónde coloca 

Dios el mandamiento del reposo: justo después de encargar la construcción más 

importante de la historia de Israel. 

Si había un trabajo que justificara saltarse el descanso, era ese. Y Dios dice que no. Ni 

siquiera la obra para Él puede ocupar el lugar de Él. El sábado protege al pueblo de 

convertir el servicio en sustituto de la comunión. 

En la práctica, significa sacar un tiempo y un espacio a la semana para volver el corazón a 

Dios. Un día donde cesa el ruido, el trabajo y la distracción, y el alma puede contemplar al 

Señor en Su belleza y reposar en Su presencia. «Estad quietos, y conoced que yo soy Dios.» 

(Salmo 46:10) 

El Shabat no es una carga, sino una cita divina, un espacio donde Dios nos invita a 

recordar, descansar y contemplar. «Acordarte has del día de reposo para santificarlo.» 

(Éxodo 20:8) Porque quien no se detiene para mirar a Dios, termina agotado tratando de 

ser su propio dios. 

Dios santifica, y esa es la señal —  El versículo 13 da la razón del reposo con una frase 

que se pasa por alto: para que sepáis que yo soy Jehová que os santifico. 

El descanso es señal porque recuerda quién hace el trabajo de fondo. Israel no se santifica 

a sí mismo trabajando; es santificado por Él. Y el día en que no se produce nada es 

precisamente el que lo demuestra. 

Por eso el reposo es una declaración de fe. Detenerse es afirmar que el mundo no se 

sostiene sobre las propias manos. El que descansa confiesa que hay Alguien que no 

descansa por él. 



128 

5.  El hilo conector  Capacitados para construir, llamados a detenerse 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios da la capacidad y también pone el 

límite: llena a los que llama y les prohíbe que la obra les coma la vida. 

A Bezaleel y a Aholiab les entrega sabiduría, inteligencia, ciencia y arte. Y con la misma 

voz, sin cambiar de tema, les recuerda que el séptimo día se para todo. Las dos cosas vienen 

del mismo Dios y en el mismo discurso. 

Porque la obra es suya, no nuestra. El que lo entiende trabaja con excelencia seis días y 

descansa el séptimo sin culpa. El que no lo entiende acaba construyendo para Dios sin 

tiempo para mirar a Dios. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Creer que el talento propio explica el resultado Reconocer que la competencia proviene de Dios 

Esperar a estar preparado para responder al 

llamado 

Aceptar que Él prepara a quien llama 

Repartir el trabajo por prestigio de tribu Cada uno en su función, todos indispensables 

La obra para Dios ocupando el lugar de Dios Detener todo un día para contemplarlo 

Vivir como si el mundo se sostuviera en tus 

manos 

Descansar como declaración de quién santifica 
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Éxodo 32. El becerro de oro: la 

presión de la multitud y la 

intercesión que detiene la ira 

1.  Contexto previo 

Moisés lleva cuarenta días en el monte. Arriba está recibiendo el plano del tabernáculo y 

las tablas escritas por el dedo de Dios. Abajo, el pueblo que hace seis semanas oyó la voz 

de Jehová y se comprometió a obedecer, decide que ya ha esperado bastante. Y el hermano 

de Moisés, el mismo que acaba de ser designado sumo sacerdote, es quien les sostiene el 

molde. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La exigencia del pueblo y el molde de Aarón (v.1-6) —  «Y el pueblo se juntó 

alrededor de Aarón, y le dijeron: Levántate, haznos dioses que vayan delante de nosotros… 

Y Aarón les dijo: Apartad los zarcillos de oro que están en las orejas de vuestras mujeres…» 

(Éxodo 32:1-2) Funde el oro, hace un becerro, levanta un altar y proclama fiesta a Jehová 

para el día siguiente. El pueblo se sienta a comer y se levanta a regocijarse. 

El aviso desde el monte (v.7-10) —  «Anda, desciende, porque tu pueblo que sacaste 

de la tierra de Egipto se ha corrompido.» (Éxodo 32:7) Y entonces la frase decisiva: «Ahora 

déjame que se encienda mi ira en ellos, y los consuma; y de ti haré una nación grande.» 

(Éxodo 32:10) 

La intercesión de Moisés (v.11-14) —  «Y Moisés oró en presencia de Jehová su Dios, 

y dijo: ¿Por qué, oh Jehová, se encenderá tu furor contra tu pueblo…? Acuérdate de 

Abraham, de Isaac y de Israel, tus siervos.» (Éxodo 32:11,13) Le recuerda Su pacto y Su 

nombre delante de los egipcios. Y Jehová se arrepintió del mal que dijo que había de hacer 

a Su pueblo. 

Las tablas rotas (v.15-24) —  «Y aconteció que cuando él llegó al campamento y vio el 

becerro y las danzas, ardió la ira de Moisés, y arrojó las tablas de sus manos y las quebró 

al pie del monte.» (Éxodo 32:19) Quema el becerro, lo muele, lo esparce sobre el agua y se 

lo hace beber al pueblo. Aarón se excusa diciendo que echó el oro al fuego y salió este 

becerro. 

Los levitas y la expiación (v.25-35) —  Moisés se pone a la puerta del campamento y 

pregunta quién está de parte de Jehová. Se le juntan los hijos de Leví y aquel día caen unos 

tres mil hombres. Al día siguiente Moisés sube otra vez y ofrece su propia vida: perdónalos, 

y si no, ráeme a mí de tu libro. Dios responde que castigará al que pecó, y envía plaga sobre 

el pueblo. 
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3.  Los personajes clave 

Aarón — El que cedió ante la voz de la masa —  En este capítulo se revela un aspecto 

profundo: Aarón claudicó ante la opinión de la masa. El pueblo insistía en tener un dios 

visible, y en lugar de mantenerse firme, Aarón cedió ante la presión social. 

La enseñanza es clara: cuando se pierde la convicción, la presión del grupo domina. Aarón, 

llamado a ser sacerdote y ejemplo, prefirió agradar al pueblo antes que obedecer a Dios. Y 

esa decisión le costó caro, porque la obediencia a la multitud nunca sustituye la obediencia 

al Señor. «Más vale obedecer a Dios antes que a los hombres.» (Hechos 5:29) 

Aarón temió perder el favor del pueblo, pero terminó perdiendo el favor de Dios. El oro del 

becerro sustituyó momentáneamente el brillo de la gloria, pero solo trajo vergüenza, 

pérdida y juicio. 

Y hay un detalle final que retrata la caída entera: cuando Moisés le pregunta, Aarón dice 

que echó el oro al fuego y salió este becerro. El que cede ante la multitud acaba también 

negándose a sí mismo la autoría de lo que hizo. 

Moisés — El que se puso en la brecha —  Dios no necesitaba que Moisés lo detuviera; 

necesitaba que Moisés lo conociera. El Señor estaba formando en él el mismo corazón que 

hay en Dios: justicia que no se niega, pero misericordia que prevalece. 

El pasaje muestra algo profundo: la intercesión no cambia a Dios, sino que nos hace 

participar de Su naturaleza. Moisés aprendió que el poder de la fe puede interceder entre 

el juicio y la gracia. «Busqué entre ellos hombre que hiciese vallado, y que se pusiese en la 

brecha delante de mí.» (Ezequiel 22:30) 

Y es el mismo hombre al que Dios acaba de ofrecer convertirse en una nación grande. Podía 

quedarse con la promesa y dejar caer al pueblo. Prefirió pedir que lo borraran a él del libro 

antes que quedarse solo con la bendición. 

El becerro — El dios que se puede ver y controlar —  El pueblo no pide otro dios 

distinto. Pide un dios que vaya delante de ellos, algo visible, algo que sustituya al líder que 

tarda y al Dios que no se deja ver. 

Por eso Aarón proclama fiesta a Jehová delante del becerro. No es sustitución declarada, 

es rebaja. Quisieron al mismo Dios en un formato manejable, hecho con su propio oro y a 

su propia medida. 

Y ahí está el peligro real de la idolatría: casi nunca se presenta como abandono, sino como 

atajo. Lo que empieza queriendo ver a Dios más cerca acaba fabricando un dios más 

pequeño. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La ira de Dios está lista pero contenida —  A primera vista parece una contradicción: 

¿cómo puede ser lento para la ira y al mismo tiempo parecer listo para destruir al pueblo? 
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Pero al mirar con atención, entendemos que no es que Dios haya cambiado, sino que está 

enseñando a Moisés a conocer Su carácter. 

El verbo déjame es clave: no es una orden definitiva, sino una pausa intencional. Dios está 

dejando espacio para que Moisés decida intervenir. Está invitándolo a interceder, a 

ponerse en medio de la ira y la misericordia. Si Moisés calla, la ira se desata. Si Moisés 

intercede, la ira se detiene. 

La supuesta ira de Dios no se contradice con Su amor, porque Su justicia es santa, pero Su 

misericordia es más alta que los cielos. «Misericordioso y clemente es Jehová; lento para 

la ira, y grande en misericordia.» (Salmo 103:8) 

Así, este momento no muestra un Dios voluble, sino un Dios que busca socios en la 

intercesión. Un Dios que enseña al hombre a reflejar Su corazón, y cuyo poder se 

perfecciona en la relación. 

A Dios le agradan las oraciones con motivo —  Moisés no solo pidió misericordia; 

le dio razones al Señor para que mostrara Su favor. Le recuerda Sus promesas, Su fidelidad 

y Su nombre delante de las naciones. Y Dios escucha, porque no solo oye palabras, sino 

corazones que razonan desde la fe. 

Esto nos enseña que Dios disfruta cuando le hablamos con propósito, con fundamento. No 

por convencerlo —porque Él ya conoce todo—, sino porque al dar un motivo, expresamos 

comprensión, relación y confianza. Una oración con motivo no es vacía; está llena de 

sentido y de verdad. 

De hecho, en los Salmos encontramos el mismo patrón: el salmista siempre da motivos, 

razones, promesas, recuerdos. «Por amor de tu nombre, oh Jehová, perdonarás también 

mi pecado, que es grande.» (Salmo 25:11) «Por amor de tu misericordia destruye a mis 

enemigos.» (Salmo 143:12) 

Dar motivos al orar no es manipular; es honrar Su carácter, Su palabra y Su verdad. «Venid 

luego, dice Jehová, y estemos a cuenta.» (Isaías 1:18) Porque cada vez que oramos con un 

motivo, no solo pedimos algo: afirmamos Su identidad. 

Oír a Dios no es lo mismo que asimilarlo —  Hay un detalle muy humano y revelador: 

Dios ya había advertido a Moisés de lo que estaba ocurriendo en el campamento. Sin 

embargo, cuando Moisés baja y lo ve con sus propios ojos, se enfurece. 

Lo curioso es que ya sabía lo que iba a encontrar, pero parece que no lo había asimilado 

del todo. Es como si la mente lo supiera, pero el corazón no lo hubiera procesado todavía. 

Dios le había hablado, pero no bastaba con oír la advertencia; era necesario interiorizarla. 

Esa falta de templanza le llevó a romper las tablas escritas por el mismo dedo de Dios, un 

acto que simboliza cómo la reacción humana puede dañar lo sagrado cuando el corazón no 

está reposado en la fe. «El necio da rienda suelta a toda su ira, mas el sabio al fin la 

sosiega.» (Proverbios 29:11) «Mejor es el que tarda en airarse que el fuerte.» (Proverbios 

16:32) 
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A veces Dios nos avisa, pero no logramos asimilar lo que nos dice. Podemos escuchar Su 

voz y no recibir Su palabra en el espíritu, y cuando llega el momento, reaccionamos desde 

la emoción y no desde la fe. Dios no solo quiere que oigas lo que dice, sino que asimiles lo 

que está diciendo. 

Ceder ante la multitud cuesta la bendición —  La bendición que el pueblo perdió era 

inmensa: las tablas escritas por el dedo de Dios, un regalo directo del cielo, el sello visible 

de Su pacto. 

Eran perfectas, hechas por Dios mismo, y representaban la conexión divina entre el cielo 

y la tierra, pero la desobediencia del pueblo las rompió antes de que pudieran disfrutarlas. 

La idolatría y la falta de firmeza les hicieron perder el regalo más precioso: la evidencia del 

pacto. 

Este episodio muestra que ceder ante la presión social tiene consecuencias espirituales 

profundas. La verdadera bendición no está en complacer a la mayoría, sino en 

mantenernos fieles a lo que Él ha escrito con Su dedo. 

Porque cuando cedemos ante la voz del mundo, rompemos con nuestras propias manos las 

tablas de Su bendición. 

5.  El hilo conector  Entre el juicio y la gracia hay un hombre de pie 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios dejó un hueco a propósito, y ese 

hueco lo llenó un intercesor. 

Abajo, un sacerdote que cede ante la multitud y funde el oro que le dan. Arriba, un pastor 

que se niega a quedarse con la promesa y pide que lo borren a él antes que al pueblo. Dos 

hombres ante la misma presión, con resultados opuestos. 

Dios no necesitaba que Moisés lo detuviera; necesitaba que Moisés lo conociera. Y cuando 

Moisés habló desde el pacto y desde el nombre de Dios, descubrió que la misericordia 

estaba esperando a que alguien la invocara. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Ceder ante la exigencia del grupo Mantener la convicción aunque quedes solo 

Fabricar un dios visible que se pueda controlar Esperar al Dios que tarda y no se deja moldear 

Callar cuando hay hueco para interceder Ponerse en la brecha y pedir por otros 

Orar sin fundamento, por rutina Razonar con Él desde Su pacto y Su palabra 

Oír la advertencia sin asimilarla Digerir lo que Dios dijo antes de verlo 
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Reaccionar desde la emoción y romper lo 

sagrado 

La templanza del que tarda en airarse 



134 

Éxodo 33. La presencia negada y 

recuperada: la tienda, la amistad y 

la gloria 

1.  Contexto previo 

El becerro ya ha sido destruido y tres mil hombres han caído. Pero queda algo peor que el 

castigo: Dios mantiene la promesa de la tierra y retira Su compañía. Éxodo 33 es el capítulo 

donde el pueblo descubre que puede tener el camino, el ángel y la herencia, y aun así 

haberlo perdido todo. Y es también el capítulo donde un hombre se atreve a discutirlo cara 

a cara. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La promesa sin la presencia (v.1-6) —  «Anda, sube de aquí tú y el pueblo que sacaste 

de la tierra de Egipto… y enviaré delante de ti un ángel… pero yo no subiré en medio de ti, 

porque eres pueblo de dura cerviz, no sea que te consuma en el camino.» (Éxodo 33:1-3) 

El pueblo oye esta mala noticia y se enluta. «Quítate, pues, ahora tus atavíos, para que yo 

sepa lo que te he de hacer.» (Éxodo 33:5) «Y los hijos de Israel se despojaron de sus atavíos 

desde el monte Horeb en adelante.» (Éxodo 33:6) 

La tienda fuera del campamento (v.7-11) —  «Tomaba Moisés el tabernáculo, y lo 

levantaba lejos, fuera del campamento… y cualquiera que buscaba a Jehová salía a la tienda 

de reunión.» (Éxodo 33:7) Cuando Moisés entraba, la columna de nube descendía a la 

puerta y todo el pueblo se levantaba a adorar desde la puerta de su propia tienda. «Y 

hablaba Jehová a Moisés cara a cara, como habla cualquiera a su amigo.» (Éxodo 33:11) 

La discusión por la presencia (v.12-17) —  «Mira, tú me dices: Saca a este pueblo; y 

tú no me has declarado a quién enviarás conmigo. Y tú dices: Yo te he conocido por tu 

nombre, y has hallado también gracia en mis ojos.» (Éxodo 33:12) Moisés pide que le 

muestre Su camino y que no los haga subir sin Él. Y Dios cede: «Mi presencia irá contigo, 

y te daré descanso.» (Éxodo 33:14) 

La petición de la gloria (v.18-23) —  Moisés pide más: muéstrame tu gloria. Dios 

responde que hará pasar todo Su bien y proclamará Su nombre, pero que ningún hombre 

puede ver Su rostro y vivir. Lo pone en una hendidura de la peña, lo cubre con Su mano 

mientras pasa, y le deja ver Sus espaldas. 

3.  Los personajes clave 

La tienda de reunión — Donde el cielo se encuentra con la tierra —  Moisés la 

levantó fuera del campamento, un lugar apartado del ruido y la confusión, donde podía 
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buscar la presencia de Dios con intimidad. Allí no iba para pedir cosas, sino para conversar 

con su Creador. 

Lo más hermoso es que la tienda no era especial por su forma, sino por la presencia que la 

habitaba. Era un espacio ordinario que se volvió sagrado porque Dios descendía allí. Y cada 

vez que Moisés entraba, la nube cubría la entrada, y el pueblo se quedaba mirando, 

sabiendo que algo divino estaba ocurriendo. 

Esa tienda simboliza el corazón del creyente hoy. No hace falta una estructura, sino un 

espacio donde nos apartemos para hablar con Él. Dios sigue buscando tiendas de reunión: 

vidas dispuestas a detenerlo todo para encontrarse con Él. No importa el tamaño de tu 

tienda, sino la profundidad de tu encuentro. 

Moisés — El amigo que le recuerda a Dios Sus promesas —  Moisés se atreve a 

hablarle con una confianza única, casi como quien conversa con un amigo cercano. Apela 

al carácter de Dios y le recuerda Sus propias palabras: Señor, tú dijiste que soy tu amigo, 

que tengo tu favor, entonces cumple lo que prometiste. 

Y sorprendentemente, a Dios le agrada ese tipo de oración. No porque necesite que se le 

recuerden las cosas, sino porque cuando se las recordamos, demostramos que hemos 

creído lo que Él dijo. Cuando le decimos «tú has prometido», lo estamos honrando como 

Dios fiel que no miente. 

Moisés, con esa fe y esa valentía, logra lo imposible: cambiar el curso de una decisión 

divina. Dios había decidido no acompañar personalmente al pueblo, y después de la 

intercesión responde que Su presencia irá con él. 

Eso enseña algo poderoso: la fe no discute con Dios, le razona con Su propia palabra. Y 

cuando lo hacemos desde la amistad y la intimidad, Dios escucha. Dios no se ofende 

cuando le recuerdas lo que dijo; se conmueve porque ve que lo creíste. 

Los atavíos — Lo que les daba brillo —  Dios les pide que se despojen de sus joyas, de 

todo adorno que representara su belleza, su posición o su orgullo. En la cultura del 

desierto, las joyas eran símbolo de identidad, poder y estatus. 

Era como si Dios les dijera: déjame ver quién eres realmente, sin tus adornos, sin lo que 

usas para brillar frente a los demás. Si lo llevamos a hoy, sería como quitarle a alguien su 

Instagram, su ropa de marca o su escaparate público. Dios estaba tocando la fuente de su 

vanagloria, lo que les hacía sentir valor fuera de Él. 

Y el resultado fue inmediato: el pueblo se entristeció. Esa tristeza era señal de que aquello 

tenía demasiado poder sobre ellos. No lloraban por perder la presencia de Dios, sino por 

perder los adornos que habían sustituido Su presencia. 

Dios, al quitarles las joyas, no buscaba castigarlos, sino limpiar su identidad. Quería que 

aprendieran a brillar por Su gloria, no por el oro. Dios a veces te quita lo que te da brillo, 

para devolverte lo que te da propósito. 



136 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios se distancia de lo que no se deja corregir —  En este capítulo el tono cambia 

completamente. Dios está visiblemente airado con Su pueblo; Su paciencia ha llegado al 

límite. No niega Sus promesas, sigue enviando Su ángel, pero retira Su presencia directa. 

Y esa es una de las formas más graves de disciplina divina: cuando Dios sigue proveyendo 

el camino, pero ya no camina contigo. El Señor no puede convivir con el pecado. Su 

santidad rechaza la maldad como el fuego al agua. Aquí Dios muestra que el problema no 

es Su enojo, sino Su pureza; Su misma gloria, si se acercara a un pueblo contaminado, los 

consumiría. 

La expresión pueblo de dura cerviz revela una verdad sobre el corazón humano: Dios puede 

perdonar el pecado, pero la terquedad, la falta de arrepentimiento, lo separa de nosotros. 

Porque el pecado se limpia, pero la obstinación mantiene el alma en rebeldía. 

Aun así sigue mostrando amor en la distancia. No destruye al pueblo, les da un sustituto: 

Su ángel. Es como si dijera: no puedo caminar contigo ahora, pero aún te cubriré con mi 

gracia. Dios puede permitirte avanzar sin Su presencia, pero nunca querrá verte vivir sin 

Su compañía. 

La terquedad bloquea la obra de Dios —  «Porque eres pueblo de dura cerviz; en un 

momento te consumiría.» (Éxodo 33:5) La palabra terquedad aquí tiene un significado 

profundo. No se trata solo de desobedecer, sino de negarse a cambiar, de cerrar la mente a 

lo nuevo. 

Ser terco con Dios es seguir aferrado a los propios pensamientos, sin dejar que Su palabra, 

Su consejo o Su dirección entren. Dios puede corregir el pecado, puede limpiar la culpa, 

pero no puede trabajar con un corazón que no cede. Un corazón endurecido es como tierra 

seca: no importa cuánta lluvia caiga, nada penetra. 

La terquedad rompe la comunión. El pueblo seguía caminando, pero sin Su presencia. Y 

eso es lo más trágico que puede pasarle a una persona: seguir avanzando en la vida sin que 

Dios vaya con ella. 

Este pasaje enseña que la terquedad es una forma de orgullo, y el orgullo siempre aleja la 

presencia de Dios. Mientras haya resistencia interior, Dios espera fuera. Dios no se aleja 

porque peques, sino porque no permites que te corrija. 

Dios se deja convencer por el que lo conoce —  La conversación entre Moisés y Dios 

en este capítulo es una de las más profundas de toda la Biblia. Y termina con una frase que 

parece imposible: mi presencia irá contigo, y te daré descanso. 

Dios se deleita cuando alguien le recuerda Sus promesas con fe. La oración que cambia 

cosas no es la más larga, sino la más sincera. Moisés demuestra que una relación cercana 

con Dios puede influir incluso en lo celestial. 
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Y conviene ver qué es lo que Moisés pide y qué es lo que no pide. No negocia la tierra, ni 

los milagros, ni la seguridad del viaje. Lo único que le parece innegociable es que Él vaya 

con ellos. Si tu presencia no ha de ir conmigo, no nos saques de aquí. 

Ahí está el criterio que distingue a un siervo de un beneficiario. El beneficiario quiere lo 

que Dios da; el amigo quiere a Dios. Y a ese Dios le responde por nombre: «Yo te he 

conocido por tu nombre, y has hallado también gracia en mis ojos.» (Éxodo 33:12) 

La gloria que no se puede mirar de frente —  Cuando Moisés pide ver Su gloria, Dios 

no se lo niega del todo ni se lo concede del todo. Hace pasar Su bondad y proclama Su 

nombre, pero le cubre el rostro con Su mano mientras pasa. 

Que Dios hable cara a cara con Moisés, como habla cualquiera a su amigo, no significa que 

Moisés viera literalmente Su rostro, sino que había alcanzado una relación de confianza 

total. La conversación era directa, transparente, sin intermediarios. 

Pero la gloria es otra cosa. Hay una cercanía que Dios concede y una plenitud que todavía 

protege, no por distancia sino por misericordia: ningún hombre puede verla y seguir vivo. 

Por eso lo que Dios promete mostrarle no es un espectáculo, sino Su bondad y Su nombre. 

La gloria de Dios, cuando por fin se describe, resulta ser Su carácter. Y eso es exactamente 

lo que proclamará en el capítulo siguiente. 

5.  El hilo conector  Sin Su presencia no hay propósito 

El kit de la cuestión en este capítulo es que tener las promesas de Dios sin tener a 

Dios no le sirve de nada a nadie. 

El pueblo tendrá el camino, la tierra prometida y la protección del ángel, pero sin Su 

presencia no hay propósito, ni gloria, ni vida. Ese es el momento más triste del libro, y el 

que obliga a Moisés a salir de la tienda con una sola petición. 

Y el capítulo se cierra al revés de como empezó. Empieza con Dios diciendo que no subirá 

en medio de ellos y termina con Moisés escondido en la peña mientras pasa Su bondad. 

Entre una cosa y otra solo hay un hombre que se negó a avanzar sin Él. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Aferrarse a los propios pensamientos sin ceder Dejar que Su palabra corrija y entre 

Conformarse con el camino sin la compañía Negarse a subir si Su presencia no va contigo 

Brillar por los adornos que sustituyen a Dios Aceptar que el valor viene de ser Su pueblo 

Buscarlo solo para pedirle cosas Apartarse a la tienda simplemente para hablar 

con Él 
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Querer lo que Dios da más que a Dios mismo Pedir Su presencia antes que Sus beneficios 
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Éxodo 34. Las segundas tablas y el 

nombre proclamado 

1.  Contexto previo 

El becerro de oro rompió dos cosas a la vez: las tablas de piedra que Moisés estrelló contra 

el suelo y la posibilidad misma de que Dios siguiera caminando en medio de aquel pueblo. 

El capítulo anterior terminó con una intercesión larga y con una promesa arrancada a 

pulso: mi presencia irá contigo. Ahora Dios pasa de la promesa al hecho. Manda labrar 

otras dos tablas, cita a Moisés en la cumbre otra vez y hace algo que no había hecho hasta 

entonces: en lugar de dictar más leyes, se presenta a sí mismo. Antes de renovar el pacto, 

pronuncia su propio nombre en voz alta. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Otras dos tablas (v.1-4) —  Dios ordena a Moisés alisar dos tablas de piedra como las 

primeras y subir al monte de madrugada, solo, sin que nadie suba con él ni pazca ganado 

delante del monte. Hay un detalle que conviene no perder: las primeras tablas las puso 

Dios entero, piedra y escritura; estas las talla el hombre y las escribe Dios. La restauración 

no borra lo ocurrido, pero tampoco se detiene en ello. 

El nombre proclamado (v.5-9) —  Jehová desciende en la nube, se pone junto a Moisés 

y proclama su nombre: misericordioso y clemente, lento para la ira y grande en 

misericordia y verdad, que perdona la iniquidad y de ningún modo tendrá por inocente al 

culpable. Moisés se apresura a inclinarse hasta el suelo y pide lo único que le importa: que 

el Señor vaya en medio de ellos, aunque sea un pueblo de dura cerviz. 

El pacto renovado y el Dios celoso (v.10-17) —  Dios hace pacto y promete maravillas 

nunca vistas en toda la tierra. Y pone la condición: nada de alianzas con los habitantes del 

país, derribar sus altares, quebrar sus estatuas, cortar sus imágenes. «Porque no te has de 

inclinar a ningún otro dios, pues Jehová, cuyo nombre es Celoso, Dios celoso es.» (Éxodo 

34:14). No es xenofobia: es protección de la adoración. 

Las fiestas, los primogénitos y las manos (v.18-26) —  Vuelven las fiestas y vuelve 

el calendario. Y en medio, dos frases que marcan toda la relación con Dios: «Todo 

primogénito es mío.» (Éxodo 34:19) y «Ninguno se presentará delante de mí con las manos 

vacías.» (Éxodo 34:20). Lo primero para Él y nunca venir sin nada. 

Cuarenta días y un rostro que brilla (v.27-35) —  «Y estuvo allí con Jehová cuarenta 

días y cuarenta noches; no comió pan, ni bebió agua, y escribió en las tablas las palabras 

del pacto, los diez mandamientos.» (Éxodo 34:28). «Y aconteció que descendiendo Moisés 

del monte Sinaí... no sabía que la piel de su rostro resplandecía, después que hubo hablado 

con Dios.» (Éxodo 34:29-30). El pueblo tuvo miedo de acercarse, y Moisés se puso un velo 

que se quitaba cada vez que entraba a hablar con Él. 
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3.  Los personajes clave 

Moisés — El que sube vacío y desciende lleno —  Cuarenta días sin pan y sin agua 

no son una proeza de resistencia física. Son una demostración de qué sostiene realmente a 

un hombre. 

Durante ese tiempo de completa dependencia, Moisés no se sostuvo con alimento humano, 

sino con la presencia misma de Dios. Su cuerpo fue sostenido por la gloria que lo rodeaba. 

Subió con las manos ocupadas solo en dos piedras que él mismo había labrado y bajó con 

la ley escrita y con la cara encendida. 

Y lo más significativo es que él no lo sabía. La luz se le nota al que está delante, no al que 

la lleva. 

El velo — La misericordia que se adapta a nuestra fragilidad —  Esa luz no era 

suya: era el reflejo de haber estado frente al Eterno. Tan fuerte era la manifestación, que 

Moisés tuvo que cubrirse con un velo, para que el pueblo pudiera mirarlo sin temor. 

De ahí surge una enseñanza profunda: a veces Dios se cubre el rostro para que podamos 

soportar su cercanía, para hablarnos de una forma sencilla y comprensible. Si se mostrara 

en toda su gloria, no podríamos resistirla. 

El velo no es una barrera que Dios levanta para alejarse. Es un filtro que pone para poder 

acercarse. 

El primogénito — Lo primero como señal de quién manda —  Con la ley del 

primogénito Dios no solo habla de animales o de hijos, sino de una ley espiritual: Dios 

quiere ocupar el primer lugar en todo. 

La primogenitura representa lo primero, lo mejor, lo más valioso de lo que tenemos o 

producimos. Cuando Él pide el primogénito, está diciendo: quiero que aprendas a ponerme 

a mí por encima de todo lo demás. Por eso el pueblo debía consagrar al primer fruto, al 

primer animal, al primer hijo, como señal de que entendían quién era el dueño de todo. 

La primogenitura no trata solo de cantidad, sino de prioridad: el primer tiempo del día, 

para hablar con Él; el primer ingreso, para honrarle; el primer pensamiento, para 

agradecerle. 

Cuando Dios tiene lo primero, Él bendice lo restante. Pero cuando se le da lo último, lo que 

sobra, el resto se vuelve estéril. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

El celo de Dios es la forma más protectora de su amor —  Dios se presenta como 

Dios celoso, y esa palabra puede parecer dura, pero en realidad revela su profundo amor y 

su deseo de exclusividad. 

Su celo no es como el humano, no nace de inseguridad, sino de una pasión por mantener 

una relación pura y sin mezcla con su pueblo. Dios sabe que lo que adoramos nos 
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transforma, por eso protege nuestra adoración como algo sagrado: si adoramos algo 

creado, terminamos vacíos; pero si adoramos al Creador, nos llenamos de vida. 

Por eso les advierte: no se mezclen con otros pueblos ni con sus dioses. No porque 

desprecie a las naciones, sino porque sabe que una adoración contaminada termina 

destruyendo el corazón del hombre. Adorar solo a Dios significa mantener el corazón 

centrado, no dividido. Cualquier cosa que ocupe el primer lugar, sea una persona, un ídolo, 

una idea o incluso uno mismo, se convierte en una competencia para Dios, y eso hiere su 

amor. 

Dios no tolera ser uno más entre muchos; Él es el único digno de adoración. Su celo no 

nace de posesión, sino de un amor que no soporta verte atado a algo que no te salva. 

Se define a sí mismo por la misericordia antes que por el poder —  Cuando Dios 

tiene la ocasión de decir quién es, no empieza por el Sinaí que tiembla ni por el mar que se 

abre. Empieza por ser misericordioso y clemente, lento para la ira. 

Es una declaración hecha en el peor momento posible. El pueblo acaba de fundir un 

becerro con el oro que Dios mismo le dio al salir de Egipto. Si alguna vez hubo derecho a 

proclamarse Dios vengador, era entonces. Y lo que proclama es misericordia. 

Pero la frase no se queda a medias. El mismo texto añade que de ningún modo tendrá por 

inocente al culpable. Dios no es tolerante: es paciente, que es otra cosa. La paciencia no 

niega la justicia, le da tiempo al culpable para dejar de serlo. 

Esta autodescripción se convertirá en la cita más repetida del Antiguo Testamento por el 

propio pueblo. Israel aprendió el nombre de Dios en el día en que menos lo merecía, y ya 

no lo olvidó. 

Dios no recibe a nadie con las manos vacías —  «Ninguno se presentará delante de 

mí con las manos vacías.» Esta instrucción no tiene que ver con riqueza material, sino con 

actitud del corazón. 

Dios no quiere vernos llegar ante Él sin nada que ofrecer, porque venir con las manos 

vacías refleja una fe vacía. Él desea que traigamos algo que brote del amor y del 

reconocimiento: una ofrenda, una oración, un pensamiento bueno, una actitud agradecida. 

Lo importante no es el valor de lo que entregas, sino que le lleves lo mejor de ti. 

Presentarse ante Dios con algo, aunque sea pequeño, es un acto de fe que declara: creo que 

Tú eres digno, y que todo lo que tengo proviene de Ti. Por eso la fe siempre da, porque cree 

en lo bueno que viene de Dios. 

Dios quiere que cada encuentro con Él sea una entrega, no una espera. No importa si lo 

que tienes es poco; cuando lo das con fe, Él lo multiplica. 

La gloria de Dios transforma a quien la contempla —  Moisés no se aplicó nada en 

la cara. Sencillamente estuvo cuarenta días donde estaba Dios, y bajó distinto. 

La luz en su rostro demuestra que quien pasa tiempo con Dios refleja su gloria. No es un 

mérito, es una consecuencia. El rostro no brilla por esfuerzo, brilla por exposición. 
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Pablo recogerá esta escena para explicar algo mayor: aquel resplandor se apagaba y por 

eso hacía falta el velo, mientras que la gloria que se recibe en Cristo va de menos a más. 

Quien sube al monte vacío, desciende lleno; y quien se llena de Dios, brilla incluso cuando 

no lo sabe. 

5.  El hilo conector  Quien sube vacío desciende lleno 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios restaura el pacto empezando por 

revelar quién es Él, no por exigir quién debe ser el pueblo. 

Las tablas se vuelven a escribir, sí, pero antes de una sola línea de ley Dios pasa delante de 

Moisés y proclama su propio nombre. Misericordioso, clemente, lento para la ira, celoso, 

justo. Todo lo que viene después (las fiestas, los primogénitos, las manos que no llegan 

vacías) es la consecuencia lógica de haber conocido a ese Dios. 

Y la prueba de que el encuentro fue real no está en las tablas, que son piedra, sino en el 

rostro, que es carne. Moisés bajó del monte con la ley en las manos y con la gloria en la 

cara, y no fue consciente de ninguna de las dos cosas hasta que el pueblo retrocedió 

asustado. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Repartir la adoración entre Dios y lo que sea Un corazón centrado, no dividido 

Pactar con lo que va a contaminar la fe Derribar el altar antes de que el altar te derribe 

Entregarle a Dios lo que sobra Lo primero, lo mejor y lo más valioso 

Presentarse ante Él sin nada que ofrecer Llegar siempre con algo, aunque sea pequeño 

Buscar brillo propio y que se note El resplandor que da estar delante de Él 

Confundir la paciencia de Dios con indiferencia Saber que perdona y también juzga 
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Éxodo 35. El descanso, la ofrenda 

voluntaria y los llenos del Espíritu 

1.  Contexto previo 

Con el pacto renovado y las tablas nuevas dentro del campamento, Moisés reúne a toda la 

congregación y vuelve al proyecto que el becerro había dejado en suspenso: el tabernáculo. 

Lo que en los capítulos 25 al 31 fueron planos dictados en la cumbre, ahora se convierte en 

convocatoria pública. Y el orden es llamativo. Antes de pedir oro, Moisés recuerda el día 

de reposo. Antes de organizar el trabajo, protege el descanso. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Primero el reposo (v.1-3) —  Moisés congrega al pueblo y lo primero que dice no es 

traed materiales, sino guardad el sábado. «Seis días se trabajará, mas el séptimo día os será 

santo, día de reposo para Jehová; cualquiera que en él hiciere trabajo, morirá.» (Éxodo 

35:2). Ni siquiera para construir la casa de Dios se puede romper el descanso que Dios 

mandó. 

La ofrenda de corazón voluntario (v.4-9) —  Después llega la lista: oro, plata, bronce, 

azul, púrpura, carmesí, lino, pelo de cabra, pieles, madera de acacia, aceite, especias, 

piedras de ónice. Pero la condición precede a la lista: todo aquel que sea de corazón 

voluntario. No hay tasa, no hay censo, no hay recaudador. Solo hay disposición. 

Todo lo que hay que hacer (v.10-19) —  Moisés enumera la obra entera pieza por 

pieza: el tabernáculo y sus cubiertas, el arca y el velo, la mesa, el candelero, el altar del 

incienso, el altar del holocausto, la fuente, el atrio, las estacas, las vestiduras del servicio. 

Poner el inventario delante del pueblo es enseñarle a qué se está apuntando cuando da. 

El campamento entero trayendo (v.20-29) —  Y la congregación se retira y vuelve 

trayendo. Vinieron hombres y mujeres, todos los voluntarios de corazón, con zarcillos, 

anillos y joyas. Las mujeres sabias de corazón hilaron con sus manos el azul, la púrpura y 

el lino. Los príncipes trajeron las piedras de ónice y las especias. Cada uno dio lo que tenía 

y lo que sabía hacer. 

Bezaleel y Aholiab, llenos del Espíritu (v.30-35) —  «Y dijo Moisés a los hijos de 

Israel: Mirad, Jehová ha nombrado a Bezaleel... y lo ha llenado del Espíritu de Dios, en 

sabiduría, en inteligencia, en ciencia y en toda arte... y ha puesto en su corazón el poder 

enseñar, tanto a él como a Aholiab.» (Éxodo 35:30-34). Dios no solo llama: capacita, y 

además pone el don de transmitirlo. 
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3.  Los personajes clave 

Bezaleel — El arquitecto de la visión de Dios —  Bezaleel era como el arquitecto, el 

diseñador principal de la visión de Dios. Fue escogido con nombre propio, lleno del 

Espíritu para una tarea específica. 

Hay algo que conviene subrayar: es la primera vez en toda la Escritura que se dice de un 

hombre que fue lleno del Espíritu de Dios. No fue un profeta ni un rey ni un guerrero. Fue 

un artesano. El primer ungido del texto bíblico trabajaba con oro, madera y piedra. 

No bastaba con talento humano: hacía falta unción divina. Dios le dio sabiduría para 

transformar lo celestial en algo visible y tangible. 

Aholiab — El que hace posible en detalle lo que Dios ordenó —  Aholiab fue el 

líder técnico, quien hacía posible en detalle lo que Dios había ordenado. Grabador, 

diseñador y bordador, según dice el propio texto. 

Ambos trabajaban bajo la misma inspiración, pero cada uno cumplía un papel distinto. 

Esto enseña que en el Reino no todos hacen lo mismo, pero todos cooperan en un mismo 

propósito: manifestar la gloria de Dios. 

Y hay un detalle que el texto no esconde: Bezaleel era de Judá, la tribu principal, y Aholiab 

de Dan, una de las menores. Dios no montó el equipo por prestigio de origen. Lo montó 

por dones repartidos. 

Las mujeres sabias de corazón — Las manos que hilaron lo que nadie firmó —  

El texto dedica versículos enteros a mujeres cuyo nombre no aparece. Trajeron sus joyas y 

además hilaron con sus propias manos el material del santuario. 

No hicieron una donación y se fueron. Convirtieron su habilidad en parte de la obra. Lo 

que dieron no fue solo lo que tenían, sino lo que sabían hacer, que suele ser lo que más 

cuesta poner sobre la mesa. 

El tabernáculo, aquella tienda ante la que iba a descender la gloria, estaba hecho en buena 

parte de hilo torcido por manos anónimas. Dios no repartió la obra entre los conocidos: la 

repartió entre los dispuestos. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios protege el descanso para que el trabajo no ocupe su lugar —  Puede parecer 

una medida extrema mandar el sábado bajo pena de muerte, pero revela algo profundo: 

Dios no quiere que el trabajo se convierta en un ídolo. 

El descanso no es solo físico, es espiritual, y representa confianza. Cuando uno descansa, 

está diciendo: no dependo de mis fuerzas, sino de Dios. El problema no es el trabajo, sino 

cuando ocupa el lugar de Dios. 

Muchos mueren espiritualmente porque nunca se detienen: trabajan, producen, planean, 

pero no escuchan. Y el alma se apaga cuando deja de tener tiempo para el Creador. Por eso 
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el Señor establece el sábado como una protección. Quiere que aprendamos a soltar el 

control y dejar que Él sea quien provea. 

Trabajar sin descanso es una forma sutil de idolatría. Dios quiere corazones productivos, 

no esclavos. El descanso no es una pérdida de tiempo: es un acto de fe, y el sábado no es 

solo un descanso del trabajo, sino un recordatorio de que el trabajo no es tu dios. 

Dios solo acepta lo que sale del corazón voluntario —  La fórmula se repite hasta 

seis veces en el capítulo: todo aquel de corazón voluntario, todo aquel a quien su espíritu 

le movió. Dios podía haber puesto una tasa por familia y habría recaudado más rápido. 

No lo hizo. Prefirió una casa construida con lo que la gente quiso dar antes que una casa 

perfecta pagada por obligación. El material era el mismo; el origen, no. 

Y hay una ironía preciosa en el detalle: el oro que aquí se ofrece voluntariamente es del 

mismo tipo que semanas antes se arrancaron de las orejas para fundir un becerro. El 

mismo metal, la misma gente, la misma entrega generosa. Lo que cambia por completo es 

hacia dónde va. 

Esta es la línea que recorrerá toda la Escritura hasta Pablo: Dios ama al dador alegre. No 

cuenta primero lo que se pone, cuenta primero por qué se pone. 

Dios no solo llama, también capacita —  Aquí se ve claramente que Dios no solo 

llama, sino que capacita. Bezaleel y Aholiab fueron escogidos con nombre propio, llenos 

del Espíritu para una tarea específica. 

El talento sin dirección del Espíritu se dispersa, pero cuando Él llena, el arte se vuelve 

adoración. Dios no envía a nadie a hacer algo para lo que no lo ha equipado; cuando manda, 

provee la capacidad de cumplirlo. 

Cada obra divina necesita tanto visión espiritual como ejecución práctica. Dios no solo da 

la visión, también levanta a los constructores llenos de su Espíritu para hacerla realidad. 

Y añade algo que va más lejos: puso en su corazón el poder enseñar. No basta con saber 

hacerlo, hay que saber pasarlo. Una unción que no se transmite se acaba con el ungido; 

una unción que enseña levanta un taller entero. 

Dios reparte oficios distintos con un solo propósito —  En este capítulo dan los 

que tienen oro, los que tienen pieles, los que saben hilar, los que saben grabar, los que solo 

pueden traer especias. Y todo entra en la misma obra. 

Nadie fue rechazado por traer poco ni nadie fue ascendido por traer mucho. El texto pone 

al príncipe con sus piedras de ónice en la misma lista que a la mujer que hiló pelo de cabra. 

Es el mismo cuerpo que describirá Pablo siglos después: diversidad de dones, pero el 

mismo Espíritu. Aquí todavía se está construyendo una tienda, pero la lógica ya está 

completa. 
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5.  El hilo conector  El que descansa confía y el que da voluntariamente adora 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios ordena la obra empezando por lo 

que parece lo contrario de la obra: el descanso y la libertad de dar. 

Podía haber empezado exigiendo materiales y ritmo. Empezó recordando que hay un día 

en que no se trabaja y que nadie está obligado a aportar nada. Con esas dos condiciones, el 

campamento entero trajo tanto que hubo que frenarlo. 

Y cuando llegó el momento de nombrar a los responsables, no eligió a los más ricos ni a los 

que más habían traído, sino a dos hombres que Él mismo había llenado de su Espíritu. 

Dios pone la obra en manos que Él ha preparado, con material que la gente ha querido dar, 

dentro de un calendario que respeta el descanso. Así se construye lo sagrado. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Trabajar sin parar como si todo dependiera de 

ti 

El descanso que declara confianza en Él 

Dar por obligación, por presión o por quedar 

bien 

La ofrenda del corazón voluntario 

Guardarse la habilidad porque nadie la ha 

pedido 

Poner en la obra lo que sabes hacer 

Confiar en el talento sin dirección del Espíritu Reconocer que quien llama también capacita 

Quedarse el don sin enseñárselo a nadie Transmitir lo recibido a los que vienen detrás 
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Éxodo 36. El Espíritu artístico y la 

ofrenda que hubo que detener 

1.  Contexto previo 

Convocado el pueblo y nombrados los artesanos, empieza el trabajo. Este capítulo es el 

momento en que los planos dictados en el monte se convierten en cortinas, tablas, 

corchetes y barras. Y antes de que se levante una sola pieza ocurre algo que no vuelve a 

repetirse en toda la Biblia: hay que mandar parar al pueblo porque está trayendo 

demasiado. La obra de Dios se interrumpe, por una vez, no por falta, sino por exceso. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Los sabios de corazón puestos a trabajar (v.1-2) —  «Y Bezaleel y Aholiab, y todo 

hombre sabio de corazón en quien Jehová puso sabiduría e inteligencia para saber hacer 

toda la obra del servicio del santuario, harán todas las cosas que mandó Jehová.» (Éxodo 

36:1). Moisés llama a todos aquellos cuyo corazón les movió a acercarse para trabajar. 

Basta ya de traer (v.3-7) —  El pueblo sigue trayendo ofrenda voluntaria cada mañana, 

hasta que los propios artesanos dejan la obra para avisar a Moisés: el pueblo trae mucho 

más de lo que se necesita. Moisés manda pregonar por el campamento que nadie haga más 

ofrenda, y el texto cierra la escena diciendo que tenían material abundante para hacerlo 

todo, y sobraba. 

Las cortinas y los corchetes (v.8-19) —  Los sabios de corazón hacen diez cortinas de 

lino torcido con querubines bordados, las unen de cinco en cinco con lazadas azules y 

cincuenta corchetes de oro, y el tabernáculo queda hecho uno. Encima, once cortinas de 

pelo de cabra con corchetes de bronce, y sobre todo eso las cubiertas de pieles. 

Las tablas y las barras (v.20-34) —  Tablas de madera de acacia puestas de pie, cada 

una con dos espigas, veinte al sur, veinte al norte, seis al occidente y dos para las esquinas, 

encajadas en basas de plata y atravesadas por barras de oro. Nada se sostiene solo: todo 

está trabado con todo. 

El velo y la cortina (v.35-38) —  Se hace el velo de azul, púrpura, carmesí y lino torcido 

con querubines de obra primorosa, sobre cuatro columnas de acacia cubiertas de oro. Y 

para la puerta del tabernáculo, una cortina de obra de recamador sobre cinco columnas. 

La casa queda cerrada y a la vez tiene entrada. 

3.  Los personajes clave 

El espíritu artístico — La creatividad que nace del Espíritu de Dios —  Este 

capítulo revela algo fascinante: Dios no solo inspira a profetas o guerreros, también inspira 

a los artistas. Aquí se menciona por primera vez lo que podríamos llamar el espíritu 

artístico, una capacidad dada por Dios para crear belleza con propósito espiritual. 
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Es decir, la creatividad no es solo talento humano: es una manifestación del Espíritu de 

Dios. Así como existe un espíritu de estupor que adormece, también hay un Espíritu 

creativo que despierta la imaginación santa. El arte, cuando nace del Espíritu, no 

entretiene: revela a Dios. 

Bezaleel y Aholiab no hacían manualidades; estaban traduciendo lo invisible en formas 

visibles. Cada diseño, cada color, cada medida tenía un significado celestial. Dios usa el 

arte como vehículo de su presencia. 

El pueblo que trajo de más — Los únicos a quienes hubo que frenar —  Es el 

único pasaje de la Escritura donde un líder tiene que salir a pedir que dejen de dar. Y viene 

inmediatamente después del capítulo del becerro de oro, del mismo pueblo que había 

fundido un ídolo. 

Eso dice algo sobre la generosidad y sobre el arrepentimiento. Un corazón que ha visto de 

cerca su propia caída y ha sido perdonado no da lo justo: da de más. La medida de la 

ofrenda suele ser la medida de la conciencia de lo que se ha recibido. 

Y dice algo sobre la abundancia de Dios. Cuando Él mueve corazones, no calcula al 

céntimo. El texto termina la escena con una palabra que no aparece casi nunca en un 

campamento del desierto: sobraba. 

Los corchetes y las barras — Lo pequeño que hace que todo sea uno —  

Cincuenta lazadas, cincuenta corchetes, barras que atraviesan las tablas de punta a punta. 

Nada de eso se ve desde fuera y sin nada de eso no hay tabernáculo. 

El texto repite una expresión que merece atención: y fue un tabernáculo. Las piezas eran 

muchas, pero la casa era una. La unidad no se declaró: se fabricó pieza a pieza, con 

corchetes de oro y barras de acacia recubierta. 

Así como en el tabernáculo cada pieza encajaba con otra, en tu vida cada don encaja con 

un propósito eterno. Dios no desperdicia nada. Hasta el detalle más pequeño del diseño 

tenía una misión, y así también ocurre contigo. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Todo lo que Dios da tiene un "para" —  En este capítulo aparece repetidamente la 

palabra para, especialmente cuando describe cómo se debían engastar, cubrir, unir o 

formar las piezas del tabernáculo. Eso revela algo profundo del carácter de Dios: Él nunca 

da algo sin un propósito. 

Cada material, cada diseño, cada habilidad tenía una razón definida. No solo les dio 

capacidad artística, sino capacidad para engastar, cubrir, unir, levantar, construir y 

santificar. Nada era decorativo sin sentido. 

Dios no llena a nadie porque sí; cada don viene con destino. Si Él te da algo, habilidad, 

talento, sensibilidad o recursos, es porque hay un para detrás: un propósito exacto, una 

función, una asignación. 
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Cuando Dios te da algo, es porque hay un para esperándote. Los dones no son ornamentos: 

son herramientas para su obra. La provisión de Dios siempre viene acompañada de 

propósito. Si Dios te llena de algo, es porque quiere usarlo para algo. 

La creatividad también es una forma de adoración —  Dios unge manos, mentes y 

corazones para expresar su gloria de maneras visibles. Lo que aquí se está haciendo con 

hilo y oro es culto tanto como lo que después se hará con sacrificios. 

Hay un espíritu artístico que edifica, y otro que distrae; el discernimiento marca la 

diferencia. La misma habilidad que fundió el becerro es la que ahora borda querubines. La 

técnica era idéntica; lo que cambió fue quién dirigía la mano. 

El Espíritu artístico de Dios no solo embellece lo visible, sino que traduce lo eterno en 

formas que los ojos pueden comprender. Por eso el tabernáculo no era funcional a secas: 

era hermoso a propósito, porque la belleza también predica. 

Y ahí está el criterio para cualquier obra hecha con talento: si apunta al que la inspiró, es 

adoración; si apunta al que la hizo, es vitrina. 

Dios da con abundancia y sabe poner el límite —  Un pueblo recién salido de la 

esclavitud, en mitad del desierto, junta tanto material que hay que prohibirle seguir. Eso 

no lo explica la economía: lo explica Dios moviendo corazones. 

Es el cumplimiento literal de lo que Él había anunciado en Horeb: saldrán de Egipto con 

plata, oro y vestidos. Aquel despojo no era un botín para lucirlo, era la materia prima de 

una casa que todavía no existía. Dios provee antes de pedir. 

Pero la abundancia no se convierte en desorden. Moisés no dice: ya que traen, ampliemos 

el diseño. El plano venía del monte y no se toca. Hay un punto en el que la generosidad 

tiene que parar porque la medida la puso Dios, no el entusiasmo. 

Dios hace uno lo que estaba separado —  La expresión que cierra cada bloque de 

trabajo es siempre la misma: y fue un tabernáculo. Once cortinas, cuarenta y ocho tablas, 

decenas de basas, y al final una sola cosa. 

Dios no trabaja acumulando piezas, trabaja uniéndolas. Y para eso necesita que cada una 

esté hecha a su medida exacta, porque una tabla más larga que las demás no adorna: rompe 

la fila. 

Es la imagen que Pablo usará para la iglesia, bien coordinada y unida entre sí por todas las 

coyunturas. El tabernáculo enseñó primero en madera lo que después se diría de personas: 

la casa de Dios se sostiene porque las partes encajan. 

5.  El hilo conector  Dones con destino y una obra que sobra de material 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios no reparte capacidades ni recursos 

al azar: cada cosa que entrega viene con un para escrito detrás. 
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La habilidad de Bezaleel era para engastar. El hilo de las mujeres era para las cortinas. El 

oro de los zarcillos era para los corchetes. Nada entró en ese campamento sin un sitio 

asignado en el plano que Dios había mostrado en el monte. 

Y cuando cada cosa está en su para, ocurre lo que ocurre aquí: sobra. No falta material, 

falta sitio donde ponerlo. La obra de Dios no se detiene por escasez cuando la gente da lo 

que Él ya había provisto, y por una vez en la historia del pueblo hubo que gritar por el 

campamento que nadie trajera más. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Ver el don como un adorno personal Reconocer que cada don viene con destino 

Usar el talento para distraer y lucirse El arte que revela a Dios en lugar de entretener 

Cambiar el plano porque sobra material Ceñirse al modelo mostrado en el monte 

Medir la ofrenda por lo mínimo aceptable Dar hasta que haya que pedir que pares 

Trabajar cada pieza como si fuera 

independiente 

Encajar con las demás hasta que sea un solo 

tabernáculo 
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Éxodo 37. Bezaleel y el oro sobre la 

madera 

1.  Contexto previo 

La estructura ya está levantada: cortinas, tablas, velo y puerta. Toca ahora lo que va dentro, 

y el capítulo cambia de sujeto. Deja de hablar de los sabios de corazón en plural y se centra 

en uno: Bezaleel hizo. Arca, propiciatorio, mesa, candelero, altar del incienso, aceite santo. 

Las piezas más cargadas de significado del santuario salen de las manos de un hombre al 

que Dios llenó de su Espíritu para eso exactamente. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El arca y el propiciatorio (v.1-9) —  Bezaleel hace el arca de madera de acacia, dos 

codos y medio de largo, y la cubre de oro puro por dentro y por fuera, con una cornisa 

alrededor, cuatro anillos y varas cubiertas de oro. Encima, el propiciatorio de oro puro y 

dos querubines labrados a martillo en los extremos, con las alas extendidas hacia arriba y 

los rostros vueltos el uno hacia el otro, mirando hacia el propiciatorio. 

La mesa de la proposición (v.10-16) —  Después la mesa, también de acacia cubierta 

de oro, con su moldura, su cornisa de un palmo, sus cuatro anillos junto a las patas y sus 

varas para llevarla. Y todos sus utensilios de oro puro: platos, cucharas, cubiertos y tazones 

para las libaciones. 

El candelero de una sola pieza (v.17-24) —  El candelero se hace de oro puro labrado 

a martillo: su pie, su caña, sus copas, sus manzanas y sus flores, todo de lo mismo. Seis 

brazos, tres a cada lado, con copas en forma de flor de almendro. Un talento entero de oro 

puro para una sola pieza sin soldaduras. 

El altar del incienso (v.25-28) —  Un altar cuadrado de un codo por un codo y dos de 

altura, de acacia recubierto de oro, con sus cuernos de una pieza con él, su cornisa, sus 

anillos y sus varas. El altar más pequeño del santuario y el que está más cerca del velo. 

El aceite y el incienso (v.29) —  El capítulo cierra con una sola frase: hizo el aceite 

santo de la unción y el incienso aromático puro, de obra de perfumador. El mismo hombre 

que trabajó el oro trabajó también lo que no se ve ni se toca, solo se huele. 

3.  Los personajes clave 

Bezaleel — El que traduce el plano del cielo en oro y madera —  En Éxodo 37 

vemos algo impresionante. Bezaleel hace todo: los platos, las mesas, el arca, el 

propiciatorio y el efod. Él mide, diseña, recubre y forma cada pieza. Trabaja con detalle y 

con un propósito claro. 
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La Biblia dice que Dios lo llenó «de espíritu de Dios, en sabiduría, en inteligencia, en 

ciencia y en todo arte» (Éxodo 35:31). Esa sabiduría venía del cielo. Por eso podía hacer 

cada objeto con tanta precisión. 

Dios también le dio habilidad para trabajar piedras preciosas (Éxodo 35:33). Sabía cómo 

engastarlas y cómo colocarlas. Cada piedra tenía un lugar y un propósito. Cada parte del 

diseño tenía un sentido. 

Bezaleel entendía cómo ubicar cada objeto. Sabía dónde debía mirar cada pieza. Los 

anillos, las varas, las medidas, todo era importante. Cada detalle contaba. 

El propiciatorio — La tapa donde Dios se cita con el hombre —  Bezaleel diseñó 

el propiciatorio, las vestiduras y cada parte del tabernáculo. Todo lo recubrió de oro. Nada 

era casual. Todo seguía el plan de Dios, tal como Él mostró a Moisés (Éxodo 25:40). 

La pieza es una tapa de oro puro sobre un cajón que contiene la ley. Es decir: sobre los 

mandamientos que acusan al pueblo se pone una cubierta, y sobre esa cubierta se derrama 

la sangre. La justicia sigue debajo, intacta; la misericordia se pone encima. 

Los dos querubines no miran al pueblo ni miran hacia fuera. Miran hacia el propiciatorio. 

Todo el diseño dirige la mirada al mismo punto, el punto donde Dios dijo que se 

encontraría con Moisés para hablar con él. 

El candelero — Una sola pieza, sin junturas —  De todo el mobiliario, es el objeto 

más difícil de fabricar: un talento de oro puro golpeado a martillo hasta sacar de él un pie, 

un tronco, seis brazos, copas, manzanas y flores. Sin soldar, sin unir, sin pegar nada. 

Un artesano ahorraría trabajo fundiendo las partes por separado y ensamblándolas. Nadie 

lo notaría desde fuera. Dios mandó que fuera de una pieza y Bezaleel lo hizo de una pieza, 

aunque costara semanas de martillo. 

Eso es lo que separa la artesanía de la obediencia. Lo que se hace para Dios no se mide por 

cómo queda a la vista, sino por si se ha hecho como Él lo dijo. Y era además el único objeto 

que daba luz dentro del santuario: la pieza más costosa de hacer era la que permitía ver 

todas las demás. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios da sabiduría para construir con propósito —  Este capítulo nos enseña que lo 

que Bezaleel hizo no era simple artesanía. Era obediencia. Cada objeto del tabernáculo 

tenía un mensaje espiritual. Eran instrumentos para acercar al pueblo a Dios. 

Dios da dones con propósito y cada detalle de su obra tiene sentido. La sabiduría de Dios 

lleva a construir con excelencia, y nada en la obra de Dios es accidental. 

Por eso el texto se detiene en medidas, anillos y varas que a primera vista parecen relleno. 

No lo son. Son la prueba de que el que trabaja bajo instrucción divina no decide qué parte 

del encargo le parece importante. 
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Podemos decir como el salmista: «Jehová cumplirá su propósito en mí» (Salmo 138:8). Lo 

que Dios empieza en una persona no se queda a medias por falta de capacidad, porque la 

capacidad también la pone Él. 

Dios pide lo mejor, no lo suficiente —  La madera de acacia recubierta de oro (Éxodo 

37:1-2) muestra excelencia. Dios pide lo mejor. Él dirige tanto el material como el diseño 

final. Nada es pequeño cuando Dios lo manda. 

La combinación no es casual. La acacia es madera del desierto, dura y resistente a la 

carcoma, pero madera al fin. El oro es el metal que no se corrompe. Dentro y fuera, lo 

perecedero queda revestido de lo que no se gasta. 

Y el recubrimiento es por dentro y por fuera, donde nadie iba a mirar jamás. El interior del 

arca estaba chapado en oro puro y nadie en toda la historia de Israel llegó a verlo. Dios pide 

acabado también en lo que no se exhibe. 

Todo lo hacemos para su gloria (1 Corintios 10:31). Ese es el criterio que convierte un 

trabajo manual en culto: no el aplauso que recibe, sino a quién va dirigido. 

Dios pone un lugar exacto para encontrarse —  El arca no es un mueble decorativo. 

Es el sitio que Dios señaló para hablar con su pueblo: de encima del propiciatorio, de entre 

los dos querubines. 

Que Dios fije un lugar no lo hace más pequeño; lo hace accesible. Un Dios que está en todas 

partes y en ninguna concreta es un Dios con el que nadie puede citarse. Aquí dice: aquí, 

sobre esta tapa, entre estas dos alas. 

Y esa cita tiene condición: sangre de por medio. El día de la expiación, el sumo sacerdote 

no entraba con méritos, entraba con sangre. El encuentro era real, pero nunca fue gratuito. 

Pablo recogerá esa misma palabra griega para hablar de Cristo puesto como propiciación. 

El mueble que Bezaleel labró en el desierto era una maqueta anticipada de un encuentro 

mucho mayor. 

Dios cuida lo que nadie va a ver —  El capítulo termina con el aceite de la unción y el 

incienso aromático, de obra de perfumador. Ni se pesa como el oro ni se admira como el 

candelero: se quema y desaparece. 

Y aun así el texto lo nombra con el mismo cuidado que al arca. Lo que se consume y lo que 

permanece reciben en el inventario de Dios exactamente la misma atención. 

Es la señal de que en su obra no hay categorías de primera y de segunda. El perfume que 

se evapora en una mañana y la tapa de oro que durará siglos salen de la misma orden y de 

las mismas manos llenas del Espíritu. 

5.  El hilo conector  Cuando la artesanía es obediencia 

El kit de la cuestión en este capítulo es que lo que Bezaleel hace con las manos no es 

arte: es obediencia con forma de arte. 
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Cada medida sale del plano que Dios mostró en el monte. Cada anillo está donde le 

corresponde. El candelero es de una sola pieza aunque nadie fuera a comprobarlo, el 

interior del arca está chapado aunque nadie fuera a mirarlo, y el aceite se prepara con el 

mismo esmero aunque se gaste el primer día. 

Por eso el capítulo no nombra a nadie más. No hace falta un consejo que opine sobre el 

diseño: hace falta un hombre lleno del Espíritu que no cambie ni un codo de lo que se le 

dijo. La excelencia en la obra de Dios no consiste en mejorar el plano, sino en no tocarlo. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Hacer lo justo para que pase por bueno Oro por dentro y por fuera, aunque nadie mire 

Decidir qué parte del encargo importa Tratar cada detalle como parte del mandato 

Ensamblar piezas sueltas y disimular la juntura Un candelero de una sola pieza, como Él lo dijo 

Buscar el aplauso por lo que hiciste Hacerlo todo para la gloria de Dios 

Creer que el talento propio basta Trabajar con la sabiduría que vino del cielo 
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Éxodo 39. Las vestiduras y la obra 

que se revisa antes de bendecir 

1.  Contexto previo 

El santuario está hecho y el mobiliario terminado. Falta vestir a los que van a servir en él, 

porque un sacerdote que entra a la presencia de Dios no puede presentarse como 

cualquiera. Este capítulo hace las vestiduras del sumo sacerdote pieza por pieza y luego, 

en la última escena, ocurre algo decisivo: todo el trabajo del pueblo se lleva ante Moisés, 

que no lo aprueba de entrada. Primero lo mira. Después bendice. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El efod y las piedras de ónice (v.1-7) —  Baten el oro en láminas y lo cortan en hilos 

para tejerlo con el azul, la púrpura, el carmesí y el lino: el oro entra literalmente dentro de 

la tela. Luego labran dos piedras de ónice con los nombres de los hijos de Israel y las 

montan en engastes de oro sobre las hombreras del efod, por memoria. 

El pectoral con las doce piedras (v.8-21) —  Hacen el pectoral cuadrado, de un palmo 

por lado, con cuatro hileras de tres piedras preciosas, cada una con el nombre de una tribu 

grabado como se graba un sello. Lo sujetan al efod con cordones de azul y anillos de oro 

para que no se separe. Doce nombres sobre el corazón del sacerdote y doce nombres sobre 

sus hombros. 

El manto, las campanillas y las granadas (v.22-26) —  El manto del efod es todo de 

azul, con una abertura reforzada en el centro para que no se rompa. En su borde alternan 

granadas de azul, púrpura y carmesí con campanillas de oro puro, una campanilla y una 

granada, para ministrar. El sacerdote no entraba en silencio: se le oía. 

La lámina de oro en la frente (v.27-31) —  Tejen las túnicas de lino, la mitra, las 

tiaras, los calzoncillos y el cinto de obra de recamador. Y hacen una lámina de oro puro 

grabada como un sello, con la inscripción Santidad a Jehová, atada con un cordón de azul 

sobre la mitra. Lo primero que se leía al mirar al sacerdote era a quién pertenecía. 

La obra revisada y bendecida (v.32-43) —  Terminada toda la obra, la llevan ante 

Moisés y el texto la vuelve a enumerar entera, pieza por pieza, como un acta de entrega. «Y 

vieron Moisés toda la obra, y he aquí que la habían hecho como Jehová había mandado; 

entonces los bendijo» (Éxodo 39:43). 

3.  Los personajes clave 

Moisés — El que no bendice sin verificar —  En este capítulo, Moisés no da nada por 

hecho. Cuando terminan el trabajo del tabernáculo, no lo bendice de inmediato. Antes, 

revisa todo con detalle. 
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No se dejó llevar por la emoción. No dijo: seguro que está bien. La Palabra dice que vio 

toda la obra. Es decir, la examinó. Se aseguró de que cada parte estuviera conforme al 

diseño de Dios. 

Esta actitud nos enseña algo: cuando Dios nos da una instrucción, debemos verificar que 

se está cumpliendo tal como Él la dio, sin añadir ni quitar. No basta con hacer las cosas 

más o menos bien. Moisés entendía que la obediencia a Dios requiere precisión. 

Solo después de revisar que todo estaba conforme, entonces Moisés bendijo al pueblo. Esto 

nos enseña que la bendición viene después de la obediencia fiel. Cuando alguien hace las 

cosas bien, lo primero que debemos hacer es bendecir. 

El pectoral — Doce nombres sobre el corazón —  Doce piedras distintas, cada una 

con el nombre de una tribu grabado, cosidas sobre el pecho del que entra a la presencia de 

Dios. Ninguna tribu falta y ninguna se repite. 

No entran por su cuenta: entran llevadas. El sacerdote no se representa a sí mismo cuando 

cruza el velo, carga con el pueblo entero encima, sobre los hombros por la fuerza y sobre el 

corazón por el afecto. 

Y entre los doce nombres están los de tribus que se habían peleado, tribus pequeñas y 

tribus poderosas, e incluso las de los hijos de Jacob con historias que la Escritura no 

maquilla. Todas engastadas en oro. Delante de Dios el pueblo aparece completo o no 

aparece. 

La lámina de oro — Santidad a Jehová, escrito en la frente —  La última pieza que 

se fabrica es la más pequeña de todas y la más visible: una placa de oro grabada como se 

graba un sello y atada sobre la mitra. 

No dice el nombre del sacerdote ni su cargo. Dice de quién es. El hombre más importante 

del culto llevaba en la frente un letrero que no hablaba de él. 

Y estaba puesta exactamente donde la mirada de cualquiera se posa primero. La identidad 

del que servía no era su linaje ni su vestido, era la pertenencia escrita donde no se podía 

tapar. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios se toma en serio el detalle porque Él lo dio —  La frase como Jehová lo había 

mandado a Moisés se repite en este capítulo una y otra vez, casi como un estribillo, después 

de cada pieza terminada. 

La obediencia a Dios requiere atención y fidelidad. No asumas que todo está bien: verifica 

con cuidado. La repetición no es estilo literario, es la comprobación puesta por escrito 

pieza a pieza. 

Y hay un contraste evidente con el capítulo del becerro. Allí también hubo oro, arte, trabajo 

y entusiasmo. Lo que faltó fue una orden de Dios detrás. Aquí sobra entusiasmo y no falta 

orden, y por eso lo mismo que antes provocó juicio ahora provoca bendición. 
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Dios no da sugerencias, da ordenanzas. Quien busca su voluntad busca también su forma 

de hacer las cosas, porque la obediencia parcial no es obediencia. 

Dios quiere que su pueblo entre a su presencia llevado por otro —  Ninguna de 

las doce tribus podía acercarse al Lugar Santo. Y sin embargo, las doce entraban, grabadas 

en las piedras del hombro y del pecho de un solo hombre. 

Esa es la lógica entera del sacerdocio: lo que muchos no pueden hacer por sí mismos lo 

hace uno en nombre de todos. Por eso el texto dice dos veces que las piedras están puestas 

por memoria delante de Jehová. 

Hebreos tomará esta imagen para explicar a Cristo, que entró una sola vez en el santuario 

llevando consigo a los suyos. Lo que aquí se cose con cordones de azul allí se cumple con 

sangre propia. 

Y hay consuelo en el diseño: el nombre no estaba escrito con tinta, estaba grabado como 

se graba un sello. Lo grabado no se borra si el que lo lleva suda o se cansa. 

Dios exige santidad y Él mismo la escribe —  Santidad a Jehová en una lámina de 

oro puro sobre la frente del sacerdote. La palabra clave del libro entero termina resumida 

en dos términos y colocada donde todos la leen. 

Es un recordatorio permanente de que el que ministra no se pertenece. No se pone la 

lámina para presumir de santo, se la pone para no olvidar de quién es lo que está haciendo. 

Y es también una declaración sobre el pueblo. El sacerdote llevaba los nombres de las 

tribus abajo y la santidad de Dios arriba, en la misma persona y a la vez. Entre la 

pertenencia del pueblo y la santidad de Dios había un solo hombre vestido. 

La bendición llega después de la fidelidad comprobada —  Moisés no bendijo por 

emoción, sino por obediencia cumplida. La excelencia abre la puerta a la bendición. Si algo 

se hace conforme a lo que Dios mandó, entonces se bendice. 

El orden importa. Primero fidelidad, luego bendición. No al revés, y no las dos cosas a la 

vez. Hay una revisión de por medio y esa revisión es un acto de respeto hacia lo que Dios 

mandó, no una desconfianza hacia quien lo hizo. 

Y conviene fijarse en qué hace Moisés al comprobar que está bien: no pasa a la siguiente 

tarea, bendice. Cuando alguien ha sido fiel, lo que corresponde no es el silencio ni la 

exigencia siguiente, sino la bendición dicha en voz alta. 

5.  El hilo conector  Primero se revisa, después se bendice 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la obediencia se comprueba antes de 

celebrarse, y solo entonces viene la bendición. 

El pueblo hizo un trabajo enorme, con oro batido en hilos, doce piedras grabadas y un 

manto que suena al andar. Podía haberse dado por bueno de entrada, por la ilusión que 

había detrás. Moisés no lo hizo. Vio toda la obra, la contrastó con lo que Dios había 

mandado y, al ver que coincidía, bendijo. 
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Y ese es el modelo que queda. No se bendice el esfuerzo sin más, se bendice la fidelidad. 

Pero cuando la fidelidad está, se bendice sin regatear: el mismo hombre que inspeccionó 

pieza por pieza fue el que pronunció la bendición sobre todos ellos. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Dar por bueno lo que no se ha comprobado Ver toda la obra antes de aprobarla 

Trabajar más o menos bien y llamarlo 

obediencia 

La precisión de hacerlo como Él lo mandó 

Bendecir por emoción o por compromiso Bendecir porque hubo fidelidad verificada 

Callar cuando alguien ha hecho las cosas bien Bendecir en voz alta al que fue fiel 

Llevar el propio nombre en la frente Santidad a Jehová escrito donde todos lo leen 

Acercarse a Dios dejando fuera a los demás Entrar llevando al pueblo sobre el corazón 



159 

Éxodo 40. La gloria que llena la casa 

terminada 

1.  Contexto previo 

Todo está hecho y revisado. Las piezas están en el campamento, las vestiduras cosidas, los 

artesanos han terminado. Queda lo último y lo más difícil de ver de antemano: que aquella 

tienda desmontada se levante en el día exacto y que Dios venga a habitarla. Este capítulo 

es la respuesta a la pregunta que abrió el libro entero. Dios sacó a un pueblo de Egipto no 

para dejarlo libre en el desierto, sino para vivir en medio de él. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El día señalado (v.1-8) —  «En el día primero del mes primero levantarás el 

tabernáculo...» (Éxodo 40:2). Dios no solo dice qué, dice cuándo. Y a continuación el orden 

exacto: «Y levantarás el tabernáculo... y pondrás en él el arca del testimonio... y meterás la 

mesa... y colocarás el candelero...» (Éxodo 40:2-4). Después el altar, la fuente, el atrio y la 

cortina de la puerta. 

Ungir y consagrar (v.9-15) —  Manda tomar el aceite de la unción y ungir el tabernáculo 

y todo lo que hay en él, y también a Aarón y a sus hijos. «Y ungirás a Aarón y a sus hijos, y 

los consagrarás para que sean mis sacerdotes.» (Éxodo 40:15). Y añade que «la unción de 

ellos les servirá por sacerdocio perpetuo, por sus generaciones.» (Éxodo 40:15). 

Moisés lo hace todo (v.16-33) —  «Conforme a todas las cosas que Jehová había 

mandado a Moisés, así lo hizo.» (Éxodo 40:16). Y entonces el texto va repitiendo el 

estribillo pieza por pieza: «Y lo puso en orden sobre él delante de Jehová, como Jehová 

había mandado a Moisés.» (Éxodo 40:23). «Y colgó el velo a la entrada del tabernáculo, 

como Jehová había mandado a Moisés.» (Éxodo 40:28). Siete veces, hasta que acaba la 

obra. 

La nube y la gloria (v.34-35) —  «Entonces una nube cubrió el tabernáculo de reunión, 

y la gloria de Jehová llenó el tabernáculo.» «Y no podía Moisés entrar en el tabernáculo... 

porque la gloria de Jehová lo llenaba.» (Éxodo 40:34-35). El mismo hombre que había 

subido al Sinaí y hablado cara a cara no pudo entrar en la tienda que acababa de levantar. 

Nube de día, fuego de noche (v.36-38) —  Cuando la nube se alzaba, el pueblo 

marchaba; mientras permanecía, no se movían. «Porque la nube de Jehová estaba de día 

sobre el tabernáculo, y el fuego estaba de noche sobre él...» (Éxodo 40:38). Y el libro 

termina con una coletilla que lo cambia todo: a la vista de toda la casa de Israel, en todas 

sus jornadas. 
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3.  Los personajes clave 

Moisés — El que acabó la obra y no pudo entrar —  Levantó las tablas, puso las 

basas, metió el arca, colgó el velo, extendió la tienda, encendió las lámparas y quemó el 

incienso. Y cuando terminó, la gloria le cerró la puerta. 

No es un castigo: es una respuesta. Lo que le impide pasar no es un pecado, es el peso 

mismo de la presencia que ha venido a ocupar la casa. Dios aceptó tan de lleno la obra que 

no dejó sitio para nadie más. 

Moisés no protesta. El hombre que en el capítulo 33 había suplicado por esa presencia 

obtiene exactamente lo que pidió, y la escena termina con él fuera de la tienda y contento. 

Quien pide la gloria de Dios debe saber que no vendrá a su medida. 

El aceite de la unción — Lo que valida el llamado —  Aarón y sus hijos fueron 

llamados al sacerdocio. Pero ese llamado no estaba completo sin la unción. El aceite no era 

un adorno. Era la señal divina de aprobación. 

Sin unción, no podían ejercer. Con unción, eran apartados, santificados y confirmados. Y 

no solo los validaba por un momento: la unción extendía su llamado a las siguientes 

generaciones. La autoridad del sacerdocio nacía en el aceite, no en la sangre humana. 

Tener un llamado no basta. Tener talentos no es suficiente. La unción sigue marcando la 

diferencia. Es lo que hace válido lo que Dios ha puesto sobre alguien. Sin unción, el 

ministerio es solo estructura vacía. 

La nube — La presencia que no se limita a visitar —  La misma nube que había 

guiado desde la salida de Egipto, que se puso entre el ejército del faraón y el pueblo, que 

cubrió el Sinaí, ahora baja y se queda sobre una tienda de lino y pieles. 

Dios no solo vino una vez. Permaneció con ellos. Nube de día, fuego de noche. Presencia 

constante, guía diaria. 

Y desde entonces el itinerario del pueblo dejó de decidirse en una reunión. Se alzaba la 

nube y se marchaba; se quedaba la nube y se acampaba, un día o un año. La libertad que 

consiguieron en Egipto se convirtió en seguimiento. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios no solo da instrucciones, también da tiempos —  En este capítulo, Dios le dice 

a Moisés qué hacer y cuándo hacerlo. No deja espacio para improvisar. Le da una orden 

clara y una fecha exacta. 

Dios no actúa al azar. Él dice qué hacer, cómo hacerlo y cuándo hacerlo. Sus tiempos son 

exactos. En toda la Biblia vemos expresiones como al mes segundo, al día cuarto, al año 

séptimo, porque Dios tiene un calendario divino. 

Dios marca temporadas. Lo hizo con Moisés, con el pueblo de Israel y también lo hace 

contigo. Hay cosas que solo se activan cuando llega el tiempo correcto. Como dice 
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Eclesiastés 3:1: «Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su 

hora.» 

Moisés no solo tenía que hacer el tabernáculo. Tenía que hacerlo el día exacto que Dios 

indicó. Eso es parte de la obediencia. No solo hagas lo que Dios dice: hazlo cuando Él diga. 

Dios dice qué, cómo y con quién —  No deja nada al azar. Le da a Moisés acciones 

concretas, con detalles precisos. Dónde poner cada cosa, cómo vestir a Aarón, qué ungir, 

qué levantar primero. Todo está definido por Dios. 

Y no solo habla: muestra. Probablemente, Moisés no solo oía palabras. Dios también le 

mostraba imágenes, modelos, detalles. Recordemos que en Éxodo 25:40 le dijo: «Mira y 

hazlos conforme al modelo que te ha sido mostrado en el monte.» 

La frase como Jehová había mandado a Moisés se repite en este capítulo una y otra vez, y 

esa repetición no es casual. Dios quiere dejarlo claro: las cosas deben hacerse conforme a 

su diseño. No basta con buenas intenciones. Dios espera obediencia específica. 

Antes de actuar, debemos preguntar: ¿cómo quiere Dios que se haga esto? No es lo que yo 

creo, sino lo que Él ordena. «El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que 

me ama...» (Juan 14:21). 

La gloria llena lo que se hace conforme a su voluntad —  Cuando Moisés termina 

toda la obra, la gloria de Dios desciende. No antes. No durante. Después de que todo fue 

hecho tal como Dios lo mandó. 

Dios no derramó su presencia mientras se construía. Esperó a que todo estuviera completo 

y en orden. Solo entonces llenó el lugar con su gloria. Esto nos enseña que la presencia de 

Dios honra la obediencia total. Cuando hacemos las cosas conforme a su diseño, Él se 

manifiesta. 

La gloria no viene a medias obras. Dios llena lo que se hace como Él dijo, y su presencia es 

la señal de que Él aprueba lo que hiciste. 

Si queremos su gloria, debemos terminar su obra. Y no solo terminarla, sino hacerla como 

Él ordena. La gloria llena donde hay obediencia completa. 

Dios acompaña en todas las jornadas, no solo en la llegada —  El libro no termina 

con la gloria descendiendo, sino con la nube y el fuego repitiéndose cada día y cada noche 

a lo largo de todo el viaje que todavía queda. 

Nube de día, fuego de noche: Dios guía en todo tiempo. Lo que da de día es sombra en un 

desierto que quema; lo que da de noche es luz y calor donde todo es oscuro y frío. La misma 

presencia se adapta a lo que hace falta en cada hora. 

Y el texto insiste en que era a la vista de toda la casa de Israel. No fue una experiencia 

reservada a Moisés en la cumbre. Lo que empezó siendo el privilegio de un hombre acabó 

siendo el horizonte cotidiano de todo el campamento. 

Ese es el final del camino que empezó con un pueblo de esclavos en Egipto: ya no marchan 

porque huyan de alguien, marchan porque Alguien se mueve delante de ellos. 
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5.  El hilo conector  El final de Éxodo es la puerta de Levítico 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios sacó a su pueblo de Egipto para 

venir a vivir con él, y el libro no termina hasta que esa mudanza se consuma. 

Éxodo empezó con un pueblo que gemía bajo capataces y con un Dios que parecía lejos. 

Termina con una nube sobre una tienda en medio del campamento, a la vista de todos, de 

día y de noche. Entre una cosa y otra hubo plagas, un mar abierto, una ley en el Sinaí, un 

becerro de oro, un perdón, unas tablas nuevas y una obra hecha exactamente como se 

mandó. Todo aquel recorrido apuntaba aquí. 

Y por eso el final queda deliberadamente abierto. Moisés no puede entrar, porque la gloria 

lo llena todo. La pregunta que queda flotando en el último versículo del libro es cómo puede 

un pueblo pecador convivir con una presencia así sin ser consumido. Levítico empieza 

justamente ahí, con Jehová llamando a Moisés desde ese tabernáculo, para explicarle cómo 

se entra. Éxodo trae a Dios a la casa; el siguiente libro enseña a acercarse a Él. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Improvisar el momento porque ya sabes el qué Hacerlo el día exacto que Él indicó 

Conformarse con buenas intenciones Obediencia específica, como Jehová mandó 

Esperar la gloria sobre una obra a medias Terminar todo antes de esperar su presencia 

Ejercer un llamado sin unción que lo respalde La unción que aparta, santifica y confirma 

Decidir la marcha por cuenta propia Moverse cuando la nube se alza y parar cuando 

reposa 

Buscar la presencia a la propia medida Aceptar una gloria que no te deja ni entrar 

 


